ATILANO ALAIZ
\
GRACIAS AL GRUPO

<-
EDICIONES PAULINAS
2. Ni solos ni mal acompañados

2.1. "La familia me viene estrecha"
Se lo he oído infinidad de veces a padres como los tuvos: "El chico, la chica, se nos va, se nos escapa; ya no quiere ir con nosotros".

Se lo he oído a chicos como tú. He sido testigo de infinidad de escandaleras los fines de semana: "Yo no quiero ir al pueblo; me aburro como una ostra; prefiero quedarme con mis amigos".

Y eso lo dice aquel chico y aquella chica, hasta falde​ros, que no se separaban de sus padres. "¡Si era tan feliz con nosotros!"

"Era", pretérito imperfecto de indicativo.

"La familia es un rollo". Como lo fue para los mayo​res a vuestros años.

En cambio, con los amigos "lo pasas bomba". Lo tuyo es hacer programas con ellos, tener aventuras comu​nes, vuestras "complicidades", "montároslas solos".

Parece que hasta el mismo Jesús sintió la necesidad de salir del estrecho recinto de la familia cuando se despistó en Jerusalén.
Todo adolescente, todo joven, tiende naturalmente a agruparse con otros de su misma edad. Como tiende a galantear con los del otro sexo. Como tiende a ensanchar su libertad. Por suerte.

Oponerse a ese impulso es convertirse en águila de corral. Es vivir en arresto domiciliario.
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¡Ojo! Cuando un chico o una chica no siente este im​pulso, cuando persisten en juntarse con personas de otra edad o estar pegados a los padres, es que ahí hay algo que no funciona. Es que se trata de un chico o una chica defi​cientes o desajustados psicológicamente.

Ese impulso de despegue es viento de Pentecostés. Es cosa de Dios. Es Dios mismo, que te empuja desde dentro.

Es Dios mismo, que se hace grito de la naturaleza. Primero te despegaste de tu madre, de su seno; naciste. Tu vida se ensanchó. Ahora sientes, o ya has sentido, el impulso a despegarte del seno familiar; sin abandonar la familia, claro. Y esto ensancha tu vida.

Hice una encuesta entre doscientos diez jóvenes; mo​desta, sí, pero suficientemente variada en movimientos y regiones para ser significativa. A la pregunta: "¿Qué te impulsó a incorporarte a un grupo o a formarlo?", el 83 por 100 respondió: "Conocer gente, buscar amistad, deseo de conocer cosas nuevas".

Es el impulso a salir del cerco familiar. Es el impulso del águila a salir del corral.

Dios te empuja hacia los otros.

2.2. ¿Banda, pandilla o grupo?
El impulso de crecimiento, tu propia inseguridad te empujan al encuentro de los compañeros. Dejarse secues​trar por la familia sería un suicidio psicológico. Hay que formar pina. Hay que tener "amigos". Pero a la hora de relacionarte con tus compañeros tie​nes que elegir ser una de las tres cosas: banda, pandilla o grupo.

Banda = una agrupación de cómplices. Pandilla = una asociación para la juerga y la eva​sión.

Grupo=una vinculación programada, una alian​za para el bien.

12
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Hay que canalizar y educar esa pasión de asociarse. De otro modo puede convertirse en fuerza desbocada y de​vastadora.

La pasión por el otro sexo es una fuerza insoslayable. La pasión de la libertad es divina. Pero pueden degradar​se en desenfreno. Hay que educar, hay que encauzar esa torrentera para que se convierta en agua de riego, en cau​ce de turbina, en río truchero. Y no en aguas asoladoras.
¡Cuántos maldicen la tarde (tú lo sabes bien), aquella desventurada tarde en que "les liaron" y se asociaron al gamberrismo, a la droga, a la perversión sexual...!
Hay que educar el impulso a agruparse; como hay que educar ^1 instinto sexual. Es un impulso ciego. Un impulso que puede ser de vida o de muerte. Depende.

Esa necesidad, esa tendencia a agruparte, la puedes vivir de forma equivocada. La puedes reducir a compartir unos "cubatas", a gamberrear juntos, a consumir las tar​des estúpidamente.

Pero tú, en el fondo, quieres algo más; aspiras a unas relaciones más profundas. Quieres un compromiso más permanente. Algo más serio. Esto es verdad, aunque no tengas conciencia de ello.

Un consejo: no te defraudes a ti mismo. No te defrau​des en esa ansia innata de convivir en cercanía con tus "amigos", de formar un "nosotros", de sentirte acompa​ñado de verdad en tu existencia.

La cuestión no es ir juntos calle adelante, sino ir, estar "bien acompañados"; de otro modo te repetiría el refrán:

"Más vale estar solo que mal acompañado". Infalible.

Lo menos malo que podría ocurrirte es que el grupo os convierta en cómplices en el crimen de matar el tiempo.

Forma parte de un grupo dinámico, serio, feliz.

Una convivencia huera te dejaría vacío; ¿a que sí? Y en el fondo seguirías solo: soledad en compañía, que es la peor soledad.

De eso se trata; de hacer un cauce para ese impulso innato a la convivencia con tus coetáneos.

¿Por qué no te dices, por qué no dices a tus compañe-
14

ros: Por qué no ponemos unos compromisos a nuestros encuentros? ¿Por qué no elegimos un día a la semana para dialogar en serio? ¿Por qué no dialogamos ordena​damente sobre unos temas? ¿Por qué no programamos al​gunas actividades creadoras? ¿Por qué no formamos un grupo creativo, formador, inquieto; o por qué no nos incorporamos a uno que ya exista? ¿Por qué no nos to​mamos en serio nuestras relaciones?

Fíjate bien: si sólo os quedáis en pandilla, lo que ha​bréis hecho vosotros, pichones de águila, es saltar del co​rral de la familia a otro corral, el de los amigóles.

Sólo en el grupo te darás por el gusto.

2.3. El hombre se llama "nosotros"
El fenómeno de los niños salvajes, casi imposibles de educar, nos dice hasta qué punto somos personas gracias a los demás.

Un hombre sin los otros hombres sólo biológica, pero no psicológicamente, pertenece a la raza humana.

"Si durante millares de siglos —dice Salvador Páni-ker—, los homínidos lograron sobrevivir y evolucionar hasta llegar al hombre consciente y voluntario, se debió a una particular capacidad social de conducta en común". Los homínidos, pues, llegaron a ser hombres porque vi​vieron agrupados. ¿Viste la película 2001, una odisea del espacio? Lo dice con expresivas imágenes.

Con Cooley podemos entonces definir al hombre como "animal grupal"1.
Un hombre solitario e insolidario es un hombre que, psicológicamente, anda a cuatro patas. Por eso gritaba desgarradamente Miguel Hernández: "¡Ayudadme a ser hombre; no me dejéis ser bestia!"

"No es bueno que el hombre esté solo", dijo el mismí​simo Dios (Gen 2,18).

' didier anzieu-jacques yves martín. La dinámica de los grupos peque​ños, Kapelusz, Buenos Aires 1971, 48.
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"Yo soy nosotros", dijo genialmente Hegel. El hom​bre es "nosotros".

Por eso hay un instinto colectivo en nuestro interior. Estamos hechos para el encuentro, para la vida en co​munión.

Te digo todo esto porque no creas que la vida de gru​po es una necesidad pasajera; como necesitas calcio en tu juventud para fortalecer tus huesos, pero sólo en la juven​tud. Los otros son para nosotros una sociedad eterna. Pre​cisamente la bienaventuranza es la comunión total, es la realización plena de la vocación solidaria del hombre.

Te lo digo porque no tomarás con toda la seriedad tu integración en un grupo, tu convivencia, tus relaciones con los demás, hasta que no te conciencies de que es una necesidad absoluta.

Fíjate bien que tu calidad humana se mide por la cali​dad de tus relaciones con los demás. No te quepa la me​nor duda.

Hombre encerrado, hombre atrofiado. Hombre individualista, hombre mutilado. Hombre insolidario, hombre deforme. Hombre autosuficiente, hombre caricaturesco. Hombre hermético, hombre embrionario.

G. Toscani dice rotundamente: "Ningún hombre es verdaderamente hombre sino en la medida en que entra en relación con los demás".

Se trata, por supuesto, de una relación estrecha, seria. De algo más que coincidir y tener unos gestos primarios de correspondencia, como animales que están en un mis​mo corral.

El grupo permite "co-existir", "con-vivir", "com​partir" la existencia de los demás; algo así como tener siete u ocho vidas más, las de los demás miembros del grupo.

Se puede ser algo peor que un águila de corral; un águila de jaula.

Y un águila de jaula es el hombre incomunicado.

16
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2.4. Psicoterapia de grupo
Has tenido que oírlo necesariamente, porque hoy lo sabe todo el mundo: el grupo es la mejor terapia contra las enfermedades psíquicas.

H. Zulliger nos cuenta una experiencia sorprendente de curación por medio del grupo.

Selma es una niña de tres años, hija única de una emi​grante histérica. La niña era hermética. Sus padres la ha​bían llevado a una guardería para que se abriera. Todo inútil. H. Zulliger la toma a su cargo. La deja en una habitación en la que no hay absolutamente nada más que un espejo grande. Ella siente la curiosidad, y empieza a moverse, a hacer gestos ante él. Y, por fin, a hablar con su propia imagen. El psicólogo introduce días después a Rita, una niña vestida idénticamente como Selma. Esta empieza a alternar sus diálogos entre su imagen del espe​jo y su amiguita. Más tarde el psicólogo suplantará la imagen del espejo por otra niña vestida idénticamente a las otras dos. Selma lentamente va relacionándose y co​municándose con ella también. Y así se le van agregando niñas hasta formar un pequeño grupo. Selma se fue abriendo a las nuevas relaciones. Y al año estaba curada2.

Un milagro del grupo. Del pequeño grupo. Ante el gran grupo de la guardería, Selma se sentía perdida, amenazada.

Podemos decir que el grupo es el gran descubrimiento de los tiempos modernos para la curación y maduración de la persona.

En los centros de inadaptados..., terapia de grupo.

En las asociaciones de Alcohólicos Anónimos..., tera​pia de grupo.

En los mejores centros de rehabilitación de delincuen​tes, drogadictos..., terapia de grupo.

En los centros psiquiátricos mejor dotados..., terapia de grupo.

¿Sabes cómo nació la terapia de grupo? Porque la asis-
H. zulliger, Horda, banda, comunidad, Sigúeme, Salamanca 1968, 45.
18
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tencia de psicólogos y psiquiatras era escasa y muy costo​sa. Y al fin se reveló más eficiente que la misma atención personal del psiquiatra; aunque las dos no se excluyen, sino que se complementan. ¡Bendito descubrimiento!

Es que muchos trastornos psíquicos se deben precisa​mente a esa falta de comunicación, a esa terrible orfandad interior.

"El enfermo mental es aquel —dice Roger Mucchielli— que ya no puede comunicarse o que no se comunica más que de una forma limitada, estereotipada... El grupo es, en este caso, un medio indispensable para reeducar la co​municación y para tomar conciencia, en actos, de las for​mas fijadas o rígidas (fuentes de inadaptación de las rela​ciones con el mundo y con los demás)3.
Problema compartido, problema medio vencido. Es incontrovertible.

El grupo tiene un indiscutible efecto psicoterapéutico.
Jack R. Gibb, autor autorizado, lo prueba larga y pro-
3 roger mucchielli. La dinámica de los grupos, Ibérico Europea de Edi-dones, Madrid, 1977<, 49.
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fundamente en su libro, clásico, Manual de dinámica de grupos4.

El grupo, la convivencia grupal, contribuye al equili​brio psicológico. La persona se siente conocida, identifi​cada, querida por sí misma. Se dilata con la confianza de los que la rodean. En el grupo se satisfacen las necesida​des básicas de la persona: afecto, aprobación, seguridad, apoyo, solidaridad.

¿Quién no está un poco enfermo psíquicamente? ¿Quién no necesita de terapia? ¡Seríamos la persona ideal! ¡Un prodigio de la raza humana!

El mejor terapeuta para curar patologías psicológicas, deformaciones de carácter, individualismos, timideces, desequilibrios afectivos, incomunicación; el mejor tera​peuta para todas esas patologías, el grupo, la vida de gru​po. Con tal de que se viva con fidelidad, claro.

Recuerdo gratamente el cambio profundo de unos jó​venes un tanto rarillos que decidieron reunirse en grupo y, a partir de ahí, recobraron la alegría, el optimismo, la cordialidad.

En la encuesta a que te he aludido, un 60 por 100 confiesa que, a partir de su experiencia grupal, se sien​te mejor psicológicamente.

A veces te desesperas ante tus deformaciones, tu timi​dez, o tu osadía, o tu aislamiento, ¿a que sí? El grupo te ayudará de forma milagrosa a superarlo todo.

El grupo es necesario para recuperar la salud psíqui​ca. Y conservarla. El grupo es necesario para crecer sano y robusto psicológicamente.

El grupo hace la función del "hermanito" para el hijo único, mimado y caprichoso.

4 jack R. gibb, Manual de dinámica de grupos, Humanitas, Buenos Aires 198212, 46.
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2.5. El grupo propiamente dicho
"Es necesario relacionarse; de acuerdo", me dices. "¡Claro!; no va a ser uno un robinsón, o un robot, o un galápago, que asoma sólo de vez en cuando su cabeza al exterior"... "Pero... ya tengo mi familia, mi curso, mi pandilla, mi club... ¿Más compañía? ¿Más relaciones? To​dos los días y a todas las horas estoy con gente"...
Pues a pesar de todo, sin el grupo habría en tu vida un vacío, un hueco dañino, una úlcera en tu espíritu.

Si te falta o te ha faltado uno de los padres, tienes

una carencia.

Si te faltan los hermanos, tienes una carencia. Si te falta el amigo, tienes una carencia. Si te falta el grupo, tienes otra carencia. Sin duda.

No te basta tu familia. Es demasiado angosta y dema​siado heterogénea. La vida y la psicología de cada uno de los miembros es demasiado diversa. "En la familia no me entienden", protestas. Y muchas veces con razón.

Necesitas relacionarte en un plan de igualdad. Necesi​tas que haya conflictos, luchas, confrontación de proble​mas y situaciones parecidas. Necesitas confrontar tu vida con la de otros jóvenes. Necesitas unas relaciones hori​zontales, de tú a tú, frente a las verticales que se realizan en la vida familiar y en la vida social.

Necesitas de un ambiente distinto al de superprotec-ción familiar. En casa comes a mantel puesto. Lo encuen​tras todo hecho. Prácticamente, no tienes otro quehacer que estudiar (¡por desgracia!), ¿a que sí?

No te bastan tus compañeros de curso del colegio o la universidad. Son demasiados para entablar una relación intensa e inmediata. Además, no hay ocasión de confiden-ciarse y hablar en serio. En el centro de estudios mandan la disciplina y la tarea.

No te basta la amistad con otro. Es demasiado reduci​da; y tiene sus riesgos.

No te basta la pandilla. De verdad. Sirve para poco más que para pasar el tiempo. Los miembros de una pan-
21

dilla no se encuentran. No se miran a la cara. Se unen unos a otros porque se necesitan para poderse divertir, para poder cantar. Cada uno busca su evasión, no al otro. Todo se reduce a pagarse una ronda, a jugar juntos, a contar chistes o a correr una aventura en compañía. Pero cada uno sigue con su soledad. Cada uno tiene que llevar solo su mochila y su macuto.

Necesitas del "grupo-grupo", del grupo propiamente dicho, en el que los compañeros os toméis de verdad en serio, os pongáis en corro, os contéis la vida, programéis juntos, os riáis juntos a mandíbula batiente.

El ser huérfano de grupo no creas que es cosa de broma.

2.6. El mejor educador y la mejor escuela
Rof Carballo, con su autoridad internacional, tiene una afirmación que deberías grabar a fuego en tu propio corazón: "El adolescente y el joven necesitan del grupo como de la familia. Sin él no hay vida psicológica sana".

Fíjate bien lo que dice: "tanto como de la familia". Pone el grupo al nivel de la familia.

También dice: "Sin el grupo no hay vida psicológica sana"; lo que es tanto como decir que, si no quieres afrontar los esfuerzos de vivir en grupo, tendrás que so​portar el desequilibrio afectivo, la ansiedad, la soledad, la inadaptación, las rarezas.

Y él habla de "grupo", no de pandilla o de agrupa​ción informal y desorganizada.

Y Paulo Freiré, ese gran pedagogo de la pedagogía activa, dice: "El grupo es la célula educativa básica; es realmente el grupo el que educa. Nadie educa a nadie. Nadie se educa a sí mismo. Nos educamos unos a otros juntos"5.
5 alfonso francia. Curso para jóvenes cristianos animadores de grupos, Centro Nacional Salesiano de Pastoral Juvenil, Madrid 1980, 20.
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De modo que, sí no quieres ser ineducado..., si no quieres ser un poco salvaje..., tendrás que dejarte educar por el grupo.

No se trata, claro está, de aprender conocimientos, sino de educar el corazón y aprender comportamientos y actitudes profundamente humanos. En este sentido, un analfabeto puede ser muy educado y un catedrático bas​tante salvaje.

¿Sabes cuál es la función primordial de todo educa​dor? Crear grupos y ambientes que eduquen. Lo de la parábola del sembrador... Si la semilla cae entre espinas... o en el camino, vendrá la bandada de la pandilla y no quedarán restos de los buenos consejos ni del padre, ni de la madre, ni del sacerdote, ni de ningún educador. Pero si esa palabra, esa orientación, viene refrendada por un grupo sano, por el propio comportamiento del grupo, en​tonces germinará con toda seguridad.

Todo parecería inútil para domar a aquel "potro sal​vaje", como le llamaban todos. Dieciséis años. Vago, in​solente, un poco raterillo, iniciado en las drogas. Todo había sido inútil:.las visitas amañadas a domicilio de un profesor, pedagogo competente; de un sacerdote joven, metido en el mundo de los jóvenes; la persecución di​simulada de un compañero ofreciéndole amistad y com​pañía. La familia estaba desesperada. Hasta que logra​mos meterle en una "pandilla", que se comprometió a envolverle y acompañarle a los lugares de diversión. Des​pués de muchas salidas y juergas, de ratos de bar y de discoteca..., al fin aceptó ir al grupo de catecumenado ju​venil. Y de ahí arrancó todo el prodigioso cambiazo en él.

Los muchachos del grupo decían con gracejo que ellos habían sido los cabestros que habían reducido y lle​vado a los corrales al toro bravo.

"De verdad —comenta él reiteradas veces—: de no ha​ber sido por el grupo, nadie hubiera sido capaz de domar al potro salvaje".

El grupo espontáneo y organizado debería ser una ac​tividad en cierto modo obligatoria para todos los mucha-
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chos y jóvenes, como imprescindible para su educación integral.

Sin la ayuda de un grupo, el ser persona madura y libre es un verdadero milagro educacional y psicológico.

¡Cuántos adolescentes y jóvenes casi "prodigios", cuántos empollones, cuántas registradoras han fracasado en la vida por no haber aprendido a valerse, a organizar​se; por no saber convivir, en definitiva! Son como un ar​chivo pegado a una pared. Yo recuerdo algunos condiscí​pulos así.

Es importante el aprendizaje y digestión de los textos.

Es importante aprender a tocar la guitarra.

Es importante aprender yudo o karate.
Es importante cultivar el deporte.

Es importante encontrarte con la naturaleza virgen.

Es importante saber esquiar en la nieve o hacer

montañismo...

Pero más importante y trascendente para tu vida es que aprendas a convivir en un grupo.

Los hermanos son los mejores educadores. Por eso la educación del hijo único es más difícil.

Los compañeros de grupo son los mejores educadores. Por eso la educación del solitario es mucho más difícil. Imposible.

Si tiendes naturalmente al grupo es simplemente por​que lo necesitas.

Lo necesitas, digo. No es que simplemente te sea pro​vechoso. Te es necesario.

Es el grupo el que, de forma vivencial, te enseña a elegir los valores que han de regir tu vida.

El educador individual forma hablando, aconsejando, orientando; el grupo educa viviendo.

El primero da clase de teórica; el segundo, de práctica. Y siempre son más eficaces las de práctica; aunque las dos son necesarias.

"A mí me cambió el grupo", "yo con el grupo he cambiado muchísimo", he oído decir a infinidad de ado​lescentes y jóvenes. Y esto es lo que dicen en la encuesta
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que les he hecho. ¡Cuántos toros bravos reducidos por los cabestros del grupo, sacados de la plaza y... librados de la muerte!

Dime con quién andas y te diré... quién serás, me atre​vo a pronosticar. El grupo contagia irremisiblemente.

"El clima de un grupo —atestigua Roger Mucchielli—, puede cambiar completamente nuestra conducta hasta tal punto que un observador no avisado puede poner en du​da la unidad de la personalidad"6.

2.7. El diluvio que vino
La comedia musical se titula El diluvio que viene;
pero aquí se trata del diluvio que ya vino.

Estamos inundados; chapoteando entre barro y es​combros.

La verdad: no me gusta ser apocalíptico ni profeta de calamidades. En todos los tiempos ha habido mal, mucho mal; tanto o más que en el nuestro; pero lo que pasa es que en el nuestro ese mal inunda; porque todo se divulga;

porque el mal tiene agencias en todas partes, tiene cloacas con vertederos en todas las casas, que son la TVE, la ra​dio, las revistas, los centros de diversión. Y por eso las aguas cenagosas lo arrasan todo.

Y en los diluvios, en las inundaciones no cabe otra salvación que una barca, una arca como la de Noé.
Y esa arca, esa barca es el grupo. Aunque esté agrietado.

"En mala hora se le ocurrió dejar el grupo", me co​mentaba una madre en cierta ocasión. Se trataba de un muchacho de dieciocho años. Perteneció a un grupo ju​venil cristiano. Ciertamente estaba un poco desorganiza​do y enfrentados sus miembros; pero, al menos, el clima era sano. Luego, solo, hambriento de compañía para sa-
6 roger mucchielli, La dinámica de los grupos, Ibérico Europea de Edi​ciones, Madrid 19774, 49.
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lir, se juntó a unos casquivanos del barrio, iniciados en la droga, aficionados a beber, y... lleva camino de destrozar su vida. ¡Qué diferencia con su hermano, que supo per​manecer en el grupo!

El grupo nos configura. No sólo a los jóvenes; a toda persona. Hay bien pocas personas que no sean Vicentes que no vayan donde va la gente.

El grupo es una necesidad psicológica, sobre todo en estos tiempos, para contrarrestar el empujón del ambien​te. Para resistir al consumismo, al materialismo, al he​donismo.

A un ambiente hay que oponer otro ambiente, si no queremos vernos arrastrados como peces muertos por la corriente. ¿A quién se le ocurre ponerse a luchar solo con​tra una pandilla de navajeros? A una pandilla tiene que oponerse otra pandilla, un grupo.

Después de haber pasado una semana viviendo en am​biente viciado, respirando residuos de calefacciones y de coches, humos, polvo; después de haber respirado un am​biente psicológico intoxicante (la caja boba de la televi-
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sión, conversaciones y gestos groseros, noticias morbo​sas), necesitas del aire de la sierra, de una reunión de grupo en que se hable otro lenguaje, haya otro sentido de la vida, suenen otras categorías. Es la única manera de liberarse de las toxinas. De otro modo te irás envenenan​do lenta e inconscientemente.

¡Sale uno nuevo de una buena reunión; recuperado, tonificado!

Yo me atrevería a decir que un buen grupo es como una buena novia, un buen novio. ¡Qué cambios operan en la vida del joven o de la joven! ¡Les libra de malas compañías, les pone ilusión de trabajar por algo, les pro​porciona formas de expansión sanas y felices, les influye en el modo de pensar y ver la vida!

Lo importante, amigo, no es que te digan qué es lo que "no" debes hacer, o con quiénes no debes entablar relación, o qué diversiones o ambientes debes evitar. No. Lo importante es que los educadores, tus padres, tú mis​mo descubras dónde debes centrar tu vida.

Lo que importa es que te polarices en un grupo que te dé ilusión, compañía y tarea, ¿no es cierto?

Si descubres dónde ir, no necesitarás saber dónde no

debes ir. Si no quieres ser una oveja más del rebaño..., el

grupo.

Si no quieres verte masificado..., el grupo. Si no quieres diluirte y vivir sin identidad..., el

grupo. Si quieres ser tú mismo, el que debes ser..., el grupo.

Cuando los lobos atacan la yeguada, ésta se pone en corro, meten las crías en medio y empiezan a cocear vio​lentamente al enemigo hasta que huye.

Los jóvenes sólo tenéis un medio para decapitar ene​migos: formar un corro apretado, ser grupo.
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2.8. "La tragedia de los Andes: Viven"
¿No has oído hablar de ella? Imposible. Está en el re​lato vivo y crepitante del libro Viven.
Conocí a algunos de los protagonistas.Un equipo de rugby del colegio de los "Christian Brothers", de Monte​video, se dirigía a Chile para disputar un partido inter​nacional. Y al cruzar la cordillera de los Andes, el viejo avión se averió, dio un colaxo contra el suelo y se preci​pitó sobre la nieve. Momentos de tragedia, de desespera​ción; muertos, extremidades rotas, gente contusa y sin sentido. Era difícil la esperanza de sobrevivir.

Pero el ansia de vivir les puso en pie; les obligó a organizarse, a programarse, a coi responsabilizarse. Había que intentar salvarse en equipo o morir.

La supervivencia de estos muchachos en el corazón de los Andes, accidentados, perniquebrados algunos de ellos, carentes de todo alimento, a treinta grados bajo cero, acu​rrucados en el fuselaje averiado de un viejo avión, es un indiscutible milagro de solidaridad y compañerismo. Así lo reconocieron ellos: "El esfuerzo combinado de todos es lo que ha salvado nuestras vidas"7.
Aquello podría haber sido una lucha feroz, de los más fuertes contra los más débiles por la supervivencia. Y po​siblemente hubieran muerto todos. Pero, sensatamente, prefirieron ser un grupo organizado. Y se organizaron en grupos de trabajo: de limpieza, de alimentación, de pro​curación de agua, de expedición.

Había que compartir los alimentos que llevaban. Ha​bía que compartir la vigilancia de los enfermos. Había que turnarse en la guardia haciendo señales a los aviones que cruzaran por encima de sus cabezas. Había que distri​buirse la ropa equitativamente. Había que apiñarse para darse calor mutuamente. Había que distribuirse sobria​mente la carne de los muertos.

Sólo así, apretujados, durmiendo unos sobre otros,

7 piers PAl'1. read. Viven (La tragedia de los Andes), No^uer. Barcelona 1974. 312.
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dándose mutuamente masajes para la circulación, pudie​ron escapar de la muerte por congelación, por gangrena. Sólo así pudieron sobrevivir hasta que, con el corazón sobresaltado de gozo, pudieron sentir el zumbido del heli​cóptero que les vino a salvar.

¿No es acaso esta espeluznante odisea un símbolo jus​to de lo que es la vida de todo hombre perdido en la sole​dad fría de la sociedad? ¿Cabe esperar salvación? ¿Cabe esperar una vida pujante sin el calor y la ayuda de los otros, o a lo sumo se trata de una supervivencia puramen​te vegetativa?

Es difícil sobrevivir sin grupo a nivel simplemente humano. Pero en el orden de la fe me parecería sencilla​mente prodigioso.

Dudo mucho, muchísimo, que un joven aislado y por libre pueda mantenerse íntegro en la fe.

Los discípulos de Jesús se recobraron en su fe en Jesús porque se reagruparon en el cenáculo. Allí se reanimaron mutuamente.

A un joven cristiano no le basta su colegio (si va a él). Lo sé por experiencia. Me muevo en ese mundo. La orien​tación religiosa que se da es masiva, despersonalizada. No cabe otra la mayoría de las veces. Además, cada uno tiene sus problemas, sus traumas, sus rechazos, su propio cami​no de acceso a Dios. Y eso no lo puede atender la estruc​tura colegial en sí.

'¿Podrá acaso alentar y alimentar suficientemente tu fe la eucaristía dominical con sus homilías universales y, por necesidad, difusas e inconcretas? ¿No es cierto que te suenan infinidad de veces a rollo soporífero?

¿En qué otra mesa podrás alimentar tu fe? ¿Puede bas​tar acaso la lectura personal, la devoción privada? ¿Puede acaso sobrevivir una fe que no se celebra y no se festeja con otros creyentes?

Una fe que no se alimenta, inexorablemente muere.

¿Quieres un testimonio ardiente de un hombre seten​tón, un gran comprometido, que testifica que todo se lo debió y debe al grupo en aquellos lejanos años cuarenta y
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tantos, cuando el clima era más religioso? Es de Cario Carretto, luchador y contemplativo como el que más.

"Para mí —testimonia—, la pequeña Iglesia que me ayudó a comprender a la grande y a permanecer en ella fue la Juventud de acción católica, la JAC, como se decía entonces.

Me cogió de la mano, caminó conmigo, me alimentó de la Palabra, me brindó amistad, me enseñó a luchar, me dio a conocer a Cristo, me insertó en una realidad viva.

Puedo decir, y creo estar en lo cierto, que así como la familia fue fuente, así la pequeña comunidad de la Ju​ventud fue el cauce del río en el que aprendí a nadar.

¡Qué ayuda significó para mí la comunidad que encontré!

¿Qué hubiera sido de mí de no haberla encontrado?

Sólo pensarlo me da miedo.

Me dio justamente lo que la familia, ya vieja, no po​día darme...

La acción católica me obligó a una catcquesis nueva, más madura, más en consonancia con los tiempos; me transmitió la gran idea del apostolado de los laicos y me presentó a la Iglesia como pueblo de Dios, y no como la acostumbrada y anticuada pirámide clerical.

Pero, sobre todo, me dio el sentido y el calor de la comunidad.

La iglesia no era para mí las paredes de la parroquia, adonde iba a cumplir obligaciones oficiales, sino una comunidad de hermanos a los que conocía por su nombre y que seguían conmigo un camino de fe y de amor.

Allí conocí la amistad basada en la fe común; la dedi​cación a un trabajo común, no ya prerrogativa del clero, sino confiado a todos; la dignidad de la profesión y de la familia como auténtica vocación.

Poco a poco la comunidad me ayudó a aceptar mi res​ponsabilidad, me sugirió mis primeros compromisos, me enseñó a publicar diarios y a escribir en defensa de la fe, me dio el gusto por la Palabra y me enseñó a proclamarla en las reuniones públicas.
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Y corno no estaba preparado para ello, me sugirió siempre la humildad del estudio y la meditación cotidia​na de los textos.

A los pocos años estaba cambiado, con el corazón lle​no de valores nuevos y con grandes deseos de hacer algo.

Recuerdo que ya no había tiempo libre, porque entre contactos personales y primeros borradores de discursos, entre escribir y viajar, la persona entera estaba ocupada, enteramente ocupada en el ideal encarnado al presente en la vida.

¡Benditas seáis, comunidades de amor! Nadie como vosotras me recuerda mi juventud, mi apertura al aposto​lado, cuando de noche, a la luz de las estrellas, volvía a casa en bicicleta de una reunión de grupos; grupos funda​dos en todas las partes de la gran periferia, porque la Iglesia no era sólo mi grupo, sino que era como el fuego que se hubiera propagado por la superficie del mundo entero"8.

Ya ves: este gran creyente lo ha palpado claramente en su vida. Y, como él, firmarían esta confesión la mayoría de los jóvenes de nuestros movimientos cristianos. En la encuesta que he hecho a los jóvenes sobre el grupo, más del 50 por 100 atribuyen su permanencia en la fe a la influencia del grupo.

Sinceramente creo que para la infinita mayoría de los jóvenes no hay otra alternaüva: o grupo cristiano o nau​fragio en la fe.
2.9. ¡Jóvenes del mundo, unios!
No te gusta la sociedad, esta sociedad. Normal. "Esta sociedad es un asco". "La sociedad es un pudridero". "La sociedad es un muladar".

8 carlo carretto. He buscado y he encontrado, Paulinas, Madrid 19843, 43.
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No te gusta tu barrio. Ni tu centro docente. ¡Hay de​masiadas cosas que funcionan mal!

No te gusta la iglesia. No te gusta tu parroquia proba​blemente. Es verdad: ¡cuánta masificación, cuánta igno​rancia, cuánta magia, cuánto formalismo y formulismo, cuánta hipocresía! ¿No te gustan? Tampoco a mí.

Tú sabes bien, y protestas contra ello, que la sociedad trata de marginaros, de rechazaros. Os niega vuestro pa​pel específico. Ataja vuestra acción..., porque sois incó​modos por inconformistas.
Y entonces se trata a la juventud como una etapa de transición, como una enfermedad que se cura con los años. Se os perdona el ser jóvenes, como se perdona a cualquier persona unos "días malos", destemplados y rebeldes.

En la iglesia, lo mismo. En general hay gerontocracia. A los jóvenes se les permite ser clientes. Si te gusta, bien;

y si no, te vas. Pero la vida de las parroquias y comuni​dades, en general, está hecha. No se os permite crear, de​cir vuestra palabra, aportar vuestro carisma.
¿No te gusta la sociedad? Me parece muy bien que seas inconformista; pero... ¡cambíala!

¿No te gusta la iglesia? Choca la mano; pero... ¡cam​biémosla!

¿No te gusta tu barrio? ¡Te felicito!, eres una persona exigente; pero... ¡cambíalo!

Contemplar un crimen en silencio es cometerlo. Con​templar una sociedad, una iglesia, un barrio, una institu​ción docente en silencio, sin tratar de cambiarlo, es hacer​se cómplice de su pecado y de su injusticia.

"Más vale prender un fósforo que gritar contra la os​curidad". Yo lo pude comprobar en un espectáculo sor​prendente. Estábamos en el estadio de Santiago de Chile contemplando una representación teatral nocturna como prólogo de un partido "clásico". Asistía la reina de Ingla​terra. De repente, cuando todos estábamos más extasia-dos, un apagón. Un profundo silencio de desconcierto. Pero luego, en un rincón, empezó a brillar una lucecita, luego más y más..., ¡hasta que todo el estadio se había
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convertido en un inmenso lampadario de fósforos ardien​do! Nunca imaginé que simples fósforos iluminando jun​tos pudieran dar tanta luz. "¡Más valió prender el fósforo que silbar y patalear!"

No tengas por oficio el ser plañidera. Es un triste ofi​cio en el doble sentido de la palabra.

Con lamentaciones y manos en los bolsillos no se lo​gra nada.

Eres generoso. Lo sé. Quieres ayudar al cambio, a que las cosas mejoren.

Pero... ¿cómo?

Yendo por lo libre no podrás hacer nada. Podrás a lo sumo remediar algún caso aislado, solucionar algún pro​blema muy concreto.

¿Qué puede hacer el esfuerzo individual frente al mal organizado? ¿Qué puede significar tu grito o tu protesta en medio de una plaza rebosante que grita lo contrario? ¿Qué puede hacer un pobre Don Quijote, decidido él solo a "desfacer entuertos" por el mundo adelante?

"Proletarios del mundo, unios", era el grito de la re​volución comunista. Hace un siglo los obreros eran bas​tante más indefensos que lo sois hoy los jóvenes. Y ya ves lo que es hoy el poder de los obreros.

"La unión hace la fuerza". En el 68, los jóvenes, con​fabulados, hicieron tambalear la sociedad francesa. Estu​vieron a punto de realizar una revolución verdaderamente histórica.

"Cuando alguien sueña —se ha dicho genialmente—, es un sueño; cuando varios sueñan es realidad".

¿Habían sospechado quizá los muchachos de Taizé, cuando empezaron en pequeños grupos, que su grito iba a resonar claramente en todo el mundo? ¿Has oído hablar de los encuentros de Silos? Es impactante el ver todos aquellos miles llenando la explanada y vibrando al uní​sono.

¿Has observado cómo cuando un dictador echa el zar​pazo en una nación lo primero que hace es suprimir el derecho de reunión? "Divide y vencerás", era el lema

romano.
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Trescientos otarras traen de cabeza al País Vasco y a España. Pero porque son células unidas como un puño.

No esperes que el papá Estado... No esperes que las altas jerarquías... No esperes que la revolución venga de arriba..., sino de las bases unidas.

Es hora de abandonar el patemalismo. "Pueblo unido jamás será vencido".

La revolución proletaria, la revolución eclesial del Va-dcano II, toda revolución histórica, se ha hecho siempre desde abajo. Una comunidad cristiana o se renueva desde abajo o no se renueva.

Pero... la revolución se hace desde abajo cuando los de abajo se unen; cuando se estrechan en grupo. La revolu​ción se hace cuando unas personas se unen a otras siendo grupo; cuando un grupo se une a otros grupos formando un movimiento. Este es el camino inexorable.

Dime, ¿qué podrías hacer tú solo en favor de la paz, por la rehabilitación de muchachos extraviados, por la consecución de mejores medios deportivos y centros juve​niles en tu barrio? ¿Qué puedes hacer tú solo por la reani​mación de tu parroquia o tu centro de estudios?

Un elevado número de respondientes a la encuesta ju​venil que he hecho afirman que "el grupo les ha dado la oportunidad de hacer algo por los demás y por la socie​dad o la comunidad cristiana".

Todos los que han hecho algo serio por los demás han empezado por incorporarse a un grupo o por formarlo, como los fundadores de congregaciones religiosas.

El grupo te catapulta, te apoya, te entrena para la ac​ción social.

Todo movimiento político, sindical o religioso bien organizado tiene como fundamento el grupo de base. Sólo así un movimiento será un organismo vivo por el que circula con naturalidad la sangre.

Te quema la pasión de hacer algo por cambiar "tu" mundo. ¡Fenomenal! De otro modo serías un mezquino.

Pues te diré: No intentes hacer nada solo. Pero en gru​po puedes ser bombona de oxígeno y transfusión de san​gre vivificantes para el cuerpo social intoxicado.
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2.10. El lugar de la fiesta y la alegría
En la encuesta que he hecho a miembros de distintos grupos de España, a la pregunta "¿Qué beneficios te re​porta el grupo? ¿Te ha hecho cambiar en algo? ¿En qué?", casi todos pregonan que el grupo ha sido para ellos expe​riencia de felicidad.

Tres testimonios elegidos con los ojos cerrados:

N. N., dieciséis años. Pertenece a un grupo de Catecu-menado Juvenil de El Ferrol: "El grupo —dice— me ha dado la amistad, el vencer la timidez y un largo etcétera. Me ha ayudado casi en todo. En el comportamiento hacia los demás, en el saber salir de casa, en pegarle una patada a la televisión (en sentido metafórico, que si no me ma​tan), en conseguir amigos, etc."

N. N., veinte años. Pertenece a un grupo scouts: "La vida de grupo me ha aportado una vida sana, alegre y en constante ayuda al prójimo. Sí, me ha hecho cambiar en una serie de ideales distintos a los que tenía".

N. N., diecinueve años. Miembro de una comunidad juvenil: "El grupo me ayuda a madurar en una serie de valores esenciales para mí, al igual que me hace reflexio​nar en grupo, con el consiguiente beneficio. La madura​ción se realiza a dos niveles, como persona y como cristia​no. Y esto, ¡cómo no va a representar felicidad para mí!"

En los once grupos de adultos que animo resulta ya casi aburrido escuchar testimonios interminables sobre la satisfacción y la felicidad que representa para las perso​nas el vivir en grupo. La aniquilación del grupo repre​sentaría para ellas una verdadera desgracia personal.

"En el grupo hemos descubierto la amistad", confiesa la mayoría. Y la amistad es alegría; es fiesta, ¿quién lo duda?

Cuando un grupo funciona medianamente bien, los miembros añoran la hora de la reunión como tiempo de fiesta y alegría.
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El grupo, lugar de fiesta y alegría. Es evidente.

¿Dónde hemos vivido, si no, los momentos más felices de nuestra vida?

¿No sienten acaso infinidad de adultos, carentes hoy de grupo, añoranza y nostalgia de aquellas tertulias, de aquellas acampadas, de aquellas excursiones, de aquellas inocentadas, de aquellas cantatas, de aquellos trabajos en común, de aquella atmósfera de compañerismo y amistad?

Y es que "es imposible ser feliz a solas", que diría Albert Camus.
Es preciso armar la fiesta juntos, o no hay fiesta.

Se necesita de los otros; pero de los otros cercanos, en sintonía y en simpatía para vivir la vida y celebrarla.

Sólo la alegría que se comparte sabe a alegría.

Pero sólo se comparte en serio en grupo. La alegría de una discoteca o de una sala de fiestas es vacía y fugaz, como la de una borrachera.

No me cabe la menor duda: aprender a vivir en grupo es aprender a ser feliz. Porque es aprender a convivir. De​cidirse o no a integrar un grupo es decidirse o no a ser feliz. Porque el ansia más secreta y profunda del hombre es acompañar y ser acompañado amistosamente.

Me lo testifican los padres de los jóvenes que están en nuestros grupos: "Desde que está en el grupo, mi hijo ha cambiado palpablemente; le encontramos más sereno, más contento, más ilusionado, menos agresivo", dice con todo convencimiento uno de los padres.

Es natural. Está centrado.

¿Puede acaso haber mayor gozada que una tertulia, una buena tertulia, una fiesta animada, plenamente com​partida, al son de guitarras, a golpe de chistes y bromas? "Se está en la gloria". Es lo más parecido a la vida de la gloria.

Pero todo esto no es posible sin un grupo que sosten​ga la fiesta y la haga nacer. Una fiesta así no se improvi​sa. Para ello es necesario un largo camino de convivencia, de relación, de encuentro. De otro modo todo es ficticio y superficial. Donde no hay vida no puede haber fiesta.

Es más; ya la misma vida del grupo es una tiesta. Por

eso cuando el grupo es sano y funciona se está en él con satisfacción, a gusto, fruitivamente.

"El buey suelto bien se lame", dice el refrán. Desde luego. Pero eso vale para los bueyes. Y tal vez ni siquie​ra, porque hasta los animales prefieren la manada. Pero, desde luego, lo que es cierto es que el hombre no es una ostra.

Busca el grupo y encontrarás el lugar de la fiesta y la alegría.

2.11. ¡Ya lo decía Jesús!
Jesús te seduce con su personalidad fascinante, ¿ver​dad que sí?

Y ¿qué piensa entonces Jesús de todo esto? ¿Jesús se preocupó de verdad de ello, o es que algunos sacerdotes y cristianos se han dejado contagiar por la moda y el inte​rés de psicólogos y sociólogos por el grupo?

Te voy a decir algo que creo evidente: Jesús fue el gran profeta que se adelantó veinte siglos a psicólogos, psiquiatras, antropólogos y humanistas. Enardece pen​sarlo.

Comenzó por darnos una lección; pero una lección práctica. Reúne a un grupo de doce. Conviven familiar​mente entre ellos. Se hacen amigos. Comparten los bienes (las pobres propinas que les dan los simpatizantes).

Les enseña a los suyos a ser buenos amigos, A no im​ponerse ni dominar los unos a los otros (Mt 20,26-27).

"Todos vosotros sois hermanos" (Mt 23,8).

"El que quiera ser el mayor entre vosotros, que se haga vuestro servidor" (Mt 20,27).

"Que sean uno, Padre, como tú y yo somos uno" (Jn 17,20-21).

"Amaos los unos a los otros como yo os he amado" (Jn 15,12). Y Jesús les ha querido, les ha amado en grupo.

La multiplicación de los panes es un signo acabado de la obra de Jesús. Desmasifica. Agrupa a la muchedumbre
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en pequeños corros para que compartan amistosamente la comida frugal.

Juan, el confidente de Jesús, que sintonizó fielmente con él, dijo certeramente que "vino a congregar los hijos de Dios que estaban dispersos" (Jn 11,52).

Es la nueva humanidad que Jesús vino a instaurar. No sólo vino a enseñarnos a vivir, sino que vino a ense​ñarnos a "con-vivir". No ha venido a enseñar sólo una nueva relación con Dios, sino también una nueva rela​ción con los hombres. No ha venido a enseñarnos sólo a estar formalitos y no darnos leña, a vivir cada uno en su habitación cumpliendo con lo suyo, sino a reunimos to​dos en torno al fogón familiar y charlar, cantar, beber y comer juntos.

La reunión de un grupo es un acontecimiento tan so​lemne que Jesús se comprometió a no faltar a ninguna. "Donde hay dos o más reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20).

Ahí están las primeras comunidades cristianas, que to​maron en serio el llamamiento de Jesús a la comunión:

"Tenían un solo corazón y una sola alma... Vivían uni​dos y tenían todas las cosas en común" (He 2,44; 4,32ss).

Pablo hace consistir su misión en fundar comunida​des, que son grupos de amigos y hermanos en la fe.

"Que sean uno", ora encendidamente en su despedida. Esto es: nos pide que vivamos apiñados, agrupados.

Sólo el que ha aprendido a convivir más allá de las fronteras de la carne y de la sangre se puede decir que está convertido al mensaje de Jesús.

Ch. Peguy dice con palabras fotográficas: "El cristia​no es el que tiende la mano, el que hace cadena con los demás hermanos. La Iglesia es la 'mesa familiar' en la que todos comen de la misma sopera. Y Dios presidirá la mesa paternalmente"9.
Y José María Valverde acaba su poesía sobre "Los jue​gos" describiéndonos deleitosamente en qué consiste la alegría del Padre común:

9 ch. peguy. Palabras cristianas, Sigúeme, Salamanca 1966, Ití.
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"Y sonríe al hallarnos tan buenos y obedientes bajo la luz jugando, niños juntos, inermes".

"Hay que salvarse juntos —pregonaba también Cl Peguy—, hay que llegar juntos a la casa del Padre. ¿Qu diría si nos viera llegar a los unos sin los otros? O n( salvamos todos o no se salva ninguno"10.
Y es que ésa será exactamente la vida bienaventurad;

una fiesta de hermanos que se reconocen como tales y aman como tales y que son como un solo cuerpo anim;
do por un solo Espíritu.

Vernos por fin juntos, hacer fiesta juntos, reír junte buscar la verdad juntos, empeñarnos en algo juntos; é es la alegría de Dios. Y nuestra. Así en la tierra como < el cielo.

Jesús llama a "re-unirse", a "re-agruparse"; no pu den existir cristianos "por libre". Jesús dice plástic mente que, juntos con él, tenemos que formar una "p rra", en la que él es la "cepa" y nosotros las ramas, 1 sarmientos (Jn 15,lss). Nos recuerda que estamos llarr dos a ser una "familia" (Mt 6,9).

Pablo es más expresivo todavía; dice que somos solo cuerpo cuya cabeza es Jesús (Et 4,16). Pablo y Pee nos dicen que somos "piedras vivas que unidas forn mos el templo de Dios" (1 Pe 2,5; 1 Cor 3,16).

Antes que lo descubrieran la moderna psicología y ciología, veinte siglos antes; antes de que se descubriera dinámica de grupo y la terapia de grupo. Jesús había vido en grupo, había valorado el grupo, había invitad los suyos a ser grupo.

Y ahora te llama y te convoca a ti a convivir en gru No lo dudes.

10 ch peguy. Palabras cristianas, Sigúeme, Salamanca 1966, 112. 42
2.12 Ahora mismo
La vida de grupo, cuando se aprende tarde, no es fácil aprenderla bien. Resulta más ardua y espinosa.

Ahora mismo compruebo la diferencia en el aprendi​zaje de los jóvenes y las personas mayores. Los adolescen​tes y los jóvenes se connaturalizan sin esfuerzo; los adul​tos se aclimatan dificultosamente.

¿No lo has percibido en ese soltero o soltera, ya mayo​res, acostumbrados a vivir "a su aire", a llevar "su vida", lo terriblemente duro que les resulta vivir las exigencias de un grupo o del mismo matrimonio? Algunos son irre​ductibles e irrecuperables.

Ahora o nunca, te diría yo. Y ésta es la verdad para infinidad de adultos. No aprendieron a vivir en grupo, y ahora "es demasiado tarde"; ni lo intentan siquiera.

Cuando seas adulto te será más complicado; tendrás más compromisos, más ataduras de familia, los hijos, el trabajo. Compruébalo en tus padres y en los demás miembros adultos de tu familia.

Si no estrenas la experiencia de grupo, esa fecunda experiencia, me temo que no lo harás en toda tu vida. Y sería una desgracia.

Te lo dije hablando de la amistad, te lo dije hablando de la libertad y te lo repito hablando de la vida de grupo:

estás en la edad de aprender las grandes experiencias de la vida.

Si renuncias a "con-vivir" en grupo, es posible que te condenes a ser un eterno "solterón" del espíritu, a llevar una vida de aburrido solitario, aunque tal vez llegues a casarte. Hay también casados que llevan vida de crus​táceos.

Se trata de aprender a "con-vivir", el aprendizaje más necesario para toda la vida. Y para después de la vida. Se trata de aprender a vivir.

Y ¿no es esto lo más importante de la vida?
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PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO
1. ¿Estás demasiado apegado a tus padres, a tu fami​lia; has roto violentamente con ella y te has refugiado en tus compañeros; o te has abierto, con naturalidad y sin rupturas, desde la familia a tus "amigos"?
2. ¿La relación con tus amigos constituye una banda, una pandilla o un "grupo" formativo? ¿Vuestras relacio​nes tienen algún objetivo o son puro pasatiempo?
3. ¿Te sientes arrastrado por la riada del mal que nos anega? ¿Eres el que quieres ser y haces lo que quieres hacer, o de alguna manera te sientes forzado por el ambiente?
4. ¿Conoces a algún compañero, adolescente o joven, que cambió a partir de su integración en algún grupo formativo?
¿En qué ha consistido el cambio?
Si estás en un grupo, ¿en qué habéis cambiado tú y tus compañeros (si es que habéis cambiado en algo)?
5. ¿Cómo está tu fe y tu vivencia religiosa? ¿Te sientes fuerte como creyente, o solo y desamparado?
¿Crees que serías el mismo cristiano si tuvieras un gru​po en que os comunicarais las inquietudes y los gozos de la fe?
¿Estás en un grupo cristiano? ¿Te ayuda éste a vivir más lealmente tu fe o es inútil en el aspecto religioso?
6. ¿Eres una plañidera que maldice la opresión de la sociedad, las injusticias a la juventud, o un comprometi​do que lucha por hacer algo? ¿Qué es lo que puedes hacer en solitario? ¿Qué podrías hacer en grupo?
3. Para ser personas como Dios manda

3.1. Del "yo" al "nosotros'
Cada grupo tiene su riqueza peculiar; ayuda a reali​zarse a las personas de un modo propio. Pero hay efectos, consecuencias comunes a todos los grupos. De esto te quiero hablar.

El grupo, todo grupo que lo sea de verdad, que sea sano, te ayudará a ser persona, a crecer.

Uno se desarrolla como persona cuando crece en amor, en libertad y en equilibrio. Y el grupo te ayuda a ello.

El grupo te ayuda, en primer lugar, a superar la obse​sión por ti mismo.

Te incita a levantar la mirada de tu ombligo y a mirar el rostro de los demás.

Te centrifuga hacia los demás. Te hace caer en la cuenta de que no estás solo en el mundo.

En la familia fácilmente te conviertes en el centro, en el niño mimado, en un pequeño emperador. En el grupo eres uno más, ya que en él "nadie es más que nadie". Aprendes a vivir en igualdad.

En el grupo, del "yo" pasas al "nosotros"; de lo "mío" a lo "nuestro". Puedes pasar, al menos. Ahí estaría tu salvación. Entonces es cuando empezarías a ser de ver​dad "persona". El niño no entiende de "nosotros"; sólo
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sabe de "yo", sólo "yo" y siempre "yo". El es, por situa​ción psicológica, un pequeño tirano que quiere tener a todo el mundo de rodillas ante sí. El no entiende que los demás también tienen que dormir, descansar, comer, rela​cionarse; berrea, patalea, hace la vida imposible hasta que se le atienda.

¿Te has percatado de que los niños particularmente ególatras no soportan el grupo? Sólo aceptarían estar en grupo si es que fueran el centro, los dueños, los mandari​nes. Y precisamente son los que más necesitarían estar en grupo.

Pero es que el grupo exige morir. Sí, morir. El grupo tiene una función pascual: lleva a las personas a la resu​rrección; pero a través de la muerte, del olvido de sí y de la apertura a los demás.

Escucha un testimonio:

N. N. Chica, dieciséis años. Miembro de un grupo de montañismo.

"El grupo —asegura— me ha reportado amistad, compañerismo; por medio de charlas, puestas en común, etc., aumenta en mí la fe en Dios. Sí, quizá ha hecho que dejara un poco a un lado mi yo personal, y he perdido mucha timidez que me impedía hablar. Hace que todos nos conozcamos un poco más; me ayuda a dejar la concha de caracol y ayuda a solucionar algún problema que pue​da plantearse".

Testimonios similares se repiten en la encuesta inter​minablemente.

A veces, por pura comodidad, uno siente la tentación de renunciar a las exigencias del grupo. Pero eso sería suicida.

El grupo te ofrece la oportunidad de hacer algo por los demás, ya sea por los miembros del grupo o por otros hacia quienes está volcado el grupo en sus actividades.

Con frecuencia polariza y entusiasma a quien vivía apagado, aburrido. Pone ilusión en la vida. Pienso en es​tos momentos en jóvenes rotos, asqueados, a quienes el grupo ha metido en la sangre el fuego de un ideal: ense-
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Mi grupo me 
enfrenta a la realidad
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Mi grupo me hace ver
Cuán inmaduro, ruin y egoísta soy
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ñar el folclore, regeneración de otros jóvenes, luchar por la paz, ayuda a campesinos pobres, animación de grupos de niños o adolescentes. Les ha hecho sentirse felices por​que les ha hecho sentirse útiles, una necesidad básica en el hombre.

Cuando uno empieza a preocuparse por los demás, pero de verdad, está salvado. Y el grupo te incita y ayuda a hacerlo poniéndote en relación con los otros miembros y poniendo ante ti tareas de servicio.

¡El grupo!... ¡Ha sacado a tantos de su madriguera sombría...!
3.2. Saber vivir es saber "con-vivir"
¿Sabes por qué son desgraciados los desgraciados e in​felices los infelices?... Porque no saben "con-vivir".

Los sufrimientos más brutales le vienen al hombre por la competencia, los celos, la intolerancia, la cerrazón, el enfrentamiento.
"No le dejan a uno vivir en paz". No nos dejamos vivir en paz.

En cambio, las alegrías más embriagadoras le vienen al corazón humano de saber convivir. Dime, ¿no es cierto que cuando más dichoso te has sentido es cuando has compartido profundamente, te has reconciliado, has teni​do la experiencia de amistad?

Todo depende, se puede decir, de llevarse bien o mal la gente.

Todo depende de que vayamos codo con codo o a co​dazos con los demás.

El grupo sano, ¡qué duda cabe!, es una escuela de con​vivencia. En el grupo se descubre fácilmente al "otro". Se aprende a tenerle en cuenta.

En el grupo se aprende compañerismo.
El grupo provoca la amistad. La ahonda. La consoli​da. Esto lo testifica el 90 por 100 de los encuestados.
"He aprendido —dice un chico de dieciocho años de
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un grupo de catecumenado juvenil— a saber escuchar mejor a los demás, a formar como una "pequeña familia" y a tener amigos, gente en quien puedo confiar". ¿No bastaría este don sublime de la búsqueda apasionada del grupo?

Aunque los grupos que animo no hubieran producido otro fruto que las amistades que han surgido entre sus miembros, ya me sentiría yo feliz y recompensado de los desvelos que significa la formación de un grupo. ¡Amista​des recias, fieles, entrañables!

En el grupo aprendes a dialogar, algo tan imprescin​dible para vivir en paz y dejar vivir en paz, tan imprescin​dible para el propio crecimiento personal. Aprendes a dialogar en plan de igualdad. En el grupo no eres el "mo​coso", que sólo debe escuchar.

El grupo es el espacio en donde se practica el diálogo ordenado, sistemático, tranquilo, serio, no frivolo, como en el bar, en la calle y en la misma familia.

Aprendes a escuchar, a descabalgarte de tus dogmatis​mos y a respetar las opiniones de los demás.

Aprendes a hablar, a decir tu palabra con sencillez. Aprendes a expresarte. Esto lo reconocen todos los que han formado grupo.

Aprendes a analizar, a criticar sanamente situaciones, la realidad circundante. Aprendes a corregir y ser corregi​do, cara a cara y en diálogo de amigos. Aprendes a some​ter tus comportamientos y acciones al juicio de los demás.

Aprendes a tolerar, desde luego. El intolerante, o aprende la tolerancia o se va del grupo. El grupo sólo es posible a costa de saberse soportar mutuamente las idio​sincrasias.

San Juan de la Cruz dice poéticamente que los hom​bres somos como piedras esquinadas, llenas de aristas;

pero la convivencia es como el agua impelente del río que obliga a rozar las piedras entre sí y las convierte en suaves cantos rodados. Ahí está el mismísimo grupo de Jesús que lo dice; chocando en sus ambiciones, ellos mismos se pulen mutuamente.

El grupo, de forma vivencial, te enseña a ceder. Te
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enseña que no puedes salir siempre con la tuya. El terco, o cambia o se va del grupo. ¡Qué curaciones milagrosas se observan también en este sentido en el grupo!

Pero en el grupo se aprende también a luchar. A de​fender con bravura los propios puntos de vista. Ceder no quiere decir entreguismo. En el grupo se da el juego de fuerzas distintas.

La vida de grupo entrena, sin duda, en la convivencia respetuosa e introduce a las personas por el camino de la felicidad.

A la pregunta "¿Qué es lo que más te gusta en la vida de grupo?" de la encuesta juvenil, un 80 por 100 de los encuestados hace referencia a la tolerancia mutua. Y esto en todas las edades y grupos.

"En este tipo de grupos, mi mayor problema es tolerar la actitud y forma de ver las cosas del resto de la gente y tratar de comprender las razones de esta actitud" (un jo​ven, veintiún años. Grupos de Jóvenes del Corazón de María, Gijón).
"Lo que más me cuesta en la vida de grupo es com​prender a los que están en él" (una joven, quince años. Juventudes Claretianas, Gijón).

Lo que más me cuesta es "aguantar", "comprender", "conectar", "aceptar" y otros verbos sinónimos, son res​puestas repetidísimas en la encuesta.

Ahí está precisamente la fuerza madurativa del grupo:

en enseñar a superar las dificultades en la relación. Esto es lo que te predispone para convivir amistosamente como persona madura.

¿No crees que si adultos y jóvenes, padres e hijos, hu​bieran hecho este aprendizaje se hubieran evitado muchí​simas tragedias?

3.3. Juego en equipo
La vida es un juego en equipo; en todo; comenzando por la vida de familia.
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Nos necesitamos unos a otros corno los miembros de un mismo cuerpo.

Sólo en colaboración se pueden realizar la mayoría de los proyectos: organizar un campamento, unas competi​ciones, un club, una excursión.

Hay que decir también que aprender a vivir es apren​der a colaborar. ¡Fundamental! En la vida de familia, en la vida de trabajo, en la comunidad de vecinos, en la co​munidad cristiana.

La vida es un juego de equipo. Si te la comes tú, si quieres meter tú solo el gol, si no pasas la pelota, si no coordinas, perderéis todos; tú también. El gol sólo se lo​gra con el esfuerzo de todos.

Hay que formar equipo en la vida. Sólo así nos salvaremos.

Recuerda una vez más la fantástica aventura de los Andes. Pudieron sobrevivir porque supieron organizarse en equipo.

La verdad es que hemos aprendido en esta nuestra so​ciedad agresiva a competir, a saber llevarse la tajada más
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grande, a llevar las mejores notas, a vencer al otro, a qui​tarle el puesto.

Tenemos necesidad apremiante de aprender a colabo​rar; a vencer juntos frente a nadie.

Si aprendiéramos todos a ser un poco abejas y hormi​gas, cambiaríamos la sociedad y, en vez de tirar todos de la manta hacia sí, la sabríamos compartir amigablemente.

Todo grupo tiene tareas comunes, cargos que desem​peñar: animador, secretario, tesorero, bibliotecario, res​ponsable del local, relaciones exteriores, promotor. Pien​sa en un campamento, en una colonia; hay infinidad de responsabilidades y tareas que desempeñar.

Todo esto provoca la responsabilidad, incita a la co​operación, te pone en referencia a los otros. Te hace si​tuarte en la vida codo con codo para compartir, y no a codazos para competir.

El grupo no te deja ser un "señorito" o una "señorita".

Os lo he oído a vosotros mismos infinidad de veces; ¡y sobre todo a los padres! Chicos y chicas que en casa no dan golpe, que no echan mano para fregar un plato, o pasar la aspiradora, o colocar en orden la propia ropa, o limpiar un cristal, ¡cómo se afanan para hacerlo en el grupo! "¡Milagros del grupo!", comentaba una madre.

El grupo, en el que "nadie debe ser más que nadie", enseña de manera vivencial que la vida es un servicio mutuo, recíproco, entre las personas.

Cirigliano-Villaverde exaltan el poder educativo del grupo en la vida del alumno; sobre todo porque urge a la creatividad.

* En lugar de escuchar, dicen, pueden (deben) hablar.

* En lugar de órdenes y reglamentos, hay libertad y autonomía.

* En lugar de sanciones, hay responsabilidad.

* En lugar de "obediencia" a la "autoridad", hay "comprensión" de las necesidades del grupo y del individuo.
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* En lugar de clima intimidatorio, hay ambiente per​misivo y cordial.

* En lugar de actitud defensiva, hay sensación de seguridad.

* En lugar de sorpresas e incógnitas, hay planifica​ción colectiva de actividades y objetivos.

* En lugar de atención centralizada en el profesor, hay interés centralizado en la tarea grupal.
* En lugar de decisiones siempre tomadas por la auto​ridad, hay decisiones tomadas por el propio grupo.

* En lugar de calificación inapelable del profesor, hay evaluación realizada por el propio grupo"1.
El tirar solo balones al aire, el jugar solo en la vida es aburrido; el jugar en equipo, el vivir en grupo y tener un reto común es siempre apasionante.

Y... ¡soberanamente educativo!

3.4. Lugar de entrenamiento
A la pregunta de la encuesta juvenil que he realizado "¿Qué es lo que más te cuesta en la vida de grupo?" mu​chos responden aludiendo a las renuncias y sacrificios que exige la fidelidad al grupo.

"Lo que más me cuesta es tener que sacrificar algunas tardes del sábado para la reunión de grupo" (una joven, quince años. Catecumenado juvenil, primer año. El Ferrol).

"Pues para ser sincera, algunas veces me cuesta ir a las reuniones, pero sé que es mi deber y lo intento aprove​char al máximo" (una joven, montañera. Colegio "Cristo Rey", El Ferrol).

"En algunos momentos —confiesa un scout de dieci​séis años—, lo que más me cuesta es la disciplina".

' cirigliano-villaverde. Dinámica de grupos y educación, Humanitas, Buenos Aires 1982.
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El grupo es un lugar de entrenamiento para jugar y vivir como personas.

Por eso "el buey solo que bien se lame" suele ser ex​céntrico, egoísta. Porque no ha tenido que confrontar sus gustos y apetencias con los de los demás. Está acostum​brado a realizar su santa y real voluntad. Y por eso suele ser de corazón estrecho.

La vida de grupo entrena para el compromiso y la fidelidad.

Fidelidad a los compañeros de grupo.

Fidelidad a la reunión con ellos. No es lo mismo que en la pandilla; si quieres salir a divertirte, sales, y si no, no pasa nada. En el grupo no puedes hacer eso porque tienes un compromiso.

Fidelidad al compromiso en días fríos y lluviosos, en que te apetecería quedarte en casa ante el televisor, y en los días claros y soleados, en que querrías escaparte a la sierra.

Fidelidad en los días que estás eufórico y en los días en que estás de baja forma y no tienes ninguna gana de ir a la reunión.

En los días en que te viene bien para llenar la tarde y en días en que tendrías un programa seductor.

Qué conmovedor es ver a un grupo de muchachos "quemar" una hermosa tarde de primavera haciendo su reunión semanal, preparando su asamblea de ciudad, rea​lizando una tarea programada..., mientras sus compañe​ros de instituto o de barrio se lanzan por ahí a "montárse​la a su gusto"... Pero... unos jóvenes así tienen futuro.

Si eres fiel al compromiso del grupo, tienes todas las garantías de que, como persona, jugarás en primera en el partido de la vida... Porque entrenas todas las semanas en tu grupo y con tu grupo.
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3.5. La gran oportunidad
La respuesta a la pregunta de la encuesta "¿Qué es lo que más te cuesta en la vida de grupo?" ha representado para mí una sorpresa.

Sabía que erais más tímidos de lo que aparentáis. Sa​bía que, como a todos, os costaba abriros; pero creía que era menos.

Escucha algunas de la infinidad de respuestas simi​lares:

"Lo que más me cuesta en la vida de grupo es tener que hablar delante de todos, exponiendo mis opiniones".

"Lo que más me cuesta es abrirme".

"Lo que más me cuesta es mi aportación al grupo de​bido a mi timidez".

"Ahora no me cuesta nada; al principio, mi timidez".

¿Sabes cuál es el mejor remedio contra la timidez? El grupo.

¿Sabes cuál es el mejor remedio contra la cerrazón y la dificultad de comunicarse? El grupo.

El número de las curaciones prodigiosas que han ope​rado los grupos es incontable. Los que ven a muchas de estas personas desde fuera del grupo aseguran que están "totalmente cambiadas" después de integrarse en él.

Ahí están muchachos acongojados y asustadizos que se han vuelto jaraneros y comunicativos; personas ya pro​vectas que jamás se atrevían a decir una palabra en públi​co y que dan tranquilamente su charla de media hora;

hombres y mujeres adultos a quienes les temblaban ridi​culamente las piernas y la voz al leer en público una sola frase intervienen en público ante la asamblea de grupos con absoluta serenidad.

Muchos bromean mirando atrás, y confiesan que ja​más habrían ni soñado que hubieran de llegar adonde han llegado.

¡Increíble!, de verdad, la fuerza estimuladora del gru​po. ¡"Cuántas notas dormidas" despierta en las personas!

Las distintas tareas y funciones del grupo te provocan
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a actuar; te brindan la oportunidad de organizar, hablar, cantar, animar, dirigir. Pone tus cualidades en situación de revelarse.

Muchachos firmes candidatos a gamberros, pasólas, drogadictos y otras calamidades afines, incorporados a grupos por pura casualidad, y por pura curiosidad han ido cambiando a ojos vistas, sin el apoyo de la familia, y han ido cobrando personalidad semana tras semana de forma patente por obra y gracia de la vida de grupo.

El grupo básico, el pequeño grupo, ha sido el padre de grandes fenómenos en todos los sentidos.

¿No lo sabías? Los grandes líderes políticos y sindica​les de nuestra España democrática se entrenaron todos en los pequeños grupos de base, en organizaciones juveniles eclesiales.
Incluso grandes artistas, cantantes y deportistas: Ra​fael, Alfredo Kraus, Montserrat Caballé, Quiñi, etc., se promovieron desde los humildes coros colegiales, las or​ganizaciones de barrio o el grupo parroquial.

Los grandes testigos de la fe en nuestros días se forja​ron también en los pequeños grupos eclesiales de la Ac​ción Católica o en otras agrupaciones similares. ¿Recuer​das el testimonio de Cario Carretto sobre la influencia del grupo juvenil en su vida? Lo mismo testifican Pablo VI, Arturo Paoli, Casaldáliga, Enrique Pérez Esquivel, el pa​dre Llanos o Hélder Cámara.

¡El grupo! Desde luego, con frecuencia los resultados no se palpan de forma inmediata y tangible, como pue​den ser las clases de mecanografía, o un curso de PPO, o las clases de yudo. No. No, tampoco te reporta beneficios económicos. Pero a la larga...

Te ayuda a ser persona, te hace persona. Te enseña a vivir. Te entrena en el auténtico estilo de vida: ser solida​rio, cooperativista, buen compañero. ¿Se puede esperar más acaso?
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3.6. La cordada
La vida es una escalada. Hay que trepar hacia la cum​bre de una vida libre y plena para nosotros y para los demás.

Pero la escalada es riesgosa e imposible en solitario. Uno solo se desnorta, se despeña, y perecerá irremisible​mente en los neveros. El intento en solitario es una locura manifiesta... Se necesita la cordada, el grupo.

Para vivir en el llano, en la población aburrida de la vulgaridad, para eso sí, se basta uno solo.

Un buen grupo es una de las mayores gracias que pueden empujar nuestra vida. El grupo es lugar de gracia.
Es un sacramento liberador. En el que Jesús actúa dis​frazada pero realmente. "Donde hay dos o más reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20). Está actuando, claro.

Hay un enriquecimiento mutuo entre los miembros del grupo.

Por eso toda la pedagogía moderna está inspirada en la fuerza educativa del grupo: en los centros escolares, en la catcquesis, en los movimientos juveniles, en la vida de la iglesia.

El grupo te enriquece intelectualmente. El intercam​bio de ideas, la reflexión, el clima de búsqueda contribu​yen a ello.

Se palpa casi físicamente cómo van evolucionando en su mentalidad religiosa, y gracias al grupo, infinidad de adultos y jóvenes.

En el grupo nos estimulamos mutuamente.

En el grupo nos contagiamos unos a otros en el ansia de superación y fidelidad. ¿Puede acaso haber algo más entusiasmante que ver los esfuerzos de los demás, ser testi​gos de sus gestos generosos? ¿Puede haber algo más esti​mulante que ver que aquel compañero de grupo tiene gestos grandiosos hacia un chico pobre del barrio (hablo de hechos), que comprobar cómo aquella chica comparte
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con una generosidad sorprendente todo lo que tiene, el percatarse del sacrificio duro del compañero por servir al grupo, el sentir cómo aquella otra compañera se esfuerza en superar su egoísmo y su comodidad enfermiza, y el otro su terquedad y dogmatismo? ¿Puede haber algo más incitante que el ser testigos presenciales de la lucha y la contemplación, del compañerismo y de la cordialidad? Uno se siente empujado suavemente; y sigue detrás casi sin querer. Es que la grandeza de alma de los demás te abochorna.

El caso de jóvenes que con la disolución del grupo o el abandono de él han ido cayendo en picado es relativa​mente frecuente.

La tuerza del grupo es superior a la suma de las fuer​zas de los mismos integrantes. Las personas se superan al ser grupo.

¡Cuida el grupo como una tabla de salvación! ¡Búsca​lo si no lo tienes!

¡Cuida al grupo, y el grupo te cuidará!

Exactamente lo mismo que la familia. Velar por la familia es velar por sí mismo. Lograr la felicidad de la familia es velar por la propia felicidad.

3.7. Los hechos cantan
Los que han tenido alguna experiencia seria de grupo apuestan firmemente por él. "Te lo recomiendo", suelen decir a sus compañeros.

Pero la recomendación más garantizada la ofrece la transformación verificada en las personas desde la vida de grupo.

He leído con sentimiento religioso las respuestas a la encuesta sobre la vida de grupo de un par de cientos de jóvenes. Todos ellos testifican a boca llena la fuerza dila-tadora del grupo.

La encuesta fue anónima, para que nadie se viera co-
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accionado en la respuesta. Fue variada, entre grupos muy distintos.

Número de encuestados: 210.

Número de grupos representados: 37.

Movimientos representados: catecumenado, montañis​mo, equipos de catcquesis, grupos juveniles parroquiales, grupos de confirmación, grupos folclóricos, comunidades juveniles, scouts. Pascua Juvenil, Jóvenes sin Fronteras, grupos colegiales. Júnior, escuela de magisterio, semina​ristas.

Provincias representadas: La Coruña, Asturias, Valla-dolid, Zamora, León, Salamanca, Burgos, Barcelona.

La encuesta se hizo a miembros de los grupos elegidos al azar. Por eso creo que las respuestas son significativas y representativas.

Pues bien; a la pregunta "Mi pertenencia al grupo es muy provechosa, provechosa, casi inútil, inútil", de los 210 encuestados, 84 la califican de muy provechosa, 120 de provechosa, seis de casi inútil. Como se ve, ni siquiera un 3 por 100 la califica de "casi inútil".

Los resultados gritan por sí solos. Pero es que hay que agregar que muchos de vosotros, los jóvenes, no tenéis conciencia de muchas ayudas que os presta el grupo.

Y, por otra parte, nada hubiera tenido de particular el que miembros o exmiembros de grupos hubieran califica​do su pertenencia al grupo como inútil e incluso perni​ciosa; pero no por ser grupo, sino por ser un grupo enfer​mo. Como nada tiene de particular que alguna familia sea corruptora. Pero no por eso la familia deja de ser una realidad necesaria para la educación integral de la per​sona.

Además, muchos de los respondientes se inculpan a sí mismos, a su falta de seriedad, el que el grupo no les ha​ya sido más provechoso.

Pero no sólo los miembros de los grupos, sino tam​bién los animadores, consiliarios y asesores somos pane​giristas incondicionales del poder formativo del grupo.

Y ¿qué quieres que te diga de los grupos de adultos? Ya te he hecho alguna referencia a ellos. Pues que el
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99 por 100 de los integrantes viven con entusiasmo la ex​periencia y la consideran como una de las grandes gracias de su vida. Y me refiero no sólo a miembros de grupos que ahora animo, sino a todos aquellos que he animado o en los que me he integrado. Lo he comprobado y lo compruebo en las revisiones de vida de los grupos y en los testimonios espontáneos y confidenciales recibidos.

Repito: muchos aseguran que la desaparición del gru​po significaría para ellos una de las mayores desgracias de su vida.

Por mi parte te diré, sin titubeos: cualquiera de los grupos que he formado o animado, aun el peor de ellos, lo considero una gracia para mí y para los demás miembros.

Y te añadiría: es de las cosas más serias y gratificantes, si no "la más", que he realizado en mi vida ministerial.

¿Quieres un testimonio, uno entre miles que podría
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brindarte, uno nada preparado para el escaparate, total​mente espontáneo?

Se trataba de un joven veinteañero, al que yo debía buscar porque me lo había encomendado una tía suya monja. Había emigrado de su región. Había cambiado de empleos, de forma de pensar, de religiones. Como quien da vueltas en la cama porque está enfermo y le echa la culpa al lecho. Trabajaba "para tener unas perras para ir viviendo y darse, según su real gana, a la juerga". Pero me confesaba que al final de todas las jornadas termina​ba rabiado contra sí mismo. En definitiva, que cuando se reunía con la pandilla se trataba de otros insatisfechos que intentaban matar juntos la soledad. Pero la soledad seguía bien viva.

Le invité a unirse a una de las comunidades de cre​yentes.

Me encontré, unos meses más tarde, con su tía religio​sa, que me dijo: "¿Qué hacéis en esos grupos de jóvenes que habéis refundido a Quique?" Y me dio a leer varias de sus vibrantes cartas. Ellas hablaban más y mejor que na​die de la portentosa transformación que provoca un gru​po vigoroso.

Esta es una de ellas:

Bilbao, 12-4-1976.

Hola, tía, ¿qué tal? Le escribo sólo unas letras para que sepa dónde me encuentro y qué es lo que hago... Estoy con unos grupos de jóvenes cristianos, católicos. Tenemos todas las semanas una reunión, que suele durar dos horas. Luego una Eucaristía muy interesante, muy joven, donde el que menos habla es el cura; cada uno expone en alto sus peti​ciones, lo que le dice la palabra de Dios, acción de gracias, etc. Esto no lo tenemos en una iglesia, sino en unos locales, como un salón, así que allí el que va es porque tiene "fe"; no se admite la mediocridad ni la rutina. Luego estos jóvenes van pasando de precatecúmenos a catecúmenos y, por fin, a la co​munidad, donde viven juntos. Su campo de trabajo
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son los pobres. Muy interesante. Yo llevo muy poco tiempo con ellos; me gusta esa entrega que tienen hacia los demás... Creo que he sentado la cabeza. Yo al menos me siento otro. Renacido.

Barsen ya está en casa de vacaciones. Yo no voy, porque quiero celebrar la pascua con estos jóvenes. Sera muy interesante. Ya no vemos a un Cristo de madera clavado en una cruz, sino a un Cristo vivo que anda por la calle y tiene unos problemas. Con un sentido de hermandad. La celebraremos, la pas​cua, en el seminario de Derio; nos reuniremos unos 300 ó 400 jóvenes, chicos y chicas.

Sencillamente, tía, esto es vivir.

Bueno, y nada más. Contésteme rápido; cual​quier ayuda espiritual siempre es buena. Recuerdos a toda la comunidad. Bueno, tía, la espero.

Con cariño, su sobrino,

quique
Para mí, amigo, la cosa está bien clara: la vida en gru​po es tiempo privilegiado para ejercer y entrenar como persona en el partido de la vida.
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PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO
1. Entrevista a adolescentes o jóvenes de tu edad que han participado en grupo. ¿Qué resultados positivos han logrado? Si estás en un grupo, ¿qué resultados habéis ob​tenido tú y tus compañeros? ¿Crees que eres más persona gracias al grupo?
2. Si es que no te has integrado en ningún grupo, ¿por qué no lo has hecho? ¿Porque no se te había ocurri​do? ¿Porque no hay ningún grupo que te llene? ¿Te asus​ta acaso el integrarte? ¿Por qué?
3. A convivir se aprende conviviendo. Si no estás en ningún grupo, ¿de qué forma aprendes a convivir, a ce​der, a tolerar, a dialogar, a comprender? ¿En la familia, en el colegio, en el barrio? ¿Crees que esos ámbitos de convivencia son suficientes para aprender a convivir? ¿O crees que un grupo educativo te vendría muy bien?
4. Si estás en grupo, ¿hasta qué punto te ayuda a ti y a tus compañeros para aprender a convivir?
5. ¿Sabes de chicos o chicas que están en grupo? ¿Te has percatado si se han abierto a los demás y han perdido timidez? Si estás en grupo, ¿te ha ayudado éste a abrirte y a perder timidez?

4. Como un solo hombre
4.1. Aclaremos
¡El grupo! Te lo he venido recomendando encarecida​mente. ¡El grupo! Pero... aclaremos, ¿a qué grupo me refiero?

Porque el vocablo "grupo" designa conjuntos de per​sonas que no se parecen en nada. Un conjunto de perso​nas curiosas rodeando dos coches que acaban de chocar es un "grupo"; no se conocen de nada; no tienen nada en común. Un conjunto de amigos estrechados como una pina también son un "grupo"; éstos, que se han reunido una tarde cualquiera, sí tienen muchas cosas en común;

buscan juntos, marchan juntos por la vida.

El primero es un grupo sociológico; el segundo, psico​lógico. A éste me refiero, que es el único que tiene fuerza educativa y formadora.
El grupo, propiamente hablando, no es una simple suma de individuos. Ni una multitud sin más. Ni siquie​ra un auditorio. Y menos un grupo de curiosos pendien​tes de un charlatán. Porque los componentes del grupo están totalmente desinteresados entre sí; porque no hay entre ellos relación alguna.

Un grupo, en sentido sociológico y psicológico, es:

"Un conjunto de personas que interaccionan directamen​te con una finalidad compartida por todos".

Esto ya es otra cosa. Ya no se trata simplemente de un
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número de moscas que coinciden en una porción de miel derramada, sino de una colmena que tiene un proyecto común.

Pero tampoco me refiero al grupo en este sentido ya más exacto. Todavía es demasiado amplio. En este senti​do, una clase, con sus cuarenta alumnos, es un grupo. Cumple los requisitos de la definición. Pero no es el gru​po al que yo me refiero. No es el grupo del que yo digo que tiene una prodigiosa energía personalizante.

Me refiero al grupo pequeño, básico, celular, primario.

Yo lo definiría, con una definición muy personal y ca​sera, de este modo: "Un conjunto pequeño de personas unidas por el afecto, que comparten los mismos ideales, se proponen los mismos objetivos, se sirven de los mis​mos medios, se reúnen periódicamente para convivir en amistad y programar sus actividades".
En la definición están indicadas algunas características del grupo que luego explicaré más ampliamente.

La pertenencia al grupo debe ser libre, no impuesta.

Los miembros deben estar cohesionados por el afecto y la cordialidad, y no sólo por la eficacia.

El grupo debe ser pequeño, de dimensiones reducidas.

El grupo debe ser estable y la pertenencia a él constan​te, no circunstancial como una comisión de fiestas o una colonia de verano.

Los miembros deben compartir los mismos ideales, te​ner unos objetivos comunes y aceptar unas reglas de juego.

A este tipo de grupo, y sólo a él, me estoy refiriendo a lo largo de todo el libro.

4.2. Compañeros. No socios
El grupo no es una "sociedad anónima". Los miembros de los grupos "sociedad anónima" se juntan porque se necesitan. Se juntan porque "la unión hace la fuerza". Por el interés: "¿qué saco yo de estar en el
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grupo?" Los miembros se utilizan los unos a los otros.

El grupo al que me refiero no es el grupo "activista", al servicio de un partido político, de un sindicato o de unos intereses materiales.

El grupo del que hablo no es un "club". En el club coinciden las personas, se respetan las reglas de juego;

pero las relaciones entre los miembros no son profundas. Quienes interesan no son los otros, sino pasarlo bien.

Los miembros del grupo educa üvo están unidos por el afecto y el aprecio personal. Y éste es el grupo que educa de verdad.

Este es el grupo "lugar de la amistad", tierra donde brota. Lugar del buen compañerismo.

No nos une sólo la actividad: colaborar en la Campa​ña contra el Hambre, las actuaciones de un grupo de tea​tro, competir en un campeonato de barrio, el hacer una marcha, sino que nos une la amistad. Por eso nos reuni​mos a veces aun cuando no tengamos nada que hacer, sólo por encontrarnos.

El compañero de grupo interesa más por lo que es, por él mismo, que por lo que pueda ofrecer o ser útil.

Por eso nos preocupamos los unos de los otros; nos ayudamos más allá del quehacer común del grupo.

No sólo reina y manda la eficacia, el resultado de la acción del grupo, si fue un éxito o un fracaso, sino tam​bién la realización y crecimiento de las personas. Esto so​bre todo.

Aunque no tuviéramos absolutamente nada que ha​cer, lo mismo nos reuniríamos, porque necesitamos en​contrarnos. El grupo tiene un fin en sí mismo; a semejan​za de la amistad. Uno no se hace amigo con una finalidad. Los amigos son amigos porque se quieren; sin más. No para ayudarse en las tareas intelectuales, por ejemplo, aunque de hecho se ayuden. Pero del mismo modo serían amigos aunque no pudieran ayudarse.

El grupo "formativo" se justifica por sí mismo. Claro está que para el mejor funcionamiento deben marcarse unos objetivos. Ya lo veremos. Pero no son ellos lo único esencial.
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Hay que estar en el grupo con la convicción de que los otros son lo más importante.

De otro modo pronto surgirían en el grupo rivalida​des, conflictos, luchas por el poder o por el reparto de las ventajas en el grupo.

En este quererse de los miembros se diferencia precisa​mente el grupo de la "banda" y de la "pandilla"; en estas últimas, los miembros no se quieren propiamente, se "utilizan".

Ni los otros ni yo somos en el grupo simplemente un buen "relaciones públicas", o un buen "animador", o un buen "secretario", o un miembro "fenomenal", o un buen "guitarrista", sino personas con nombres y apelli​dos, con su mundo interior, con su personalidad, que tra​tan de encontrarse cara a cara y desean relacionarse como personas en su totalidad. Desean enriquecerse mutuamen​te. A todos nos interesa la vida entera de todos.

Ahí está precisamente la mayor potencia humanizado-ra del grupo: en que nos despierta de nuestro ensimisma​miento embobado y nos dilata al volvernos más atentos a los demás.

4.3. En la misma dirección
"Estamos empeñados —me dicen miembros de un grupo libre de León— en formar otros dos o tres grupos como el nuestro en la parroquia, para que crezca el movi​miento juvenil, para sentirnos más acompañados y apo​yados, porque, ¡qué caray!, somos creyentes y queremos que otros crean en Jesús como nosotros y luchen con nos​otros por su causa. Estamos preparando el edificio de la colonia de verano que tiene la parroquia, y ¡no veas el entusiasmo que nos hormiguea! Siempre tenemos algo que hacer; dentro de poco tendremos una asamblea de jóvenes y tenemos una serie de cosas que preparar. Si no hacemos nada, si sólo nos juntamos para calentar sillas,
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la cosa no marcha y se apaga la hoguera. Ayudamos tam​bién en la comunidad parroquial. Así que de pasólas nada, cura".

"Amar, se ha dicho, no es mirarse el uno al otro, sino mirar en la misma dirección". Yo diría que sí, que amar es mirarse el uno al otro, a la cara; pero es también mirar en la misma dirección.

Y ser grupo requiere también las dos cosas: mirarse a la cara los unos a los otros y mirar en la misma dirección.

Los grupos que sólo se dedican a jugar al corro termi​nan mareados, agotados y agostados. El narcisismo es siempre suicida.

Unas metas, unos objetivos, unos proyectos y progra​mas comunes unen a todos como el centro une los radios de la bicicleta.

Las metas y los objetivos comunes son esenciales para la vida de un grupo.

Se ha dicho muy atinadamente: "Un grupo sin objeti​vos es como un barco sin timón". Tiene que improvisar todos los días la vida. Está expuesto al oleaje de los capri​chos y ocurrencias del animador, o líder, o del estado de ánimo de algunos miembros.

Por falta de esos objeüvos y metas comunes hay gru​pos que viven por pura inercia, y muchas reuniones sólo sirven para programar otras.

Un grupo sin objetivos claros y buscados apasionada​mente tiene sus días contados.

Los objetivos del grupo deben ser:

* Claros y perfectamente formulados.

* Concretos, no generales.

* Realistas, no imposibles.

* Verificables, constatables, tangibles.

* Deben implicar personalmente a cada miembro del grupo.

* Deben ser auténticos y no encubrir otros.

* Deben ser compartidos por todos.

Cuando nace un grupo, los objetivos deben surgir de los miembros del grupo. Ellos mismos tienen que definir-
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se. Y deben aceptar los objetivos por consenso, sin vota​ciones, que crearían vencedores y vencidos y que harían que el grupo naciera ya dividido y enfrentado. Hay que emplear el tiempo necesario para lograr el consenso, por​que es tiempo ganado.

El grupo no debe tener más aspiraciones ni intereses que las aspiraciones e intereses de sus miembros.

Cuando alguien se incorpora a un grupo preexistente debe identificarse con los objetivos del grupo. Debe apa​sionarse. Si en un primer momento se incorporó por ra​zones afectivas: estar con un amigo, ciertas ventajas o re​clamos que le han gustado, debe progresivamente ir asimilando la mística del grupo.

Todo esto es decisivo para la vitalidad y cohesión del grupo.

Y en esto hay que ser honrados y jugar sin trampas.

Si el grupo, por ejemplo, se ha marcado como objeti​vos la formación religiosa y la vida de comunidad, la participación en la vida de comunidad, y yo me incorpo​ro al grupo porque dispone de unos salones para la diver​sión y una biblioteca con libros de entretenimiento, le estoy estafando. Yo seré siempre un remolque que frena su marcha; aunque acepte participar en ciertos actos del programa como condición. Estoy jugando sucio.

Para que haya sentido de pertenencia, sentido de gru​po, es preciso que los intereses, los objetivos de cada uno, coincidan con los del grupo.

Cuando los miembros de un grupo no se encuentran centrados y afanados en los mismos objetivos, los conflic​tos y problemas estallan a cada momento, porque cada uno trata de llevar el agua al molino de sus intereses, dis​tintos a los otros.

Cuando el grupo tiene los objetivos claros y aspira a ellos con entusiasmo es cuando puede trazarse un plan y un programa con metas a corto y a largo alcance. Pue​de trazarse un calendario de acciones para todo el año. De otro modo será arrastrado como barca abandonada en alta mar.

Cuando un grupo tiene claros los objetivos puede se-
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renamente ponerse a buscar los medios convenientes para lograr esos fines a los que tiende.

Revisa indefectiblemente su vida y su acción a la luz de esos objetivos en forma periódica y rectifica los desvíos en el rumbo.

Luego hablaremos de esto. Pero yo te daría un conse​jo. Intégrate o construye un grupo con finalidades am​plias que cubra las necesidades de tu formación integral, llene tus tiempos de ocio y esté al servicio de los demás.

— Que contribuya a tu formación humano-religiosa. Que te permita compartir y concelebrar tu fe. ¡Imprescindible!

— No te basta un grupo que llene tu ocio: el grupo del club. Un grupo así no te exige, y por eso tam​poco te da demasiado.

— No te basta tampoco un grupo en que cultives úni​camente tus aficiones artísticas o deportivas: tea​tro, folclore, baile, tenis, fútbol, montañismo.

— Necesitas un grupo en el que cuente el servicio a los demás: ayudar a otros jóvenes, servicio a la co​munidad cristiana, servicio al barrio, promoción de los marginados.

Sólo un grupo así dilatará todos los aspectos de tu personalidad para que no quedes psicológicamente manco.

Acertar en la elección del grupo es acertar en una de las grandes elecciones de la vida.

4.4. Las reglas del juego
"Estamos a punto de palmar como grupo —me co​mentan unos jóvenes de una comunidad juvenil de Gijón—. Esto no carbura. Y esto porque al principio se​guíamos con formalidad el esquema de las reuniones;

pero ahora la gente se dedica al cachondeo, y por eso está
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más muerto que vivo. Yo, desde luego, si esto no cambia, me las piro".

A la pregunta "¿A qué achacas el que no sea más pro​vechosa la vida de grupo?" de la encuesta juvenil, bastan​tes de los encuestados contestan que "están que muerden por la falta de formalidad y de fidelidad de algunos a la reunión". Y a ellos culpan de que la vida de su grupo no sea más provechosa.

Esto mismo vale para grupos de jóvenes y de adultos.

Lo comentábamos en una reunión de animadores: el grupo que es fiel a sí mismo, a la metodología de su re​unión, vive una vida pujante. El grupo que "quema" las reuniones con comentarios intrascendentes; que pasa a la carrera y como sobre ascuas por el tema: "vamos a ver rápidamente el tema", "esto ya lo hemos hablado", "po​díamos dejarlo para la próxima reunión"; el grupo que dialoga a salto de mata y embarulladamente, tiene una úlcera en su interior.

Todo grupo necesita vitalmente unas reglas de juego para sobrevivir. De otro modo, o se desintegra o se desvía.

Reglas flexibles, eso sí. No son las personas o el grupo para las normas, sino las normas para el grupo y las per​sonas. Lo que importa, claro está, es que se cumpla el fin. Pero las reglas de juego ayudan, deben ayudar al menos, a que se consiga el fin.

Los fines, los objetivos, son el alma del grupo; y las reglas de juego, yo diría que son la columna vertebral de su cuerpo.

Esas reglas de juego, en el momento fundacional del grupo deben ser elaboradas y aceptadas por consenso, lo mismo que los objetivos. De este modo comprometen libremente.

Cuando alguien se incorpora posteriormente, debe re​cibir la justificación de esas reglas de juego para que las asuma convencidamente, y no como una disciplina cuar​telera. Se ha establecido, por ejemplo, esta metodología de la reunión, metodología del ver, juzgar, actuar, o este orden en la reunión porque la experiencia de otros gru​pos ha sido excelente. Que en ningún momento las reglas
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aparezcan arbitrarias o puramente rutinarias y sin ra​zonar.

Las reglas de juego del grupo comprenden:

El reglamento

— Las condiciones de integración o pertenencia.

— Compromiso de cooperación y aporte económico, si lo hay.

— Frecuencia y horario de reuniones. Normalmente la frecuencia será semanal. Y también las reunio​nes extraordinarias.

Si se trata de un movimiento nacional o regional, ya tendrá preestablecidos muchos de estos puntos.

Las reglas de juego comprenden también la metodo​logía.

La metodología

En orden a la preparación y el desarrollo de la re​unión. Hay metodologías diversas; los miembros del gru​po deben optar por la que crean más eficaz, si es un gru​po espontáneo y va por lo libre, o si les permite elegir el movimiento en que están integrados.

Los scouts, por ejemplo, tienen su metodología para la reunión semanal y para otras actividades a lo largo del año: estudio y explicación del reglamento scout, refle​xión del asesor religioso, actividades lúdicas y de entrete​nimiento, compromisos y acciones de grupo.

Tiene su mística propia y sus actividades propias: la educación de los muchachos como ciudadanos para un mundo mejor. Dentro de esta finalidad general que todos comparten, cada uno de los grupos tiene que especificar su programa concreto: ayuda al Tercer Mundo, repobla​ción forestal, restauración de ambientes naturales o artís​ticos, mejora de los servicios de la ciudad, barrio o pue​blo, defensa de la naturaleza y medio ambiente, acciones
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en favor de la paz, del desarme, de los derechos humanos, del empleo.

La acción católica en sus diversas ramas (JOC, JAC, JEC, etc.) adoptó el método analítico del ver, juzgar y actuar.

Ver: Ser conscientes de la situación. Tomar nota de la realidad sobre la que se intenta reflexionar; la delincuen​cia juvenil, por ejemplo. Ver hasta qué límites ha llegado en nuestro entorno; qué clases de delincuencia hay; en qué clases sociales tiene mayores porcentajes. Y esto pue​de hacerse mediante documentos gráficos, murales, can​ciones, encuestas, etc.

Juzgar: Dominar la situación. ¿Esa realidad es huma-nizadora o deshumanizante? ¿Qué posibilidades nos ofre​ce para vivir en plenitud o cuál es su poder alienante? ¿Cuáles son las causas que la provocan? ¿Cuáles son las personas y los intereses que están en juego? Los delin​cuentes, por ejemplo, no se improvisan. Los datos revelan sin duda que, además de la culpabilidad personal, existen la culpabilidad familiar y social. ¿Cuál es el proceso y el origen de la degradación de un delincuente? ¿En qué me-
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dida estamos implicados nosotros, los miembros del gru​po, en la culpabilidad?

Interpretar la situación cristianamente. ¿Qué luz arro​ja el evangelio sobre esta realidad? ¿Qué han dicho, qué dicen los que encarnan más limpiamente la mentalidad evangélica? ¿Qué dicen los grandes documentos que en​carnan el pensamiento cristiano? ¿Qué actitudes tienen los hombres de nuestro tiempo más sensibles al hombre? ¿Qué actitudes tuvo Jesús? ¿Qué actitudes tiene que tener el discípulo de Jesús?

Actuar: Empezar a transformar la realidad. Compro​meterse en acciones concretas a nivel de grupo o persona​les para empujar adelante lo que hay de positivo en la realidad y frenar y eliminar el mal existente, la delincuen​cia. Comprometerse o colaborar en un club de mucha​chos de barrio para prevenir la delincuencia o atajar el gamberrismo; organizar equipos deportivos que manten​gan ocupados a los adolescentes; promover grupos de tiempo libre, etc.

Te puedo asegurar que este método es sorprendente​mente formativo. Te enseña a vivir con los ojos abiertos, a tener una mirada crítica y de te. Y compromete y empu​ja a la acción. ¡Un método que ha curtido a muchedum​bres enteras de jóvenes y adultos!

Otros grupos inician la reunión con un "caso", un ejemplo que tipifica unas situaciones generales. Desde ahí pasan al conocimiento de la realidad, de la realidad del propio grupo, mediante una serie de preguntas que encauzan la reunión.

En un segundo momento se trata de suscitar las acti​tudes del cristiano a la luz del evangelio y de las actitudes de Jesús.

En un tercer momento, cada miembro y el grupo ente​ro expresan sus compromisos provocados por la reflexión.

Y en un cuarto momento, e\ grupo realiza su oración comunitaria y espontánea.

El grupo, por supuesto, no tiene por qué someterse
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invariablemente a un solo método de reunión; puede al​ternar. Puede crear su propio método.

Lo cierto es que es imprescindible una cierta seriedad en la metodología. De otro modo las reuniones resultan desorganizadas y se va a campo traviesa, a salto de mata, sin llegar a la meta por falta de camino.

No puede abandonarse una reunión a la improvi​sación.

El método provoca la participación de los miembros y exige la preparación.

En gran parte es precisamente el método lo que carac​teriza y especifica a algunos movimientos y organiza​ciones.

Sin reglas de juego, está claro que no se juega bien.

4.5. El grupo somos todos
El grupo es automotor y no tren, donde hay vagones que son arrastrados y máquina que arrastra.

En el grupo, para empezar, no hay nadie, no debería haber nadie con poderes absolutos.

En esto precisamente se diferencia de la banda y de la pandilla; aquélla está dominada por un cacique y ésta es anárquica. Pero, en cambio, en el grupo manda el grupo. Todos son corresponsables.
Y aquí está su grandeza y su poder formativo y edu​cador.

Cuando en un grupo lo es todo una persona, entonces el grupo no es grupo, sino una guardería infantil; porque en él sólo se recibe, y esto crea sentimientos y actitudes de sumisión. O se ha convertido en una brigada de trabajo, porque allí sólo se obedece.

"Lo bueno es que aquí todos somos y nos sentimos grupo. Aquí los zánganos no tienen suerte" —me comenta un muchacho antes indolente y consentido, de dieciocho años, a quien el grupo ha zamarreado y hecho cambiar,
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miembro de un grupo de Taizé—. "Yo era un egoistón a quien no me importaba más que lo mío. Ahora me im​porta el grupo; me duele el grupo; me sacrifico por el grupo. Y si no lo hiciera a gusto, me retiraría de él; pero lo que no se puede es ser 'un cara' en él".

San Pablo ve en el cuerpo humano un símbolo vigo​rosamente expresivo de lo que debe ser la comunidad cris​tiana, de lo que debe ser todo grupo. Ningún miembro es pasivo, todos tienen una función que cumplir en servicio de los demás (1 Cor 12,12-26).

Si todos fuerais humoristas y ninguno con talento or​ganizativo, ¿qué sería el grupo? Si todos fuerais organiza​tivos y no hubiera ningún humorista, ¿qué sería el gru​po? Si todos fuerais imaginativos y ninguno intelectual y reflexivo, ¿qué pasaría?... Si todos tuvierais las mismas cualidades, el grupo sería aburridísimo, pobre y monoco-lor. Como dice san Pablo del cuerpo humano: "Si todo ojos, si todo oídos, si todo olfato..." (1 Cor 12,12-26).
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Un grupo es un conjunto de personas que se comple​mentan.

Para que el grupo sea adultízante y no infantilizador para tí; para que tú seas una gracia adul tizante para los demás, tienes que ser tú mismo en él. No debes refugiarte en él; no debes atarte umbilicalmente a él; no debes trans​ferir a él tus responsabilidades y decisiones personales. El grupo no te ahorra el decidir personalmente, sino que te ayuda a ello.

Si en el grupo abdicas de tu personalidad, te haces daño a tí mismo y a iojs demás.

"Nosotros", sí, "nosotros"; pero un "nosotros" que no supone la muerte del "yo" y de los "tus", sino la co​munión entre ellos.

Cohesión con el grupo, identificación con él, sí;

pero... anulación de la personalidad de cada uno, no.

La fórmula cristiana es "común-unión". Ni colectivis​mo ni individualismo; comunidad, unión de varios sin perder su personalidad.

Precisamente está la riqueza del grupo en que cada uno sea quien es. Un bloque de granito no es grupo por​que es monolítico. Un cuerpo humano es admirable por la variedad de sus miembros y funciones.

El verdadero grupo se rige por el sistema democrático o participativo, en el que el soberano es el grupo. Cada miembro tiene su rol; y se siente feliz de ser útil al grupo. Esto (gracias a Dios) se empieza a tener en cuenta por la mayoría.

Pero esto supone una gran información por parte del animador, de modo que los miembros del grupo no se asienten a ojos cerrados a las decisiones ni pongan en los responsables una confianza ciega.

"No se admiten ni pasólas ni fantasmas. La cosa es de todos. Y aquí se arrima el hombro como Dios manda", decía una inscripción en un local de un grupo juvenil.

Sólo así un conjunto de personas es un grupo.
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4.6. "Nosotros"
El grupo es un "nosotros", pero real y verdadero. Algo más que la suma de "yos" y "tus". Algo más que una serie de personas juntas. De la misma manera que un cuerpo no es la suma de células o un conjunto de piezas. ' Es un organismo organizado, vivo; porque hay un espíri​tu que anima a todos los miembros.

El "nosotros" del grupo es algo más que un "nos​otros gramatical", una forma de decir; es una forma nue​va de ser.

Y, de verdad, cuando hay identificación con las finali​dades del grupo, cuando hay un camino recorrido juntos, cuando hay muchas horas de convivencia, cuando se ha luchado por las mismas metas, cuando hay unas relacio​nes cordiales, el "nosotros" sale redondo y espontáneo. Ni tú ni yo; nosotros. "Nosotros programamos", "nos​otros pensamos", "nosotros hacemos", "nosotros senti​mos"; "nuestros logros", "nuestras preocupaciones", "nuestro fin de semana".

Al grupo se pertenece no porque se esté en las listas, no porque se tenga el carnet, no porque se haya pagado una cuota, sino porque el grupo te duele.

Algo como la propia familia. Te enfadas en casa, eres tal vez un respondón; pero si alguien se mete con ella..., eres capaz de partirle la cara.

¿Sabes cómo expresaba el evangelista Lucas eso que es difícil de definir, eso que une a los miembros de un gru​po verdadero y que es lo que les constituye como grupo? Decía de la primitiva comunidad cristiana de Jerusalén, grupo modélico, que "tenían un solo corazón y una sola alma" (He 4,32). Es imposible expresarlo más acertada​mente.

También se puede definir al grupo como se ha defini​do a los amigos: una sola alma en varios cuerpos. Se sien​ten como un solo hombre.

Esto, como comprenderás, implica muerte, superación del egoísmo, ensanchamiento del corazón, para preocu-
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parte no sólo de lo "tuyo". Pero ahí está cabalmente la gracia del grupo.

Conviene no olvidar que la cohesión del grupo no es algo que se logra de una sola vez para siempre. Es una tarea que os reta constantemente.

San Agustín, tan humano siempre y tan cálido en la amistad, describe minuciosa y fruitivamente (escribía des​de la experiencia) la vida de un grupo de amigos: "Rezar juntos, pero también hablar y reír en común, intercam​biar favores, leer libros juntos, bien escritos; estar bro​meando juntos y juntos serios; estar a veces en desacuer​do, sin animosidad, como se está a veces con uno mismo, y utilizar este raro desacuerdo para reforzar el acuerdo ha​bitual; aprender algo unos de otros o enseñarlo unos a otros; echar de menos con pena a los ausentes, acoger a los que llegan con alegría y hacer manifestaciones de este tipo o de otro género, chispas del corazón de los que se aman y se atraen, expresadas en el rostro, en la lengua, en los ojos, en mil gestos de ternura; y cocinar los alimentos del hogar en donde las almas se unan en conjunto y don​de varios no son más que uno"1.
¡Una buena definición vital de lo que es un grupo cristiano!

san agustín. Las confesiones, lib. IV, c. 8,13.
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4.7. Aglutinantes
Hay que poner los medios para que el grupo crezca en cohesión.

Esos medios precisos son:

Coincidir en los objetivos. No voy a insistir de nuevo en ellos. Esa coincidencia es fundamental. Todos los miembros del grupo deben estar entusiasmados por los mismos objetivos, fruto de una decisión grupal.
Resaltar y valorar los éxitos logrados por el grupo; no tanto los personales, que podrían dar lugar al "estréllate", que atentaría contra la cohesión, cuanto los grupales. Hay que proscribir como mortífero el pesimismo de los que no vean más que los fallos del partido que se ha ju​gado. El palpar los éxitos encorajina.

Hacer resaltar, de vez en cuando, las ventajas persona​les y las satisfacciones que reporta la vida de grupo. To​mar conciencia de ellas. Si no se detiene uno sobre ellas, pasan muchas veces desapercibidas. Preguntarse de vez en cuando qué pasaría de no estar en grupo. Suelen tener un poder entusiasmante los testimonios personales sobre el poder estimulante que tiene el grupo para cada uno. Crea un contagio saludable y una gran confianza en el grupo. Esto se palpa en los grupos.

Procurar que los miembros del grupo se sientan a gus​to. Y esto es tarea de todos. Que todos se sientan valora​dos. Que reine el buen compañerismo. Que haya un cli​ma de alegría y fiesta. Que reine un ambiente de franque​za, sencillez y cordialidad. Que todos se sientan en su casa.

Procurar que el grupo adquiera una identidad propia. Ante todo por los valores internos, por supuesto; por su espíritu; por sus tareas. Pero ayuda también el código de identificación externa, la simbología, sobre todo cuando se trata de vosotros, los adolescentes y, en menor medida,
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pero también, los jóvenes. Ahí está la fuerza de atracción que tiene el movimiento scout. Y ahí está también su pe​ligro: el que se reduzca la identificación a los signos ex​ternos. Pero éstos, no cabe duda, pueden ayudar. Ese có​digo de identificación son: el nombre, la insignia, el himno, el distintivo, el uniforme, la mascota, el álbum de fotos, el diario o libro de recuerdos, la decoración del salón de reuniones. Y cuando el movimiento es nacional o internacional, los símbolos crean un sentimiento de pertenencia a una fraternidad nacional o mundial, como ocurre con los scouts o con la Cruz Roja. Los símbolos unen y estrechan. No cabe duda que quienes tienen el mismo distintivo se sienten atraídos de una forma es​pecial.

Otro de los medios de identificación es el ritual: la celebración del aniversario de la fundación del grupo, ce​remonias, fiestas para recibir a los nuevos socios, la pro​mesa en los scouts, la confirmación si se trata de un gru​po cristiano, la apertura o clausura de curso, una con​vivencia festiva, una excursión o salida al campo o la montaña, una convivencia con otros grupos homólogos o del mismo movimiento. Todo ello puede tener una pode​rosa fuerza cohesiva para el grupo.

Crear una tradición de grupo. La historia une. Más que los lazos de la carne. Dos primos que han convivido se sienten más unidos que dos hermanos que se han cria​do separados. Un largo camino recorrido juntos, con to​das las peripecias, con los momentos jubilosos y azarosos, compartidos en el seno del grupo dejan huella. Pero hay que revivirlos. Un grupo con veinte años de andadura juntos crea lazos muy fuertes. Pero hay que reavivar re​cuerdos. De ahí la importancia del diario, del álbum de fotografías, de las conmemoraciones.

Obtener la valoración externa. Las críticas favorables, los elogios venidos de fuera, el reconocimiento a la tarea realizada por el grupo, el prestigio y la admiración exter​na tienen un poder aglutinante sobre él. Le hacen crecer
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en autoestima, necesaria para su identidad, como en las personas. Por eso apreciaciones favorables de personas de prestigio hacen un gran servicio al grupo.

4.8. Con toda confianza
"Lo bueno de nuestro grupo —me confiesa un mu​chacho de la JOC— es que no hay recelos ni secretillos;
allí se llama al pan pan y al vino vino. De vez en cuando nos echamos los trastos a la cabeza, pero luego pasa todo y todos tan amigos".

"Nuestro grupo explotara pronto —me asegura, en cambio una chica de un grupo juvenil parroquial—. Aquí hay dos clases de tipos en el grupo: los que damos el callo y los que figuran y se llevan las ventajas. Luego cuando queremos hablar algunos que somos un poco más críticos, se nos echan encima como tigres rabiosos. Yo estoy pensando el momento en que voy a decirle al grupo que me retiro".

Al grupo le define la confianza.

Cuando en un grupo no hay confianza, no es un gru​po, sino un simple agregado de personas.

Y la confianza exige mucho. Muchísimo.

Exige la certeza de que no hay un Judas que pueda traicionar.

Certeza de que nadie quiere instrumentalizar a nadie.

Certeza de que nadie quiere ser más que nadie. De que nadie ha elegido el grupo como escenario en que sobre​ponerse y lucirse, ser más que los otros del grupo.

Confianza; esto es: todos se fían de todos; todos pon​drían la mano en el fuego por todos.

Confianza; esto es: todos se sienten aceptados por to​dos con sus limitaciones, respetados y comprendidos.

Confianza; esto es: certeza de que nadie te hará una mala jugada, nadie te dará una puñalada trapera. Nadie te dirá buenas palabras por delante y te clavará el puñal por detrás.
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La confianza supone que se puede decir la verdad sin reticencias, que se pueden confiar sin miedo, y se confían las más secretas intimidades, porque no hay miedo a re​presalias por parte de nadie; porque se guardará un secre​to sacramental sobre las confidencias. Cuando hay reser​vas al hablar, o el grupo no ha nacido o está para morir. El cotilla es un asesino del grupo. Es el mayor enemigo del grupo. Y debe corregirse o ser expulsado; y sin com​pasión. Mata la confianza y la confidencia, lo que es ma​tar al grupo. En el "grupo-grupo" se puede realizar el desnudamiento psicológico y espiritual; sin miedo a nadie.

La confianza requiere no guardarse ninguna palabra por miedo a la censura, a ser juzgados severamente, a ser ridiculizados.

En las estadísticas y encuestas realizadas por investiga​dores se ha comprobado que los silencios en los grupos son debidos a:

— Temor a ser juzgados: 7,6 por 100.

— Otros han dicho ya lo que se iba a decir: 6,3 por 100.

— Temor de expresarse mal: 6,2 por 100.

— Se está viviendo un gran problema personal: 4,7 por 100.

— No se tiene una opinión muy definida: 3,9 por 100.

— Se está escuchando a los demás: 1,5 por 100.

— Se está pensando en otra cosa.

— Se considera incompetente en la materia de que se está hablando.

— Se está cansado2.
Muchos de estos porcentajes podrían reducirse a "falta de confianza".

Los mismos encuestadores han deducido que las razo​nes más numerosas de los silencios son las debidas al te​mor a ser juzgados o evaluados por los demás.

2 maría del sagrario ramírez. Dinámica de grupos y animación socio-cultural, Marsiega. Madrid 1983, 110.
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Confianza que es certeza de que los otros me creen y yo les creo; certeza de que todos somos veraces. No hay prejuicios, ni reticencias, ni suspicacias, ni puntos sus​pensivos. Todo es claro como las aguas golpeadas del río montañero. Uno se fía de los demás como de uno mismo.

Confianza que es certeza de que nadie le está tomando a uno el pelo. Nadie.

Confianza que es certeza de que nadie anda con se​cretos.

Confianza que es, sobre todo, certeza infalible de que los otros miembros del grupo me quieren bien, buscan mi bien, y yo el de ellos. Hasta las censuras se aceptan como gestos de amor, porque se busca el bien de todos.

Confianza que es y significa sinceridad, transparen​cia, sencillez, franqueza, sin dobleces ni repliegues.

Confianza que implica ausencia de intimidaciones provocadoras, de actitudes reactivas de defensa que entur​bian la convivencia.

Un grupo como Dios manda vive aquel artículo 4 de los Estatutos del hombre, de Thiago de Mello:

"Queda decretado que el hombre

no precisará nunca más

dudar del hombre.

Que el hombre confiará en el hombre

como la palmera confía en el viento,

como el viento confía en el aire,

como el aire confía en el campo azul del cielo.

Párrafo único

El hombre confiará en el hombre como el niño confía en otro niño".

4.9. Grupo "cristiano"
El grupo en el que estás integrado o al que quieres incorporarte habría de educar tu dimensión religiosa, o si
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no, habrías de incorporarte también a un grupo religioso.

Una fe madura y sana es incompatible con el indivi​dualismo. "Un cristiano solo no es ningún cristiano", de​cían los cristianos de la primera hora.

¿Recuerdas lo que te dije a propósito de lo amenazada que está la fe del cristiano por libre? Un cristiano solita​rio es como una tienda de campaña plantada junto al río en días de riada.

Un consejo: definios claramente si sois o no grupo "cristiano", si es que el grupo no pertenece a un movi​miento que exige serlo. Definios para que nadie se quede desilusionado. Que todos sepan a qué atenerse con toda claridad. La ambigüedad genera conflictos serios. Los que no quieren ser grupo cristiano se molestan porque "se reza mucho". Los que quieren ser grupo cristiano se molestan porque no se tiene suficientemente en cuenta la dimensión religiosa.

Y una aclaración necesaria: un grupo no es cristiano porque lo sea la organización a la que pertenece, sino por el espíritu que lo anima. Hay muchos grupos con el ape​lativo de "cristianos" que lo son muy poco y otros en cambio, que, sin exigirlo el movimiento, lo son los miem​bros y el animador.

Para que vuestro grupo sea cristiano, lo primero, cla​ro, tiene que ser "grupo". Tiene que cumplir las exigen​cias de grupo. Un conjunto de personas que sólo se re​únen para rezar, sin apenas contacto humano, con escasa comunicación, sin compartir la vida, ni las inquietudes, ni las experiencias de fe, será un conjunto, un agregado de personas, pero no un grupo.

Y después de ser grupo, tiene que ser "cristiano". Y no es cristiano porque en él se recen unas oraciones al principio, al medio o al final, sino porque vive su vida a la luz de la fe y se deja determinar por Jesús y su espíritu, por las comunidades modélicas del Nuevo Testamento, cuyas vivencias conocemos por el libro de los Hechos de los Apóstoles y por las cartas de los apóstoles a las comu​nidades primigenias.

¿Cuáles son los rasgos que definen a las primeras co-
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munidades cristianas y que tienen que definir tu grupo cristiano, todo grupo cristiano?

l.Q Referencia a Jesús como determinante último de la vida

Referencia a la palabra de Dios.

Un grupo cristiano es un grupo de seguidores de Jesús.

Es un grupo en el que todos tienen a Jesús como el amigo común, como centro de unidad, como Maestro in​discutible. El que tiene la última palabra.

"Te seguiremos adondequiera que vayas" (Le 9,57), éste es el lema. El cuenta siempre.

El grupo cristiano es un grupo de convertidos a Jesús.

El es el modelo de hombre que todos quieren ser.

El prototipo del hombre "nuevo", del hombre cabal en sus relaciones con los demás. Es el "hombre para los demás". Los otros y su liberación son su pasión. El es el hombre para los pobres y desventurados sobre todo.

Es el hombre de la comunión contemplativa con Dios;

el hombre con el oído despierto y tenso para la escucha del Padre. Hacer su voluntad es "su alimento" (Jn 14,13).

El grupo cristiano se alimenta de la palabra de Dios proclamada en medio de él.

Las personas y el grupo como tal se dejan interpelar y juzgar por ella.

Los acontecimientos, los proyectos, la vida del grupo y de las personas, se juzgan a la luz de las actitudes de Jesús, de la vida de las primitivas comunidades cristianas, del pensamiento indiscutible y genuino de la comunidad eclesial. A la luz de los valores evangélicos, de las bien​aventuranzas.

2.° Compartir y celebrar la fe

En el grupo cristiano se ponen en común las vivencias de la fe. No sólo se escucha al mismo tiempo la palabra
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de Dios que resuena en medio de los miembros, sino que cada uno proclama las resonancias que ha tenido en su corazón; y juntos buscan la voluntad de Dios y los com​promisos a que urge la Palabra proclamada.

En el grupo cristiano, los unos se responsabilizan del crecimiento de la fe de los otros. Se empujan hacia ade​lante con el mutuo testimonio. Se contagian con el clima de generosidad en que se envuelven.

El grupo cristiano se vive a sí mismo desde la fe. Des​cubre en la reunión, en la convivencia, la presencia alen​tadora de Jesús: "Donde hay dos o más reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20).

Descubre en el gozo, en la amistad, en el ímpetu que nace de la convivencia, un signo y un fruto de la presencia de Jesús entre los suyos.

Por eso el grupo, al mismo tiempo que comparte la fe, la celebra también.

Entonan juntos la acción de gracias al Padre común y a su Hijo, el Liberador.

La oración brota en un grupo creyente espontánea y vibrante, como el canto en un día feliz.

La eucaristía es el brindis del grupo cristiano. Un brindis de felicidad y de compromiso. Un brindis de amistad y alianza. Un juramento de fidelidad al compro​miso del grupo hacia sí mismo y hacia la sociedad.

Sin eucaristía no hay grupo plenamente cristiano. Ella es la "culminación y el origen de toda vida de comu​nión", en frase del Vaticano II (Constitución sobre la Sa​grada Liturgia, núm. 10).

El grupo os permite precisamente unas eucaristías ju​veniles, ardientes, vitales, participadas.

S.Q Conciencia y comunión eclesiales
Para ser cristiano un grupo tiene que tener conciencia de Iglesia, sentirse Iglesia.

El grupo cristiano es un grupo abierto a otros grupos cristianos, con los que se siente y construye Iglesia. Un
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grupo cerrado sobre sí mismo en su vivencia religiosa, sin comunión con otros grupos, sin referencia a la comuni​dad eclesial, parroquial y diocesana, no es un grupo cris​tiano, sino una secta.

Tu grupo tiene que estar en comunión con otros gru​pos para construir la comunidad eclesial, que no es otra cosa que "una comunidad de comunidades".

Tu grupo debe juzgar y colaborar con su comunidad, y debe dejarse juzgar y ayudar por ella.

'Tenéis que estar en comunión real y verdadera con los que presiden la comunidad parroquial y diocesana.

Un cristianismo por libre es contradictorio no sólo para las personas, sino también para los grupos.

Por eso debéis estar plenamente integrados en la vida celebrativa y pastoral de vuestra comunidad cristiana.

4.° Sentirse enviado al mundo por la comunidad cristiana

El grupo cristiano debe estar abierto al mundo, en ser​vicio a la causa de Jesús.

Y... recibir el envío de la comunidad cristiana. No se contenta con salvarse a sí mismo. No se contenta con la realización individual de sus miembros. Busca transfor​mar la sociedad. Se compromete con sus acciones a nivel de grupo o de personas, que tienen como fin construir el reino de Jesús en el mundo. Se compromete a mejorar la sociedad según el proyecto de Dios.

No se contenta con criticar la sociedad desde fuera, sino que se esfuerza por fermentarla desde dentro.

El grupo cristiano no olvida la causa de los pobres y desechados.

Como es natural, se sentirá enviado ante todo al mun​do de los jóvenes para ser el puñado de levadura en medio de ellos.

Un grupo que viviera sólo para sí no sería ciertamente cristiano. Pero de esto hablaremos más adelante.
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PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO
1. Te juntas a otros y con otros; ¿sois de verdad "gru​po"? ¿Os juntáis para interesaros los unos por los otros o para utilizaros los unos a los otros?
2. ¿Estás en algún grupo? ¿Crees que cubre todas las necesidades de una formación integral: humana, religio​sa, artística, deportiva, del ocio?
3. Quienes estáis en grupo, ¿tomáis en serio su meto​dología? ¿Sois flexibles o inflexibles en su aplicación? ¿Habéis asimilado y conocéis bien el secreto de su fuerza pedagógica?
4. ¿Hay en vuestro grupo mangoneadores? ¿Hay quien detenta poderes casi absolutos? ¿Hay sectores opresores y sectores oprimidos? ¿Hay pasotas? ¿Hay en el grupo senti​do de cooperación?
5. ¿Te sientes, os sentís de verdad unificados en el grupo? ¿Os duelen, os alegran, os preocupan de verdad los intereses y los acontecimientos del grupo? ¿Podéis de​cir de verdad "nosotros" sin mentir? ¿Podéis decir que tenéis "una sola alma y un solo corazón"?
6. ¿Qué medios utilizáis como aglutinante? ¿Qué es lo que más contribuye a vuestra cohesión que convendría potenciar? ¿A qué atribuís el que el grupo no esté más unido?
7. ¿Qué nivel de confianza mutua existe entre vos​otros? ¿Qué obstáculos hay que la impiden desarrollarse?
8. ¿Vives tu fe en grupo como Dios manda o por li​bre? Si os habéis definido como grupo cristiano, ¿cumplís todos los requisitos para serlo de verdad? ¿Cuál de ellos tenéis más relegado y en el que deberíais insistir más?
5. Características

5.1. Primario
Hemos definido al grupo. Hemos hablado de lo que constituye esencialmente: el afecto y la preocupación recí​proca, el entusiasmo por los mismos objetivos, la utiliza​ción de unas reglas de juego, el sentido de pertenencia, la corresponsabilidad, el clima de confianza y, si el grupo es cristiano, compartir la fe.
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Pero creo que es preciso poner en altorrelieve las ca​racterísticas del grupo al que te invito, implícitas algunas en los elementos esenciales y comunes de todo grupo.

El grupo al que me refiero es primario. Las relaciones y el afecto es lo que más importa. Y van más allá de las reuniones. Son intensas. Favorecen la amistad. Son direc​tas, de todos con todos y "cara a cara". A semejanza de la familia, un claro ejemplo de grupo primario.

Un grupo de JOC, un grupo scout, un grupo de cate-cumenado, un grupo júnior, están llamados a ser un gru​po primario.

En cambio, los alumnos de un curso, los alumnos de un grupo de karate, los miembros de un club político, forman un grupo secundario de suyo. Allí lo que impor​tan no son las relaciones humanas. El "otro" importa por su función, no por su persona.

En los grupos secundarios lo que importa es que fun​cionen a pleno rendimiento.

En los grupos primarios lo que importa es que haya calor humano y un interés recíproco.

5.2. Pequeño
"Nuestro grupo antes era una babel —me confiesan los miembros de un grupo parroquial de El Ferrol—. Eramos muchos. Todos queríamos hablar. Nos quitába​mos la palabra. Y sólo algunos gallitos podían cantar en el corral. Hemos partido el grupo (antes éramos diecio​cho), y ahora marcha. Estamos más animados. Podemos hablar todos. No hay grupitos. Bueno, es otra cosa".

Lo pude comprobar personalmente en las dos etapas del grupo. Y es que no podía ser de otra manera. ¡Dema​siado numeroso!

El grupo tiene que ser reducido, porque de otra mane​ra las relaciones no pueden ser profundas, inmediatas y cara a cara.
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Ni se pueden repartir responsabilidades entre tantos miembros.

Si no puede haber relaciones interpersonales de todos con todos, es imposible crear un grupo en el que todos sean como "un solo hombre", "un solo corazón y una sola alma". Es imposible crear un grupo primario de verdad forma tivo.
Nadie podría abrir su interioridad y poner en común sus vivencias y experiencias, sus problemas, si es que no ha tenido un trato intenso con todos los miembros del grupo, si es que alguien le resulta desconocido. Y esto ocurre siempre en el grupo numeroso.

En el grupo numeroso no es posible la corresponsabi​lidad y la plena participación activa, porque faltan roles y tareas que distribuir entre tantas personas.

En el grupo numeroso ni siquiera es posible una par​ticipación intensa en el diálogo. El tiempo de la reunión tendría que alargarse o no daría oportunidad para que todos intervinieran.

¿De qué número de miembros debe constar el grupo para que sea dinámico y pujante?

"La eficacia de un grupo depende también de sus di​mensiones", dice Charles Maccio, especialista en dinámi​ca de grupo.

Esto es el abecé de la psicología de grupo.

Y añade: "Hace veinte años, para la máxima eficacia, hablábamos de diez a quince personas; hace diez años, de ocho a diez; hoy pensamos que entre cinco y ocho personas es el umbral más eficaz si se quiere utilizar la potenciali​dad de cada uno. Por eso, es fácil solucionar el problema de las dimensiones; basta dividir cualquier grupo en múl​tiplos de cinco a ocho" 1.

"La célula-base podría estar entre seis y siete personas".

Pero este grupo-base no puede enquistarse en sí mis​mo; debe abrir el corro en círculos sucesivos más amplios. Y de vez en cuando encontrarse y convivir a esos diversos niveles.

' charles maccio. Animación de grupos, II, Sal Terrae, Santander 1978, 10.
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Para ello propone el mismo Charles Maccio la fórmula que me parece acertadísima: "La célula-base, pues, podría estar entre seis y siete personas. El número de células po​dría ser entre seis y siete para realizar un conjunto de corte humano. Y podría haber de seis a siete conjuntos. Más allá de esta cifra, una organización resulta necesariamente bu​rocrática y piramidal"2.
Así tendríamos que estarías vinculado de una forma muy estrecha e íntima con cinco o seis compañeros en el pequeño grupo. De una forma más difusa con unos 50, que formarían el conjunto y con los que tendríais de vez en cuando encuentros y convivencias. Y de una forma vaga con el gran grupo, que constaría de unos 300 compañeros, con los que tendríais un contacto al año o a lo sumo dos.

En nuestra comunidad de las Angustias, de El Ferrol, compuesta por adultos y jóvenes, los conjuntos son más reducidos. Los grupos de base son de una media de ocho personas; los conjuntos, de 40, y el gran grupo, de 120, hablando siempre en números redondos. Y creemos que nuestra organización es eficaz.

Los grupos de base se reúnen cada semana. El grupo intermedio, cada trimestre. Y el gran grupo, compuesto por toda la comunidad, cuatro veces al año. Y todos esta​mos convencidos de que es una fórmula válida.

Para George M. Beal, "el número de cinco miembros es el ideal para un grupo de discusión"3.
"Según Harms, el pequeño grupo debe estar formado por 7 ±2 personas, pues, según las investigaciones de Mi-ller, una persona no puede tener un claro mapa mental de más de nueve personas. Por tanto, si se desea que el grupo permita relaciones directas y personales entre sus miem​bros, el número de éstos no debe ser superior a nueve"4.

"Slater investigó el comportamiento de 24 grupos con número de miembros entre dos y 27, y dedujo que el mejor

2 charles maccio. Animación de grupos, II, Sal Terrae, Santander 1978, 124.
3 george M. beal, etc., Conducción y animación dinámica de grupo, Ka-pelusz, Buenos Aires 1964, 105.
< maría del sagrario ramírez. Dinámica de grupo y animación sociocul-tural, Marsiega, Madrid 1983, 31.
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resultado se conseguía con los grupos de cinco miembros, tanto con relación a la unidad de los miembros como a la satisfacción de los mismos"5.
La experiencia dice que en un grupo de siete u ocho personas hay al mismo tiempo intimidad, participación y suficiente pluralismo.

De cualquier modo hay que tener presente que el gru​po, por ley general, ha de ser permeable, permitiendo la incorporación de nuevos miembros. Estos le renuevan y rejuvenecen. Esto a no ser que circunstancias especiales lo hagan desaconsejable; por ejemplo, cuando tienen una reflexión temática evolutiva que resultaría incomprensi​ble para los nuevos.

De todos modos hay que caer en la cuenta de que el número no es sagrado ni mágico. No obra milagros por sí solo.

Los miembros de un grupo reducido serán eternos desconocidos si no hay en ellos una decidida voluntad de encuentro y de apertura. El pequeño grupo facilita la apertura, pero no la realiza milagrosamente.

En un grupo "pueden" ser "pocos y mal avenidos". Pero, claro está, que en un grupo numeroso "suelen" ser mal avenidos.

5.3. Polivalente
Todas las facetas de tu vida y todas las dimensiones de tu personalidad debes vivirlas en grupo; de otro modo pueden quedar atrofiadas.

Si un grupo sólo educa, por ejemplo, en la dimensión cultural, deberás integrarte en otro que te ayude en lo religioso, y otro en lo deportivo, y otro en lo social; y te sería imposible ser leal con todos.

En algunos aspectos es importante la cooperación con

5 maría del sagrario ramírez. Dinámica de grupo y animación sociocul-tural. Marsiega. Madrid 1983, 31.
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otros grupos del mismo movimiento o de otros: el depor​tivo en competiciones, el religioso en celebraciones con​juntas, el cultural en conferencias o actos culturales.

Creo que el grupo en el que estás integrado o en el que piensas integrarte debe ayudarte en los siguientes aspectos:

1. Reflexión sobre el sentido y orientación de la vida. Sobre los valores humanos. Sobre la dignidad del hom​bre, su vocación a la libertad, al amor. Sobre las actitudes básicas de la vida. Sobre la amistad, el diálogo, la convi​vencia, el sexo, la justicia, la riqueza, etc.

2. Vivencia religiosa. En el grupo deberías encontrar la meditación y anuncio de la Palabra y la concelebración de la fe.

3. Menta lización social y actividades de servicio vo​luntario. El grupo debe ayudaros a conocer y analizar la realidad social circundante. Y provocaros a posibles ac​ciones en solitario, o en solidario sobre todo, en favor de los marginados.

4. Actividades científicas y culturales. El grupo debe dilatar la curiosidad y la pasión intelectual. Debe incitar a la participación en charlas y conferencias formativas. Y, si le es posible, organizarías. Lo mismo habría que decir de cinefórum, discoforum o libroforum. Constituye una gran ayuda la creación de una biblioteca con temas de orientación juvenil. A veces basta con poner en común los libros que cada uno de los miembros del grupo posee.

5. Actividades artísticas. El grupo debe ser también el ámbito para educar la sensibilidad artística. Y esto se puede llevar a cabo de múltiples maneras: mediante la lectura o recitación de poesía, la realización de teatro, participar juntos en conciertos, tocar la guitarra, cantar juntos, oír música o analizarla, organizar exposiciones y concursos, visitas documentadas a monumentos, comen​tar artículos de revistas, etc.
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6. Actividades deportivas y recreativas. El-grupo de​bería ayudaros a vivir fecundamente el tiempo del ocio. Sería beneficioso organizar: salidas al campo, campamen​tos y acampadas, escaladas, días de playa, colonias, excur​siones, marchas, partidos y partidas, entretenimientos y hobbies. Todo ello contribuye a una vida física y psíqui​ca sana.

De hecho, todo movimiento juvenil bien estructurado tiene en su manual y en su reglamento contemplados to​dos estos aspectos.

5.4, ¿Homogéneo o heterogéneo?
El grupo debe ser homogéneo en algunos aspectos y heterogéneo en otros.

Homogéneo en cuanto a la edad. Por eso los manuales y reglamentos de las organizaciones juveniles suelen esta​blecer una edad determinada para integrarse en los gru​pos. Es fundamental. Y en la juventud y adolescencia un par de años o tres ya indican una gran variación de inte​reses o puntos de vista. La vertiginosidad de los cambios hace que en edades poco diferenciadas se formen genera​ciones distintas que hablan lenguajes distintos. Y que lle​guen a denominar carrozas a jóvenes con tres años por delante. Reunir a jóvenes o adolescentes en edades muy diferenciadas puede ser hasta perjudicial.

Con todo, los contactos con los adultos, sean institu​cionales u ocasionales, son siempre educativos.

El grupo ha de ser homogéneo en cuanto a cultura. Si entre los miembros del grupo hay excesivos desniveles culturales, el diálogo e intercambio mutuos será imposi​ble entre vosotros. Piensa en un universitario y en un casi analfabeto. Resulta psicológicamente imposible el enten​dimiento. El grupo viviría en interminables tensiones. Otra cosa son los contactos entre grupos distintos. Eso sí puede ser constructivo por la complementariedad que aporta.
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Los integrantes del grupo debéis tener también una cierta homogeneidad ideológica. Pienso que sería muy di​fícil vivir en armonía y crear la cohesión entre uno de Fuerza Nueva y un comunista radical. El diálogo sería absolutamente imposible. Con todo, esa homogeneidad no puede ser monolítica, si queréis que el grupo sea enri-quecedor. Todo grupo debe tener un pluralismo pruden​cial para que haya contraste de pareceres. Se necesita, so​bre todo, que los miembros del grupo tengan espíritu abierto, que estéis libres de todo dogmatismo y terquedad, que relativicéis vuestras convicciones al lado de las de los demás.

El aborto de los grupos faltos de la suficiente homoge​neidad en cuanto a edad, cultura e ideología es frecuente.

La experiencia de nuestros grupos nos dice que la ho​mogeneidad en cuanto al lugar de residencia es fuerte​mente favorecedora. Es preferible que sean todos, o al me​nos en su gran mayoría, del barrio. Entonces hay una problemática común y una mayor facilidad para el en​cuentro más allá de la reunión. Brinda la facilidad de co​operación con el barrio, con la comunidad parroquial. Conocen todos mejor los problemas y los pueden analizar más profundamente. Viviendo todos en el mismo barrio se facilita la asistencia. En invierno, teniendo que andar mucho o utilizar medios de transporte en días fríos y de lluvia, se requiere un entusiasmo excepcional para ser fiel a la cita semanal del grupo.

El grupo, en cambio, debe ser heterogéneo en cuanto a la situación socioeconómica. Ni todos ricos, ni todos po​bres, ni todos de clase media; la variedad enriquece. De otro modo cada uno se obstina en su visión de las cosas. Pluralismo también, pienso yo, en cuanto a la profesio-nalidad de los padres. Un pluralismo de experiencias en​riquece. Es más rico y enriquecedor un grupo integrado por hijos de maestros, de obreros manuales, de comer​ciantes, de médicos, de oficinistas.

Heterogéneo también, por supuesto, en cuanto al sexo. Educa para la convivencia con el otro sexo. Ofrece una visión más completa de la realidad, menos machista
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o menos feminista y más equilibrada. Los grupos mixtos suelen ser más animados, aunque habrá que vigilar siem​pre el equilibrio afectivo. En el grupo se palpa la comple-mentariedad de los sexos.

En la homogeneidad y la heterogeneidad del grupo debe existir un equilibrio. La total heterogeneidad con​vierte el grupo en una verdadera babel, donde nadie se entiende porque cada uno habla su lenguaje. La total homogeneidad convierte al grupo en un conjunto de dal-tónicos, que están todos incapacitados para apreciar los mismos colores, y por eso se convencen más mutuamente de que no existen.

La excesiva heterogeneidad imposibilitara, sin duda, la comunicación por los conflictos que provoca incesan​temente y por el clima de tensión que crea.

La excesiva homogeneidad convierte la comunicación en monótona, pobre, atónica, desinflada.

El grupo maduro acepta y fomenta la heterogeneidad en su seno en el grado en que las diferencias entre los miembros los hacen complementarios, no contrarios.

5.5. Estable e intenso
Ni siquiera los grupos programados para un año o dos con reuniones semanales como son algunos grupos de confirmación logran efectos decisivos, porque los gru​pos son provisionales y caducos. Lo confiesan sus mis​mos miembros. "Bah, después de la confirmación, cada uno seguirá su camino... Nos vemos sólo en la reunión", me confesaba un poco apesadumbrada una chica de dieci​séis años.

Ni intentan siquiera, en la mayoría de los casos, una relación intensa y fuera de la reunión.

Por eso en algunas diócesis, acertadamente creo, no se convoca para la preparación a la confirmación, sino para la integración en grupos juveniles, dejando relegada la
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confirmación sin determinación de tiempo para cuando se haya producido una cierta madurez cristiana en grupo, sea cuando sea.

El grupo de verdad educativo, formativo y transforma​dor es el permanente, el duradero, el que actúa a larga distancia, el que establece entre los miembros un compro​miso permanente.

La transformación de las personas no es cuestión de fogonazos ni de chaparrones, sino de una tarea lenta, ex​tensa e intensa.

Sólo después de años y de un lento trabajo se percata uno de la transformación. El cambio de mentalidad no se verifica en unas jornadas. A veces, como es lenta, no se percibe; y uno tiene la impresión de que allí no ha pasa​do nada, de que todo sigue lo mismo. "Seguimos lo mis​mo", dicen con frecuencia, desanimadamente, los miem​bros del grupo. "No sé para qué os sirven las reuniones, si seguís lo mismo, no cambiáis nada", comentan los fa​miliares. Les pasa como en lo físico; que como os ven todos los días, no se dan cuenta de que crecéis; sólo los extraños se percatan de ello.

Los grupos pasajeros pueden cumplir una función. Cuando marchan bien despiertan inquietudes, abren ca-
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minos, señalan horizontes. Un grupo que se'forma en una convivencia de fin de semana con orientación forma-tiva puede suscitar unos compromisos, poner en pie a las personas... y provocar la determinación de formar un gru​po permanente.

Pero sólo el grupo permanente forma de verdad y decisivamente.

No basta el grupo temporal, el que se crea en cursi​llos, colonias, campamentos o convivencias, sino el que tiene unos compromisos permanentes y unas reuniones periódicas.

Los grupos temporales son buenos, pero no son suficientes.

No bastan los grupos ocasionales que se crean por ciertas situaciones o circunstancias: una comisión de fies​tas, una comisión para resolver un conflicto colegial, o para ayudar a una familia en una situación grave, o para una reivindicación juvenil, o para realizar una campaña.

El grupo de verdad formativo no es puramente funcio​nal o pragmático, sino que tiene una finalidad educacio​nal, formaüva; es un ambiente constante de vida.

Y, por lo tanto, ilimitado en el tiempo en cuanto a la duración. Hasta que se extinga naturalmente. No se en​tiende, desde la lealtad a los compañeros y amigos, cons​tituirse en grupo y establecer un tiempo de duración: "Es​taremos en grupo dos años". Eso es absurdo. ¿Cómo os vais a comprometer a ser amigos por dos años?

También suele terminar en fracaso el incorporarse a un grupo para probar. Difícilmente se entrega uno a una experiencia plena de grupo, y cualquier conflicto es sufi​ciente para abandonar.

Pero también importa la intensidad de la vida de gru​po. Un grupo no es un grupo formativo si se reducen sus encuentros a una reunión trimestral. Yo diría que un grupo no es grupo primario, formativo, si sus encuentros se reducen a una reunión mensual. Yo diría que un gru​po apenas si es formativo si sus encuentros se reducen a la reunión.

La reunión es, sin duda, el momento fuerte, privile-
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giado y culminante de la vida de grupo. Pero no es la vida del grupo.

Es importante que os persuadáis bien de esto: un gru​po cuyos miembros no os necesitáis, no intercambiáis, no os encontráis más allá de la reunión, sois un grupo de mentirijillas.

Más allá de la reunión tiene que estar la llamada por teléfono, la salida de paseo, el encuentro en casa para es​cuchar música, o ver juntos un programa de televisión, o preparar juntos la reunión, o buscar la forma de llevar a cabo juntos los compromisos del grupo, o salir al campo juntos, o ir juntos al cine. Para ello no será necesario que se junten todos los miembros del grupo, pero sí al menos algunos miembros.

La frecuencia normal y deseable de las reuniones es semanal.

Pero ser grupo significa más que tener reuniones. Sig​nifica responsabilizarse los unos de la vida de los otros.

Significa tener una intención de amistad.

Significa algo más que compartir ideas durante un rato.

Ser grupo es compartir la vida.

Y la vida no se puede enlatar en el tiempo de una reunión.

5.6. Libres
Es extremadamente difícil echar a andar un grupo e imposible llevarle a la madurez si hay un cierto porcen​taje de miembros que están en él a regañadientes o moral​mente presionados.

Esto resulta patente en grupos de confirmación. Cuan​do hay un porcentaje de miembros que están por presio​nes de los padres ("tienes que confirmarte, si no, qué cla​se de cristiano eres...", "es una vergüenza que a tus años estés sin confirmar", "tienes obligación de hacerlo"), o
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esos chicos cambian de actitud y participan libre y espon​táneamente en la vida de grupo o esos chicos y chicas no acabarán de cuajar como grupo.

"Voy yo. No me llevan", es condición imprescindible que podáis decir cada uno de vosotros. Es preciso estar en el grupo por convicción, por libre opción, por integra​ción voluntaria.

El que va a rastras está a disgusto y crea disgusto. Se convierte en un fardo que los demás tienen que llevar a cuestas monte arriba.

Claro que ir a gusto, libremente, no quiere decir que no implique renuncias. Puede uno sentir pereza, pesar de tener que renunciar a otros proyectos más golosos para aquella tarde (un paseo, cine), y con todo participar por convicción en la reunión de grupo. Esa sí que es una re​afirmación soberana de la propia libertad.

Las imposiciones pueden ser muy variadas: la presión moral de los padres, del centro educativo cuando hay em​pujones para crear grupos de formación religiosa, por ejemplo.

Tampoco serías libre si te incorporaras al grupo por incentivos externos. Recuerdo con humor la confesión de un chico amigo que se había incorporado a un grupo juvenil cristiano y, ante mi extrañeza, me contestó: "Es​toy enamorado de una chica que es un bombón, y por estar con ella hago lo que sea". Y aguantaba oraciones, y lecturas, y eucaristías con tal de no perder su compañía. Por supuesto, todo lo que se hacía o se decía en el grupo le importaba un bledo.

No serías libre tampoco si es que te incorporaras al grupo por huir de casa (¡cuántos lo hacen!, ¿verdad?) y eligieras el grupo como tapadera para salir y vaga​bundear.

Sólo cuando los miembros del grupo deciden libre​mente serlo empiezan a serlo.
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5.7. Sentirse y sentarse cómodos
El piso, la vivienda, deciden en la vida de familia. No lo es todo, ciertamente. Hay familias con vivienda mala que funcionan bien, y familias con vivienda buena que funcionan mal. Pero la vivienda influye de una u otra forma.

Lo mismo en los grupos. Hay una serie de circunstan​cias externas que empujan o frenan la marcha del grupo. Y todos los autores están de acuerdo en que son más im​portantes de lo que parece. Todos, por experiencia, lo he​mos comprobado muchas veces: la reunión estaba bien preparada, todo hacía presuponer que iba a resultar fe​cunda; pero... un pequeño detalle, ruido, el sol que molestaba, o el frío, o el calor, creaba incomodidad, y los miembros del grupo no pensaban más que en terminar la reunión.

Un grupo juvenil para funcionar bien requeriría un local. El ideal sería que fuera exclusivo para el grupo. Que ellos pudieran ambientar a su gusto. Con sus pos-ters. Con sus lemas. Que se sintieran responsables de él.

Son particularmente importantes las circunstancias externas en el momento de la reunión.

El local no debería ser demasiado amplio para que los miembros del grupo no se sientan perdidos en él como granos de arena en el desierto. Ni demasiado reducido para que no se sientan oprimidos o asfixiados como en una lata de sardinas. Debe ser cálido y acogedor, familiar. Y, a ser posible, siempre el mismo. Al familiarizarse con él, los miembros del grupo crean reflejos de actitudes; la sola penetración en él predispone a evocar la anterior vida de grupo.

La temperatura debe ser agradable y la ventilación su​ficiente. ¿Quién trabaja a gusto y con intensidad con los pies fríos o sofocado por el calor? Así es imposible concentrarse.

El lugar de la reunión debe ser silencioso. Que todos puedan escuchar, oír y concentrarse sin esfuerzo. Que no

107

[image: image35.png]



sea lugar de tránsito ni un lugar en el que tengan que estar entrando constantemente personas.

La colocación de los miembros debe favorecer la co​municación. Será en círculo. Procurando que se vean to​dos los rostros; esto favorece la comunicación no sólo a nivel verbal, sino también de otros signos corporales. La colocación debe ser también en plano de igualdad, sin estrados ni asientos especiales ni para el animador del grupo.

Los asientos deben ser aptos para el trabajo. Que per​mitan sentarse cómodamente y tomar apuntes. Pero al mismo tiempo que no permitan apoltronarse, pues esto provoca la pasividad.

La luz debe ser suficiente.

Todas las condiciones de la reunión deben favorecer la distensión.

Todos los miembros del grupo, y de un modo especial el animador, deben procurar que se den estas condiciones en la vida del grupo y, sobre todo, durante la reunión.

Ello permitirá que todos estén distendidos y concen​trados, que es lo que importa.
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PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO
1. ¿Vuestro grupo, o el grupo en el que intentas inte​grarte, tiene las condiciones requeridas para que sea diná​mico y fecundo?
2. ¿Vuestras relaciones son de todos con todos? ¿Bus​cáis los encuentros más allá de las reuniones u os conten​táis con éstas? ¿Os reunís sólo para trabajar o también para convivir?
3. ¿Creéis que el número de miembros de vuestro gru​po es adecuado? En caso contrario, ¿cuál sería la solución más oportuna? ¿Dividirlo? ¿Aumentar su número? ¿Fu​sionar con otro grupo?
4. ¿En vuestro grupo se atiende a todas las dimensio​nes de la personalidad: al sentido de la vida y a los valores humanos, a la vivencia religiosa, a la formación intelec​tual, social y artística, al ocio? ¿A cuál de ellas hay mayor desatención?
5. ¿Creéis que vuestro grupo es lo suficientemente ho​mogéneo? ¿Creéis que tenéis suficiente pluralismo o heterogeneidad?
6. ¿Estás, estáis todos comprometidos de verdad a ser grupo o, tal vez, en actitud de ver qué pasa o qué tal os va? ¿Vuestros contactos son suficientemente frecuentes e intensos?
7. ¿Vuestra pertenencia al grupo es absolutamente li​bre? ¿Te sientes, os sentís todos atraídos fundamental​mente por los objetivos esenciales del grupo o por las ventajas materiales que ofrece? ¿Creéis honrado y leal la pertenencia y la permanencia en el grupo por motivacio​nes ajenas a sus finalidades esenciales?
8. ¿Hay algún factor que entorpece el buen desarrollo de las reuniones? ¿Cuál? ¿Es evitable? ¿Cómo?
6. Misterios gozosos, dolorosos y gloriosos del grupo

6.1. Como las personas
Al participar en el nacimiento de un nuevo grupo se. tiene la misma emoción y temblor que ante el nacimiento de una persona. Y esto aunque se haya participado innu​merables veces.

Tanto sobre el niño vagiente como sobre el grupo va​cilante hay suspendida una interrogación: ¿Qué será? ¿Cuál será la trayectoria de su vida? ¿Cuáles serán sus go​zos y sus sombras?

El grupo es una aventura. Toda una aventura. Con suspense y todo.

El grupo no es una realidad estática, sino dinámica; y, por eso, cambiante. El grupo formativo no es un equipo administrativo o funcional, que perdura años y años casi idéntico a sí mismo porque lo que tiene que hacer es prestar servicio en una oficina o en un comercio, y nada más; podrá tener sus pequeñas intermitencias u oscilacio​nes, pero fundamentalmente es siempre el mismo. En cambio, el grupo educativo es una realidad totalmente di​versa. La operatividad es opcional. Y en él no sólo impor​ta la tarea, sino el desarrollo humano de las personas y la vida misma del grupo.

El grupo normal, como la persona normal, tiene una evolución ascendente en su vida: nacimiento, adolescen​cia, madurez y decrepitud o muerte.
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Es importante que sepas esto, como es importante que el preadolescente sepa que le va a llegar la adolescencia, con su confusionismo, con sus erupciones volcánicas, con su desconcierto turbador, con el alboroto de sus pasiones. Al menos, no le cogerá tan de sorpresa.

Es conveniente que sepáis los que integráis el grupo o lo vais a integrar, para que no os hagáis ilusiones en mo​mentos de euforia y creáis que "todo es vida, dulzura y esperanza nuestra"; y para que en momentos de conflicto o crisis de grupo no creáis que esto no le ha pasado a ningún otro grupo, como el adolescente desprevenido, que cree que como su caso no ha habido otro en la historia.

Otro aspecto destacable que no podéis olvidar: cada grupo, como las personas, es distinto de los demás; tiene sus características propias bien marcadas. Y todos tienen un proceso distinto de integración y crecimiento. Unos se integran con más facilidad, y luego se estancan; otros son recelosos a la hora de integrarse, pero luego caminan con celeridad; unos tienen una breve etapa de conflicto, otros la soportan más prolongada. Y, desde luego, cada grupo debe ser él mismo. Deberá aprovechar la experiencia de los otros, pero para vivirla de un modo totalmente pe​culiar.

La evolución del grupo depende de muchos factores:

de las motivaciones de los miembros al integrarse, de su capacidad y actitud para la comunicación, de la intensi​dad de la vida del grupo, de las influencias externas favo​rables o adversas, de la entrega de los miembros a la vida grupal, de la capacidad animadora del animador, etc.

Si las reuniones son descentradas o evasivas, el grupo no progresa.

Con todo, y a pesar de las peculiaridades, en la vida de los grupos hay unas constantes. Como en la vida de las personas. Podrá retrasarse la edad de la adolescencia, pero llega. Podrá una adolescencia o juventud ser más o me​nos turbulenta, pero todos hemos sufrido las convulsio​nes de la edad. Y todos vivimos las mutaciones de las di​versas edades. Hay coincidencias que permiten hablar de

112

SALA DE PARIOS
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la psicología del joven, del adulto, del niño, del anciano. Y lo mismo acontece con los grupos y sus edades psico​lógicas.

¡Atención! La edad psicológica de un grupo no se mide por el tiempo cronológico de su existencia. Como la edad psicológica de las personas no se mide por los años que han gastado, sino por lo que han vivido. Un grupo de un par de años puede ser muy maduro, y otro de cinco ser enteramente infantil.

Los verdaderos capítulos de referencia para saber en qué etapa, en qué edad está un grupo, son: la calidad de las relaciones interpersonales, su nivel de comunicación y la consecución de los objetivos.

Una cosa hay que agregar, por tanto: que no hay fron​tera precisa entre las diversas etapas del grupo. Exacta​mente lo mismo que en la edad psicológica de las perso​nas. Un adolescente tiene aspectos todavía infantiles. Y un hombre psicológicamente maduro tiene en su vida ciertos aspectos o manifestaciones juveniles.

Las etapas se mezclan. Un grupo maduro puede incu​rrir de nuevo en conflictos propios de la etapa anterior.

Y hay, sí, peligro de regresión, como en las personas, que a veces prefieren retroceder a la vida psicológica de la edad anterior por no afrontar la responsabilidad de aque​lla en que se está.

Hay que estar sobre aviso porque el grupo puede vol​ver atrás, por maduro que sea, con motivo de la desapari​ción de un miembro, la incorporación de otro o por di​versas circunstancias.

Esta es "mi" experiencia de numerosos grupos con los que he iniciado la andadura. Coincide con los estadios con los que señalan los otros autores. Frente a algunos que multiplican las etapas hasta seis y ocho, creo sufi​ciente condensarlas en cuatro, a las que doy nombre por mi cuenta; nombre que creo expresa lo más significativo de la etapa.
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6.2. Nacimiento doloroso
Es curiosa la confesión de bastantes miembros de gru​pos que, después que se sienten plenamente integrados, nos confiesan la tentación que tuvieron de abandonar el grupo a la segunda o tercera reunión. Se les hacía inso​portable. El nacimiento del grupo, como el nacimiento de la persona, es inevitablemente doloroso.

De hecho, algunos se apean al comienzo de la marcha. No tienen paciencia para saber esperar.

Los aspirantes se enfrentan a una situación nueva y desconcertante por desconocida: la de ser grupo; y esto les produce temor y ansiedad. Como al recién nacido le pro​duce ansiedad y llora al estrenar una vida nueva fuera del seno materno.

Iniciar la vida en grupo es como arriesgar la confianza sin garantías. Para que el grupo empiece a ser, las perso​nas tienen que arriesgarse a abrirse, a confidenciarse. Y esto es una aventura.

En la formación de los grupos procuro conocer a los aspirantes y trato de que sean aptos para la convivencia. Esto me sirve para infundir confianza de unos hacia otros. Les encarezco a todos. Y esto elimina ya de entrada muchos recelos y desconfianzas.

Iniciar la vida de un grupo: ¡toda una aventura! Y muy digna de ti, que la buscas de verdad, ¿no es cierto?

Claro que el grado de ansiedad y temor se aminora cuando los miembros del grupo se conocían previamente. El clima del comienzo es muy diverso a cuando los miem​bros del grupo se desconocen totalmente.

Hay que reconocer que en esto los jóvenes lleváis la delantera a los adultos por vuestro mayor arrojo para abriros y confiaros sin tanto recelo.

Estáte prevenido. Ten paciencia. No abandones una experiencia sin conocerla. La vida de grupo no son las primeras reuniones.

El primer encuentro es siempre embarazoso, rígido, reticente, incómodo.
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Todo está dominado por interrogantes, sobre todo cuando no se ha tenido una experiencia anterior de gru​po: ¿Qué será esto? ¿Cómo marchará el grupo? ¿Cómo serán los demás integrantes? ¿Con qué intención ven​drán? ¿Sus motivaciones coincidirán con las mías? ¿Cómo ensamblaré con ellos? ¿Cómo deberé actuar? ¿Cómo les caeré a los otros? ¿Cómo serán las reuniones, vivas o un rollo? ¿Cómo será el animador?

La comunicación, como es natural, es superficial, for​malista, distanciada. A veces las palabras son de mero compromiso y para barrer el silencio hiriente.

El animador tendrá la tentación de llenar los vacíos con su charla. No caiga en la tentación. Provoque el diá​logo. Los miembros del grupo no debéis descargar en él la tarea de hacer la reunión.

No debéis buscar refugio y seguridad en él.

Hay que entrar en la vida de grupo con la convicción dogmática de que la marcha del grupo depende de todos, absolutamente de todos. No es cuestión de estar a la ex​pectativa de cómo sale, sino de estar en disposición de cómo la hacemos. Esto es totalmente vital.

Con frecuencia, a los iniciantes les domina la curiosi​dad por conocer a los otros, por dejar a los otros que hablen: "Prefiero escuchar", "me gusta escuchar", "yo no sé expresarme muy bien", "yo, lo que digan los demás". Eso no vale. Hay que procurar entrar todos en el juego.

Al principio se trata de una comunicación entre en​mascarados. Los datos que cada uno da de sí mismo son meramente biográficos, silenciando el propio tejido psi​cológico. No hay confianza para reflejarse.

Es ésta una fase predominantemente individualista. Cada uno trata de hacerse aceptar, de caer bien; por eso se esfuerza por ser atractivo.

Cada uno procura contar sus batallitas y milagros. Más que estar atento a lo que el otro dice, se está pensan​do en lo que se va a decir. La conversación es de maripo​seo, porque cada uno desea causar buena impresión y dar a entender lo que sabe. El que expone trata de aparentar más de lo que sabe. Y el que escucha, con frecuencia no
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pregunta para no aparecer como ignorante. De modo in​consciente hay un intento secreto de afirmarse en medio del grupo y ante los demás.

Tanto el animador como todos los miembros debéis crear un clima de acogida, de aceptación, de atención personal a cada uno de los miembros del grupo. Es preciso interesarse por la vida de los demás, valorar sus opinio​nes, expresar la confianza mutua que sienten.

Como parte integrante de este nacimiento doloroso está la presentación. Hay múltiples fórmulas para hacer​la, unas ya conocidas y otras que pueden surgir de la iniciativa.

Si el clima es adecuado, tal vez convenga hacerla mo​rosa y pausadamente, inviniendo en ella toda la primera reunión.

Parte integrante también de este momento inicial es la puesta en común de las motivaciones y objetivos de la integración de cada uno en el grupo. Como ya dijimos, en los objetivos es preciso llegar a un consenso para que el grupo comience su ascenso unido.
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Esta etapa del primer reajuste suele durar entre cuatro y cinco reuniones.

Y hay que reconocer que es una etapa importante. Es preciso que empecéis con buen pie. Las primeras expe​riencias del grupo con frecuencia le marcan definitiva​mente y condicionan su vida posterior. Influyen decisiva​mente por lo que tienen de repercusión psicológica en cada uno de los miembros y por lo que significan de asimilar buenos o malos hábitos en la vida de grupo, que luego son difíciles de cambiar. El que el grupo inicie su andadura con un diálogo ordenado y con la participación de todos o se forme una algarabía, el que aprenda a cen​trarse en el tema o el que la reflexión vaya río abajo sin timonel, a merced de la corriente, puede determinar todo el futuro del grupo. Crea la imagen buena o mala a la cual se conformarán los integrantes del grupo.

También aquí tiene una buena parte de razón el re​frán: "El que bien empieza, bien acaba", porque el que bien empieza, bien sigue.

6.3. La luna de miel
Después de unas reuniones resulta asombroso escu​char los testimonios entusiastas y eufóricos de los miem​bros de los grupos.

Ya se ha caldeado el ambiente. Ya ha desaparecido la gelidez de los primeros encuentros.

Ya se saben unas cuantas cosas más de los compañeros de grupo. Y todas positivas (todos han contado sus mila-gritos y batallitas, ciertas sin duda, pero silenciando las derrotas). "Todos son encantadores" (todos siguen toda​vía con el antifaz a medio levantar). Sólo se ha permitido a los otros miembros del grupo entrar en la sala de estar, como a las visitas.

Sobre todo muestran una especial exaltación los que habían vivido en soledad, carentes del calor de la compa-
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nía; han encontrado el cielo. Sienten la seducción de la nueva experiencia.

Es la luna de miel, que se da en el matrimonio, en la amistad y en todo encuentro humano; incluso en las rela​ciones laborales (todo nuevo compañero suele ser "formi​dable": "toda escoba nueva barre bien").
Con mucho optimismo creen que se conocen. "Ya me doy cuenta de su carácter y forma de ser".

Si el grupo ha emprendido algunas acciones, vive la euforia del éxito. Los miembros se empiezan a sentir úti​les; a reafirmarse con los logros.

Psicólogos y sociólogos de grupo hablan de esta fase que todos los grupos viven inexorablemente; de lo contra​rio, es que habrían nacido muertos.

Todo es dicha y ventura.

En los testimonios todo son muestras de fidelidad y de felicidad. Todo son elogios de unos miembros hacia otros. Y todo ello nos recuerda la ingenuidad de los re​cién casados, que creen que nadie ha vivido su dicha y que nunca estará empañada. Y uno se ríe un poco mali​ciosamente pensando en los conflictos que les aguardan.

Los contactos son frecuentes y gozosos. Las reuniones se alargan, sobre todo en lo que tienen de tertulia. A veces tienen la tentación de frecuentar las comidas, los cafés o las salidas juntos. Todo ello termina sometiendo a los miembros a una presión de compromisos de tiempo y gastos que pueden terminar en conflictos explosivos.

La vida de grupo tiene su ritmo, y es suicida intentar quemar etapas y absorber a los miembros.

El tiempo de duración de la luna de miel puede durar hasta un año con reunión semanal.

6.4. La hora del cansancio y del conflicto
Esta etapa podemos decir que es la adolescencia del grupo.
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Y en esa hora, como en la adolescencia de las perso​nas, son inexorables el conflicto y la crisis. No la sufren sólo los grupos que nacieron ya muertos.

Tienes que saberlo, tenéis que saberlo, para no des​concertaros. De otro modo podéis pensar que va a ser toda la vida de grupo así, y desapuntaros.

Aquel entusiasmo de la segunda fase, aquella luna de miel, aquel regodeo ("no hay como nuestro grupo") se torna en desilusión, en desesperación ("el grupo no va a poder marchar").
Aquellos que eran exaltados panegiristas se tornan en tenebrosos agoreros del futuro.

Viene el cansancio, como en todas las cosas.

Se pasó el gozo natural del estreno y la novedad. Y sobreviene el hastío de la rutina ("estamos hablando siempre de los mismos temas", "la reunión siempre es lo mismo", "la gente le da vueltas siempre a los mismos problemas").
Además, la gente no es tan estupenda como parecía en un primer momento. Te vas enterando de cosas. Su histo-
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ria no es tan grandiosa ni tan gloriosa como ellos la pintaban.

La vida del grupo y la colaboración en acciones o acti​vidades van descubriendo egoísmos soterrados y manipu​laciones inconscientes.

Los miembros del grupo te han decepcionado y tú les has decepcionado a ellos.

Empiezan a patentizarse los defectos de carácter un tanto disimulados hasta ahora. El que aparecía en las pri​meras reuniones tan simpático y sociable, ahora resulta un poco repelente, pedante y presumido.

Se desenmascaran los tipos incómodos: el testarudo, infalible siempre; el susceptible, siempre dolido; el egois​tón, que no piensa más que en sí.

Hay que soportar caracteres que a uno no le van. Y los otros tienen que soportar el nuestro, que quizá tam​poco les va.

Uno se da cuenta de que la vida de grupo no es tan sencilla ni tan fácil como se creía.

Surgen las preferencias. Las relaciones simpáticas y antipáticas. Los que me caen bien y los que me caen gor​dos. Y con las simpatías y antipatías llegan simultánea​mente los celos.

La gente pierde la máscara; pero no porque se desem​barace de ella voluntariamente en la confesión franca, sino porque las situaciones de la vida y sus propios com​portamientos le van despojando de ella.

Luego, la constancia cuesta. Pesa el esfuerzo semanal de la reunión. Con su trabajo. Ello fuerza a renunciar a otros programas tentadores. El cansancio entonces acosa reciamente.

Y, por otra parte, surgen los inevitables conflictos.

Provenientes algunas veces de las ambiciones. Apare​cen las rivalidades, el deseo de figurar, la exhibición de los propios conocimientos o habilidades ("viene al grupo a demostrar lo que sabe"). Aparentemente, nadie quiere los cargos, pero larvadamente se pelean varios por ellos.

Se lucha por el dominio del grupo.

Se crean corrientes de opinión, subgrupos con tenden-
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cías distintas que forcejean por imponerse a los demás. Unos creen que hay que desarrollar más la reflexión, otros creen que hay que poner más énfasis en la acción. Unos tienen preferencia en potenciar una actividad, otros otra. Unos prefieren la reunión con una dinámica, otros con otra.

También los resultados decepcionan. Hay fracasos en la consecución de los objetivos propuestos. ¡Se había so​ñado tanto!... "¿Dónde quedaron aquellos grandes pro​yectos y programas, aquellas ambiciones que llenaban la boca?" Se esperaban logros más espectaculares.

También las esperanzas personales se han visto de​fraudadas: "Total..., ¿de qué me ha servido el grupo? ¿Qué he sacado en limpio? ¿Para qué tantas horas consu​midas? ¿Qué estamos haciendo, en resumidas cuentas? Yo hubiera sido lo mismo sin el grupo que con el grupo".

Así es como en todos los grupos antes de un año algu​nos abandonan. Generalmente se empieza por faltar a al​gunas reuniones: "Estoy muy ocupado", "en esta semana me es imposible la asistencia"... Luego esto se repite con más frecuencia..., hasta que se desenganchan del grupo.

Son los misterios dolorosos de la vida de grupo.

La tentación del desierto, la tentación de volver a la vida privada, de dejar la vida de grupo, es casi inevitable y universal: "¡Quién me mandaría a mí meterme en estos líos! ¡Con lo bien que vivía yo la vida..., venir a compli​cármela de este modo!"

El conflicto es un fenómeno esencialmente ligado a toda agrupación o convivencia humana. Los hay en las familias, en las comunidades religiosas, en los grupos más exigentes. Lo peligroso sería que permanecieran la​tentes.

La madurez de un grupo supone la superación de los conflictos, no la carencia.

El acaloramiento en algunas reuniones, el echarse al​guna vez los trapos a la cara, el llamar a las cosas por su nombre de vez en cuando como expresión de sinceridad es un buen síntoma.

Ahí están los hechos: generalmente han dado mejor
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resultado los grupos que han tenido sus galernas que los grupos-agua-mansa, en los que nunca pasa nada. Y con frecuencia se traban en ellos unas amistades más apre​tadas.

Para que el conflicto se convierta en el paso por el desierto a la tierra de bendición de mayor adultez del gru​po, es preciso acostumbrarse a resolverlo o a resolverlos con un diálogo franco y respetuoso.

Y hay que mirar como buen augurio que se vayan quedando en el camino los que vienen a rastras detrás del grupo, los que se han incorporado a él por la motivación egoísta y exclusiva de pasarlo bien.

Un empujón al principio para arrancar el motor pue​de ser eficaz y aconsejable; pero no se puede estar empu​jando todo el camino.

Como ves, una cosa es cierta: que la formación y vida de grupo no es un juego de niños.

6.5. La edad adulta
Las crisis de la adolescencia y de la juventud supera​das creadoramente llevan a la edad adulta del grupo.

Los misterios gozosos fueron seguidos de los doloro​sos; y los misterios dolorosos vividos positivamente con​ducen a los misterios gloriosos de una convivencia llena de paz y confianza mutua. Aunque (no hay que hacerse ilusiones), siempre hay alternancia y posibles regresiones.

No vamos a agotar el tema, porque reflexionaremos más ampliamente al hablar sobre el grupo sano y maduro.

De entrada tengo que decirte que la madurez de un grupo no es la suma de las madureces individuales de sus miembros. Puede muy bien darse un grupo inmaduro compuesto por personas maduras. Como puede darse una familia infantil compuesta por miembros bien formados. Lo que determina el grado de salud y madurez es la cali​dad de la interrelación que mantienen entre ellos. En
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cambio, puede darse un grupo relativamente maduro con personas un tanto inmaduras. Con todo, es imposible un grupo maduro con personas de verdad inmaduras. De cualquier modo, la madurez de la persona y la madurez del grupo son un círculo vicioso.

De la forma de encarar y vivir el conflicto depende el suicidio del grupo o la superación en la madurez.

Después de las excesivas ilusiones del principio y des​pués de las excesivas desilusiones de la segunda etapa el grupo arriba al realismo, llega a la superación de los dos polos: del optimismo ingenuo y del pesimismo derrotista.

Uno termina por convencerse de que la vida de grupo no es un paraíso regalado ni tampoco un calvario inexo​rable. Es una realidad humana prometedora, gozosa y costosa, que se va haciendo lentamente. Se asumen los fracasos y las desilusiones y se ponen en su justo lugar.

Los miembros del grupo, después del deslumbramien​to de los primeros encuentros y de los desengaños sucesi​vos, llegan al realismo sobre las personas. Los demás miembros del grupo no son tan encantadores como se creía al principio ni tampoco tan malintencionados como se creyó después. Sencillamente son personas con defectos como yo. Y no voy a pedir a los demás que den lo que yo no soy capaz de dar ni ser.

Entonces se llega a aceptar y a querer a los otros miembros del grupo como son. Como se quiere a un her​mano, aunque tenga sus rarezas y defectos de carácter. Es increíble e indecible cómo llegas a querer, cómo llegan a querer dentro del grupo a aquel miembro un tanto testa​rudo, o a aquel otro aniñado, o a aquel un poco altanero.

Y es que, además, cuando se aceptan los miembros y se estuerzan por saber convivir es cuando cambian.

Si el grupo es crítico, después de los primeros desen​gaños se vuelven también más realistas en cuanto a los resultados y consecución de los objetivos. Se comprende que tal vez se soñó demasiado. Tal vez se quiso ir dema​siado aprisa. Y se termina por convencerse de que hay que ir sin prisa y sin pausa.

A muchos grupos que después de un buen trecho de
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camino andado se preguntan: "¿Para qué nos ha servido la vida de grupo?, ¿qué hemos logrado?", les invito e inci​to a preguntarse mirando atrás: "¿Qué hubiera pasado si no os hubierais integrado o incorporado en el grupo?, ¿hubierais hecho más de lo que habéis hecho?, ¿seríais mejor de lo que sois?" Todos los grupos que lo reflexio​nan caen en la cuenta de que le deben al grupo más de lo que creen. Repito: algunos han caído en la cuenta de lo que les aportaba el grupo cuando se alejaron de él. He visto morir un par de grupos, y todavía estamos de luto los que lo componíamos.

Después de los reajustes y de los conflictos por los ro​les en el grupo crece el sentimiento de "nosotros".

El encuentro de los miembros del grupo en esta fase madura es "cara a cara", sin trastiendas ni reticencias. Sin caretas ya. Y con profundidad. Cada uno ha entregado las llaves de su propio domicilio a los demás del grupo. Los miembros no sólo expresan ideas, sino que "se" expresan a sí mismos; ponen en común sentimientos y vivencias.

El grupo sabe liberarse de las tensiones, se bromea, se ríe, se toma el pelo. Hay una confianza total de no ser mal interpretados. Están seguros los unos de los otros. Hay un ambiente cálido, agradable; con frecuencia, mejor que el familiar. No es la alegría bullanguera de los pri​meros encuentros, sino una alegría sosegada y confiada.

Se aman los intereses del grupo. Se decide por consen​so. Hay un lenguaje común.

Los miembros del grupo tienen la experiencia de se​guridad y serenidad. Pero... ¡cuidado!, no se descartan los altibajos ni nuevas marejadas ni tensiones, aunque con seguridad más suaves y mejor dominables.
Esta etapa es la etapa de la consolidación de las gran​des amistades en los grupos. Pero sin romper la unidad;

sin exclusivismos.

Es la etapa del "asesinato del padre" (el animador). No es el suicidio o abdicación de quien se desentiende. No es la defenestración y abolición del animador. Es el paso de un animador "padre-autoritario o paternalista" a un animador "padre-igualitario". Es el paso pedido por
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el grupo de una actitud directiva a una actitud no-directiva, donde es el grupo el que decide y marca su rumbo.

Se puede decir que son pocos los grupos que pasan estas barreras del sonido de una plena adultez grupal. Su​pone una gran madurez y equilibrio en el animador y una gran corresponsabilidad en los miembros del grupo.

Pero ¡qué sensación de grandeza moral siente un gru​po cuando ha llegado a una cierta plenitud! ¡Y qué sensa​ción de grandeza moral se siente ante un grupo cul​minante!

El grupo adulto se recobra de sus frustraciones en la tarea y se reanima por la ilusión.

Supera su narcisismo y su entrega. Lo mismo que los esposos que han superado la luna de miel que les tenía mutuamente prisioneros con la embriaguez de los prime​ros encuentros.

El grupo maduro no se contenta con crear un cielo para sí, un nido caliente, sino que busca una tierra mejor para los demás.
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Esta entrega puede ser la creación de otros grupos, la animación de grupos ya existentes, el servicio a la comu​nidad o al barrio.

Incluso hay grupos que llegan casi a inmolarse, a re​ducir al mínimo sus reuniones y encuentros, su propia vida, para dar vida a otros grupos o a otros posibles gru​pos. Este es el máximo grado de madurez. Como el máxi​mo grado de madurez de una persona es el dar la vida por los demás.

La historia de un grupo, su biografía, es apasionante. No es puramente horizontal, llana y aburrida como un camino por las tierras de Castilla. No es la historia de un club deportivo o de un equipo de trabajo, con el único cambio de un empleado más o menos simpático por otro más o menos cascarrabias. Es la historia de una amistad, de un amor. Y esto es vivo, es cambiante, es creciente, es sorprendente.

6.6. En la hora de nuestra muerte
Como al cuerpo humano, también al grupo le llega su decrepitud, a veces anticipada por falta de profilaxis.

El grupo empieza a sentirse asmático y reumático, cie​go y sordo. Es la rutina, la pasividad, la irresponsabili​dad. El grupo no anda, sino que arrastra los pies senil​mente. Los miembros del grupo están invadidos del desinterés y la frialdad.

Las causas del fenecimiento pueden ser varias.

A veces porque ha cumplido su función: preparar para la confirmación. Y deja de existir cuando estaba en lo mejor de la vida de grupo. ¡Un absurdo! O porque el grupo tenía como misión ayudar a los jóvenes pobres de un barrio, y el barrio ha sido demolido.

Pero tu grupo es estable, y por eso ilimitado en el tiempo, porque es educativo en su finalidad.

Y por eso puede fenecer por decrepitud. Porque tiene
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las entrañas roídas por el cáncer. Por falta de vitalidad.

Hay que cuidar temerosa y celosamente la vida de los grupos. Como hay que cuidar el amor de una novia. Nunca hay que sentir garantizada su vida. La decrepitud puede ser galopante. Unos meses de abandono pueden bastar para que se apodere la senilidad mortal de un gru​po con veinte años de vida pujante. Porque un par de miembros decisivos han tenido que alejarse irremisible​mente, porque se han incorporado un par de miembros conflictivos o porque hay un contagio de desaliento.

A veces el grupo muere por explosión, como si tuviera en sus entrañas "goma-2". La vida parece transcurrir con normalidad. Las relaciones discurren sin estridencias;

pero hay resentimientos soterrados, hay sensibilidades he​ridas, hay agresividades contenidas, y un día, como de improviso, como sin saber por qué, basta que salte la chispa y el grupo entero salta reventado, desparramándo​se sus miembros. Por eso en el grupo taciturno y cerrado hay que temer cualquier fatalidad.

Pero normalmente el proceso de degradación es lento. Después de intentos de revitalización se llega al convenci​miento de que el proceso es irreversible. El grupo no tie​ne más que vida vegetativa, es decir, vida organizativa:

unos horarios, un local, unos libros de contabilidad, un animador que no anima y unos miembros que no se mueven.
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En ocasiones urge apuntillarlo pronto porque el gru​po se ha vuelto deformativo, cuando se han infiltrado miembros pervertidores que se han adueñado del grupo.

Cuando el grupo está clínicamente muerto hay que desconectar las gomas y dejar que expire naturalmente. Es preferible que muera a tiempo y deje un grato recuer​do en sus miembros.

Pero el que muera no quiere decir que fuera inútil. Cuando una familia se desintegra porque el padre ha muerto y los hijos se han casado, no quiere decir que fuera inútil; cumplió su misión. Los miembros dispersos viven, sin duda, de las reservas acumuladas en la experien​cia familiar. Es de verdad difícil valorar la huella dejada por un grupo.

Enterrar a los muertos es una obra de misericordia. Desde luego; pero ¡ojo!, hay que estar enteramente segu​ros de que está muerto, de que el grupo es inútil. A veces se ha enterrado a grupos con muerte aparente, y luego se añora su presencia.

El acabamiento del grupo puede venir por dispersión de los miembros. Habéis terminado COU y tenéis que ir a la universidad a una ciudad distinta, o hay cambio de residencia de las familias. En el caso de adultos, a veces coinciden una serie de concausas: fallecimientos, trasla​dos, incompatibilidad de horarios.

Cuando sea posible hay que procurar, naturalmente, que miembros nuevos llenen los huecos de los que se van. Claro que no siempre es posible, sobre todo cuando el grupo es antiguo y maduro; porque los nuevos miembros sentirán el choque de novicios desentrenados y los nuevos se sentirán extraños por su desentrenamiento. Sería más fácil si hay en la ciudad emigrantes que han formado par​te en el mismo movimiento.

Si el emigrante eres tú, busca en tu nueva ciudad de destino el mismo movimiento o unos grupos homólogos, pero ¡no te quedes huérfano de grupo! Y si no hay el mismo movimiento ni organizaciones homologas que te satisfagan, ten coraje y fúndalo tú mismo; alguien tiene que ser el primero.
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También el acabamiento puede venir por crecimiento. Porque el grupo era de adolescentes, y ya no sois adoles​centes. Porque el grupo era de jóvenes, y ya han llegado a adultos. Está claro que si el movimiento o la organiza​ción tiene grupos para la edad en que entras, lo que tie​nes que hacer es incorporarte a alguno de ellos. Si estabas en júnior, incorpórate a un grupo de JAC, JOC, JEC o JIC; si estabas en los rangers scouts, pásate a los roberts scouts; si estabas en un grupo juvenil parroquial, pásate, o pasaos todos, a un grupo de adultos. En las comunida​des cristianas procuramos tener grupos que comprendan todos los estadios de las edades y condiciones.

Si es que hubierais superado todas las categorías de la organización, entrad en la dinámica de un grupo de adul​tos. O convertios en un grupo de apoyo a algún grupo juvenil o del movimiento.

Tienes también ante ti, para el día en que llegues a adulto, un reto apasionante: ser animador de un grupo, brindar tu experiencia a los que vienen detrás de ti.

Sobre lo que tienes que estar definitivamente mentali-zado es que debes vivir toda tu vida incorporado a un grupo en el que realices en plenitud tu convivencia de fe, de amistad, de colaboración. Lo contrario es un delito contra la fe, contra ti mismo y contra el prójimo y la sociedad.

Resulta gratificante el repescar a adultos que habían formado parte de grupos juveniles y ver que se reencuen​tran a sí mismos en el grupo como personas, como cre​yentes y como miembros de la sociedad.

La experiencia grupal juvenil deberá constituir en tu vida un entrenamiento para una vida grupal más plena en tu adultez.
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6.7. Toda una aventura
Formar un "grupo-grupo", ser "grupo-grupo" es, sin duda, toda una aventura... que exige intrepidez y gene​rosidad.

Te cuesta aceptar las indicaciones de tus padres, de tus educadores, ¿a que sí? ¡Normal! A todos nos cuesta el re​nunciar a nuestros proyectos y secundar los de otros. Pues... ser grupo es aceptar el dirigirse por sus exigencias y decisiones. Y el que no tenga esta voluntad a la hora de incorporarse a un grupo será un estorbo en él, como un mal alumno en la clase.

Ser grupo es una nueva manera de vivir la vida o de "con-vivir", en la que hay que contar con los otros; y esto supone magnanimidad de corazón.

Por eso mismo el grupo, al mismo tiempo que adulti-za y fortalece, presupone una cierta adultez y fortaleza.

Por eso ni el caprichoso, ni el figurón, ni el indivi​dualista, ni el comodón, ni el terco aceptan jugar el gana​pierde de ser grupo. Todos prefieren ir por libre.

El grupo (no hay que olvidarlo jamás) es lugar de en​trega y generosidad. Por eso constituye una ascética in​superable.

Ser grupo es una cosa de hombres muy hombres; es una cosa de adultos muy adultos en el espíritu.

Es una aventura... que merece la pena. Una aventura que tiene que tirarte; una aventura a la medida de tus sueños grandiosos.

Ya has visto el itinerario y las etapas de la vida de un grupo. ¡Qué largo camino ascendente! Esta es la historia de cualquier grupo palpitante y dinámico.

Ser grupo es el final de una larga y penosa escalada.

Esa es la historia del propio grupo de Jesús. ¡Lo que costó hasta que fueron capaces de despojarse de sus mez​quinos intereses personales para abrirse a compartir los ideales de Jesús! Comenzaron todos tratando de buscarse un puestecito en el soñado reino político que esperaban del Maestro, y terminaron muriendo unánimes por su causa.
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Un grupo bien estructurado, sano, vivo, maduro, es un verdadero milagro de generosidad, de perdón, de amor, de comprensión y de comunión. Es una larga his​toria hecha de sacrificios personales, de olvidos de sí mis​mo, de crisis superadas, de diálogo sensato y juicioso.

Un grupo consumado es "la nueva humanidad" en miniatura, la culminación del proyecto de Jesús, la obra suprema de la gracia del Espíritu y del esfuerzo del hom​bre al mismo tiempo.
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PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO
1. ¿En qué etapa está vuestro grupo, en el nacimiento, en la luna de miel, en la del cansancio y el conflicto o en la madurez?
2. ¿Por qué creéis que estáis en esa etapa? ¿Cómo se dan en vosotros los síntomas propios de ella?
3. ¿Creéis que evolucionáis normalmente o vais retra​sados en el desarrollo? Si vais retrasados, ¿a qué lo atribuís?
4. ¿Qué necesitaría vuestro grupo ahora mismo para avanzar convenientemente? ¿Alguna convivencia? ¿Cam​biar de sesgo en las reuniones? ¿Mayor exigencia por par​te del animador? ¿Cuál?
5. ¿Qué imagen tenéis de un grupo maduro? ¿Creéis que estáis tratando de reproducir sus rasgos en vosotros o estáis estancados en actitudes infantiles?
6. ¿Hay en vuestro grupo alguna patología que puede acabar con la vida del grupo? ¿Cuál? ¿Qué hacéis para aplicar a tiempo la terapia conveniente?
7. ¿Estás convencido de que ser grupo es toda una aventura? ¿Crees de verdad que merece la pena? ¿Estás dispuesto a las renuncias necesarias para emprender en solitario la larga y arriesda escalada?
7. El grupo maduro y sano

7.1. Mas vale estar solo que mal acompañado
Tú conoces el deleitoso y delicado relato de Juan Sal​vador Gaviota. El tenía dentro de sí el cosquilleo de la inquietud por los horizontes infinitos. Volar y volar; y siempre con distinto estilo, con nuevos récords, ensayan​do nuevas acrobacias, ganando nuevas alturas, descu​briendo nuevos sesgos y nuevas posiciones.

[Ah!, pero allí, acorralándole, cerrando su horizonte, estaba la bandada, con sus leyes, con su vuelo rasante y rastrero de gallinas encorraladas. Y la bandada decretaba que se volaba para comer y no se comía para volar, como se le antojaba a Juan Salvador Gaviota. Y la bandada de​cretaba que el ámbito de vuelo eran los barcos, detrás de los cuales había que ir rasantes para aprovechar sus des​perdicios. Y la bandada decretaba que había que volar como siempre, como hace milenios de años que lo vienen haciendo las gaviotas.

"¿Por qué, Juan, por qué? —preguntaba su propia madre—. ¿Por qué te resulta tan difícil ser como el resto de la bandada, Juan?"

Es llamado al consejo de las gaviotas por haber transgredido la ley de la bandada. Y Juan Salvador Ga​viota tiene que huir, tiene que exiliarse de la bandada si quiere ser él mismo, quiere perseguir sus sueños.

Pero más tarde él se convertirá en maestro de vuelo y
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se rodeará de un grupo de discípulos con quienes se delei​tará volando por el solo placer de volar1.
"Más vale estar solo que mal acompañado", ¿quién duda de la exactitud dogmática del refrán?

No es cuestión de meterse por meterse en un grupo. Puedes estar seguro de que más vale estar solo que en un grupo enfermizo. Como más vale estar solo que con una familia escandalosa.

El grupo enfermo enferma. El grupo deforme defor​ma. El grupo corrompido corrompe.

"¡Ay del solo que si cae no tiene quien le levante!", dice la Escritura (Ecl 4,10). Pero ¡ay sobre todo del mal acompañado, al que empujarán los que le rodean para que caiga!

Está claro que es psicológicamente imposible resistir el empuje próximo y diario hacia el mal. ¿No dice acaso el resabidísimo refrán: "Dime con quién andas y te diré quién eres"? De ahí la razonable obsesión de los padres por conocer vuestras compañías. Ellos saben que es cuestión de vida o muerte. Lo saben por lo que vieron en su juven-
' richard bach, Juan Salvador Gaviota, Pomaire, Barcelona 1980, 14, 42, 97ss.
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tud, y por lo que ven. Por eso alertan preocupa'dos: "Mira a ver con quién andas"...
La misma fuerza liberadora que tiene el grupo bueno para salvar tiene el grupo malo para perder. O quizá más, porque somos más vulnerables al mal que al bien. El gru​po malo tiene una fuerza irresistible de empuje y con​tagio.

"Desde que mi hijo se ha metido en ese grupo se ha vuelto un sinvergüenza, un irresponsable, un vago, un pasota", se lamentan infinidad de padres.

Claro que hablar de "grupo enfermo", "grupo degra​dado", "grupo corrompido", es decir una inexactitud. puesto que no es propiamente un grupo, sino una "ban​da" o, a lo sumo, una "pandilla".

Hay grupos destructivos (bandas), hay grupos inúti​les (pura yuxtaposición de personas) y hay grupos educa​tivos. Estos son los propiamente grupos.

Y éstos son los que interesan. Los que "te" interesan.

No es sólo cuestión de agruparte, sino de saberte agrupar.

7.2. Lo mejor es enemigo de lo bueno
Hay jóvenes sin amigos porque nadie les llena. A to​dos les ponen peros y reparos. Pues buen, los árabes di​cen realísticamente: "El que busca un amigo sin defecto se queda sin amigos".

Hay chicos y chicas a los que no les vale ningún grupo.

El que busca un grupo sin defecto... ¡se queda sin grupo!

Busca, sí, un grupo sano, un grupo maduro; pero... ¡no te pases!

No existe el grupo enteramente sano, como no existe la familia enteramente sana; como no existe la comunidad cristiana enteramente sana; como no existe la persona en​teramente sana.

137

Y es sorprendente si observas con atención: los más quejicosos y exigentes son los más pasólas en la vida del grupo.

Más vale una choza real que un palacio ideal.

Más vale pájaro en mano que ciento volando.

Más vale el cobijo de un grupo común y corriente, con sus pecados y virtudes, que vivir a la intemperie de la soledad.

Basta que sea un grupo normal para que tenga una enorme fuerza liberadora.

La excesiva exigencia y cautela puede ser una excusa para no comprometerse en la vida de grupo. Si es que acumulas reparos y no encuentras ninguno que te satisfa​ga, examínate por si acaso. "Que unos son demasiado se​rios..."; "que otros son poco formales..."; "que unos son muy piadosos y otros un poco incrédulos..." Todo ello puede no ser otra cosa que una autojustificación para no comprometerse.

El grupo enteramente sano, perfecto, acabado, ideal, no existe en el "aquí y ahora" de la vida, aunque en mo​mentos o épocas dé la impresión de serlo. El grupo y la comunidad plenamente sanos, plenamente maduros, son un don escatológico, utópico, inesperable en esta existen​cia terrena.

Lo mejor, lo ideal, soñado pero imposible, se convier​te a veces en enemigo de lo bueno, de lo simplemente bueno, pero que es lo que está a nuestro alcance.

Lo que hay que pedir a un grupo no es que sea perfec​to, sino que se vaya perfeccionando. Lo que hay que pe​dirle a un grupo no es que sea adulto, sino que se vaya adultizando. Lo que hay que exigirle a un grupo no es que sea enteramente sano, sino que se vaya saneando.

A un grupo, como a la persona humana, hay que pe​dirle que tenga la madurez adecuada a la etapa que le corresponde vivir.

Pero, y por otra parte, ¿cómo nos atreveríamos a pedir a nuestros posibles compañeros de grupo que sean inta​chables cuando nosotros mismos estamos llenos de ta​chaduras?
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Te daré un dato: según los sociólogos cristianos, los grupos cristianos maduros son muy escasos.

¿Vamos a esperar a que los demás formen un grupo maduro para incorporarnos a él? ¿No habrá más bien que ir madurando con ellos? ¿Lo contrario no sería un egoís​mo brutal?

7.3. El grupo para la persona, no la persona para el grupo
Ni individualismo ni colectivismo; la comunidad.

El individualismo es disgregación, egoísmo, aisla​miento. Y el grupo es el cubo de basura, la papelera donde se echa lo sobrante. Tendría que ir al grupo..., "pero"... Tendría que hacer en el grupo..., "pero"... El grupo me pide..., "pero".

Cuando un grupo está compuesto por personas indi​vidualistas, nadie quiere hacer nada serio por el grupo; y el grupo, naturalmente, no funciona.

Si todos fuerais al grupo a aprovecharos, es como un banco al que fueran todos a sacar.

Si nadie sirve al grupo, el grupo no sirve a nadie.

En un grupo sano prevalece el bien común sobre el bien particular; como ocurre en todas las decisiones de​mocráticas. "A mí me convendría la convivencia el jue​ves; pero decide la mayoría, y tendré que hacerla el miér​coles, que viene mejor a todos"...
Esto es el abecé de la vida grupal, y todos sabemos por experiencia que tiene que ser así: no puede haber grupo si las personas no renuncian a bienes particulares, si no aportan, si no ceden, si no "pierden de sus derechos". Como no hay cosecha si no se "tira" el grano en una siembra generosa y esperanzada.

En la vida de grupo tienes que renunciar a bienes se​cundarios en favor del grupo para que el grupo pueda ofrecerte valores esenciales.
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Pero existe también el colectivismo. Es el grupo hitle​riano. Es la disciplina de partido.

En el grupo colectivista el grupo manda, el grupo exi​ge, el grupo impone; el grupo es un gendarme.

Tendría que cuidar más mi salud..., "pero" el grupo me exige... Tendría que ocuparme más de mis estudios..., "pero" el grupo me ha encargado... Tendría que colaborar más en casa..., "pero" el grupo me reclama... Tendría que..., "pero" el grupo...

El grupo sano tiene, sí, un alto grado de solidaridad, pero no hasta el extremo de sofocar la individualidad de sus miembros. Encuentra el equilibrio entre las exigen​cias del grupo y el bien particular de sus miembros. Ar​moniza los objetivos grupales con los individuales.

De todos modos, una cosa tiene que estar clara para ti y para todos los miembros de tu grupo: que, como dijo Jesús del sábado, "no es la persona para el grupo, sino el grupo para la persona".

Antes que la tarea es el grupo; y antes que el grupo es la persona.

Antes que el orgullo y el prestigio de tu grupo es el bien de los que lo formáis.

No es justo hacer el bien a otros a costa del bien de los que formáis el grupo.

El grupo sano no se absolutiza, no se endiosa, no se convierte en un ídolo ante el que se inmolan las personas de sus miembros. Eso es idolatría.

Y he conocido, la verdad, grupos tiránicos, dictatoria​les, que imponen con alma de negreros. Castran la liber​tad, oprimen a la persona. Y hay que huir de ellos como de la presencia del verdugo.

El grupo sano se desvela y se desvive por las personas que lo integran.

Las respeta, las promueve. Vela por su crecimiento, por el crecimiento de su libertad, su fe, su felicidad.

El grupo sano no instrumentaliza a las personas, no las utiliza, y luego les da un puntapié cuando no le sirven.

No abusa de la buena voluntad de algunos de sus
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miembros y los explota. No se aprovecha de sus dibilida-des, de su vanidad, de su afán de lucimiento, de su am​bición, para que trabajen a destajo o para que saquen las castañas del fuego.

El grupo sano no permite que haya en su seno "chi​vos expiatorios" que, por sus defectos, por sus limitacio​nes o por la fama que se les ha hecho, carguen con todas las culpas y de esta manera se alivie tramposamente de sus tensiones.

El grupo sano no permite en su seno las "mascotas" con las que se desvía la atención de los verdaderos proble​mas y se elude la verdadera animación del grupo.

El grupo sano no descalifica al que ha fracasado en alguna tarea. Aprueba su buena voluntad. Comprende sus intenciones. Y le ayuda a modificar su modo de ac​tuar. Pero jamás le excluye.

La persona aupa el grupo; el grupo aupa la persona. Así es un grupo sano.

7.4. Sin andarse por las ramas
He aquí una página del diario de un joven de una comunidad juvenil parroquial:

18 de marzo de 1983

"Hoy tuvimos reunión de grupo. Menos mal que la de hoy ha sido otra cosa. Francamente, estaba dis​puesto a desapuntarme. Y es que llevamos ya tres reuniones de una imbecilidad insuperable: que si la reunión un poco antes o un poco después; que si en una sala o en otra; luego nos atollamos en la revisión de la convivencia que tuvimos el 25 de febrero con los otros grupos juveniles de la parroquia. Échale tiem​po y tiempo. Aquello más parecía una defensa orgu​lloso de los propios puntos de vista que la defensa del bien del grupo. Mas ganas de escamotear el trabajo

142

que de buscar soluciones. La verdad; yo tengo dema​siadas cosas en que emplear mi tiempo y no estoy dispuesto a malversarlo.

Pero la reunión de hoy, después de mi llamada de atención, ha sido otra cosa: nos centramos en el tema de la Iglesia; cada uno adujo sus experiencias de ella. Pusimos en común nuestros desconciertos. Nacho, nuestro cura, nos dijo cosas dignas de grabarlas y aprenderlas. Aclaramos por qué muchos jóvenes de​cimos 'Jesús sí. Iglesia no'. Hablamos del grupo como experiencia de comunidad eclesial. Bien. Fran​camente bien. Así sí que juego".

Tienes toda la razón del mundo, amigo.

El grupo sano, maduro, sabe adonde va, qué es lo que quiere; es terco en perseguir lo esencial, los objetivos primarios.

Esta es la diferencia radical: el grupo maduro se empe​ña y gasta su tiempo en lo esencial y no tiene tiempo para lo accidental y secundario. El grupo inmaduro se acalora y gasta su tiempo en lo accidental y secundario y no tiene tiempo para lo esencial.

Fíjate bien (y esto vale tanto para la vida personal como para la de grupo): cuando se da importancia a lo que no la tiene, se la quita a lo que la tiene. Cuando lo accidental se convierte en esencial, lo esencial se convierte en accidental. Es una ley psicológica inexorable.

¿Habéis descubierto con nitidez cuáles son los objeti​vos esenciales de vuestro grupo? ¿Los intentáis con toda el alma? ¿Os tomáis tranquilamente todo el tiempo nece​sario para afrontarlos? ¿Sí? Pues entonces sois un grupo maduro.

¿Discutís acaloradamente por los posters que vais a poner en la sala, por el orden en un programa que vais a desarrollar, por el sentido de una frase? ¿Os peleáis como por cuestión de vida o muerte en la organización de una convivencia del grupo y gastáis eternidades en ello?... En​tonces hay que hacerse un chequeo urgentemente. Sois un grupo infantil y enfermo.

143

A veces los miembros del grupo salen contentos y sa​tisfechos de la reunión porque todos han hablado y parti​cipado animadamente; pero, con todo, ha sido una re​unión vacía, porque se han birlado los temas candentes y necesarios (se tiene miedo a hincarles el diente). Sin darse cuenta, han estado jugando al escondite.

En un programa de reunión, el grupo tiene varios puntos en el orden del día. Pero no todos tienen la misma trascendencia ni todos deben llevar el mismo tiempo. A veces los menos importantes, pero más conocidos y más inmediatamente prácticos, son los más incitantes a la dis​cusión, sin dejar tiempo para lo verdaderamente trascen​dente.

El grupo maduro malgasta pocas energías en asuntos triviales, les da el tiempo y la atención correspondientes, los confía a una comisión o los delega en un miembro. Pero, en cambio, no ceja hasta aclarar y tomar decisiones lúcidas y consensuadas sobre lo vital del grupo.

Porque sabe que esto sí que es cuestión de vida o muerte del grupo.

7.5. En buenas relaciones
La salud y madurez de un grupo se miden ante todo por la calidad de las relaciones interpersonales.

Y es que un grupo, ante todo y sobre todo, es un con​junto de relaciones interpersonales.

Es como en las familias. Ya pueden tener una vivien​da acogedora y confortable; ya pueden tener en común grandes fortunas; ya puede funcionar el orden doméstico con una regularidad espartana, comer juntos, pasear jun​tos; ya pueden tener en orden su documentación y ser una "familia en regla", que si no están estrechados por el ca​riño, son menos familia que aquellos que viven bajo el cielo raso, sin más documentos y garantías que el propio afecto que les fusiona.
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Es maduro y sano aquel grupo en el que se realiza una intercomunicación intensa. Por supuesto, verbal. Pero no sólo verbal. Hay otras formas de comunicación: la sonrisa complaciente, el abrazo, un regalo, el rostro distendido y alegre son lenguaje con que dialogan las almas. Un len​guaje que no miente, como a veces hacen las palabras.

En el grupo sano y maduro no hay bloqueos ("me cuesta tanto hablar y expresarme delante de algunos..."). Hay distensión, espontaneidad, fluidez.

Hay calidez y cordialidad en las relaciones; éstas son gratificantes. Se practican actividades lúdicas, se realizan tertulias, se hace fiesta, se bromea. Se crea un clima pla​centero, difícil de describir, pero que se palpa en seguida.

Todo ello no impide el que se produzcan estallidos de rabia, enfados, irritaciones, malos momentos; pero siem​pre son tormentas de verano y no dejan resentimientos. Y con frecuencia son expresión de llaneza en las relaciones. Pero no existe jamás en el grupo sano ese mar de fondo, esos remolinos invisibles que hacen tensa y displicente la convivencia.

7.6. Saber dialogar
El momento culminante de la relación es el diálogo.

Un grupo es maduro cuando sabe dialogar de verdad. Dialogar, digo; intercomunicarse; que no es lo mismo que monologar alternativamente.

En el grupo maduro se escucha. Y escuchar no es lo mismo que oír. Escuchar es un verbo activo que requiere esfuerzo de asimilación, de comunicación con el que ha​bla. ¡Difícil arte el de saber escuchar!... Pero en el grupo maduro se ha aprendido.

En un grupo maduro todos tienen la certeza de haber sido escuchados respetuosamente. Participan todos cómo​damente en el diálogo.

El diálogo se produce en todas las direcciones. No hay
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subgrupos. No se forman conexiones exclusivas entre dos personas que mantienen duelo tú a tú. No es un diálogo entre animador y miembros de grupo, sino de los miem​bros del grupo con el grupo. Es un diálogo de todos con todos.

No hay varios diálogos simultáneos.

No se toman decisiones precipitadas ni se recurre alo​cadamente al voto como solución fácil, sino que se ago​tan los esfuerzos por llegar al consenso que resume la vo​luntad de todos.

Un grupo que no realiza el diálogo con seriedad es una casa con el sótano lleno de explosivos; y cualquier día, por cualquier nadería, por una colilla que cayó des​cuidadamente, volará hecho añicos.

Consejos para dialogar maduramente

Para que el diálogo sea expresión y promotor de la madurez grupal, para que tu diálogo en el grupo sea fecundo...

Recuerda: saber escuchar es el comienzo del diálogo.

No interrumpas, ¡por favor!, a los otros mientras ha​blan. Escucha atentamente al que interviene; mírale a la cara; no te distraigas garabateando, caricaturizando, co​mentando, buscando el rastro de las moscas. Ten interés y muéstralo. Dale a entender que le sigues, con asentimien​tos de cabeza o con cualquier otro signo, con la expresión del rostro.

Expresa tu acuerdo con su exposición mediante asen​timientos de cabeza. Esto le animará a seguir manifestan​do su opinión.

No avasalles a los demás atrepellando sus palabras;

no les quites la palabra de la boca ni desvíes el tema. No quieras imponerte alzando la voz.

No te apresures a responder al que habla ni a expresar tu conformidad; déjale que agote lo que intenta decir;

formúlale preguntas estimulantes que le animen a seguir hablando.
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Intenta resumir su pensamiento antes de contestarle, para asegurarte que le has entendido; no sea que reafir​mes o contradigas lo que él no ha afirmado ni dicho. ¡Cuántas veces nos encendemos arremetiendo contra fan​tasmas que ponemos en boca de otro!

Subraya sobre todo los puntos de coincidencia.

A la hora de intervenir, ante todo, destaca lo positivo de la aportación del que acaba de hablar, y después expon tu punto de vista como complemento.

Sitúate en el punto de referencia de los demás; intenta comprenderlos.

Abre caminos; no los obstruyas. No seas terco ni obsti​nado. Harías mortificante la reunión y espinosa la vida de grupo. Piensa que los demás también pueden tener razón.

No seas hiriente jamás. Ni agresivo, ni reactivo, ni burlón.

No irrites la sensibilidad de nadie, ni humilles, ni in​sultes: "eres terco como una muía", "no sabes de la misa la media", "no sabes de qué va", "contigo es imposible hablar". Desde entonces el diálogo, sí, se vuelve casi imposible.

Al contrario: agradece lo que el otro o los otros com​pañeros te han aportado.

El diálogo debe ser progresivo: no repitas lo que ya está dicho.

No te obstines defendiendo la propiedad de una idea.

No seas absorbente monopolizando la conversación ni la acción. Los demás también quieren hablar y actuar. Y si no quieren, al menos lo necesitan.

No seas susceptible viendo en todo ataques personales ni desprecios intencionados o mala voluntad.

No seas suspicaz ni malpensado. No te dejes dominar por los prejuicios; son malos consejeros.

No seas tímido ante el grupo. La timidez suele entur​biar la convivencia por lo que comporta de susceptibili​dad, irritabilidad, autodefensa y actitudes reactivas.

Mientras intervienes, no te dirijas o mires sólo al que
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anima el grupo o la reunión, ni al que ha hablado antes que tú, sino a todo el grupo.

Habla con calma, sin atrepellarte, intercalando pau​sas para que los demás te sigan sosegadamente.

Si eres de temperamento excesivamente calmoso, es​fuérzate por dar cierta vivacidad y agilidad a la interven​ción para que los compañeros no se duerman. Si eres de temperamento tempestuoso, desbordante, esfuérzate al máximo por hablar con calma, aunque sin violentarte demasiado.

Más que definiciones dogmáticas, utiliza el interrogan​te: "A mí me parece..., ¿cómo lo veis vosotros?" Esta re-ceptibilidad hace el diálogo abierto y humilde.

No conviertas el diálogo en un juego de exhibición;

esto lo degradaría; es más, lo haría imposible. El diálogo tiene que ser para ti una búsqueda en común de la verdad.

No te olvides en ninguna reunión del bolígrafo y el papel. Sin ellos no es fácil trabajar en serio. La forma más eficaz de escuchar es tomar apuntes.

7.7. Personas libres en un grupo libre
Un grupo es maduro cuando no sólo "consiente" que sus miembros sean libres, sino que les exige, les empuja, les provoca a ser libres, a que piensen, se expresen y ac​túen libremente.

Es más: todo grupo maduro es lugar de entrenamiento y ejercicio de la libertad. No como le pasaba a Juan Sal​vador Gaviota, acorralado en su bandada.

En un grupo maduro lo que precisamente se vapulea es la falta de iniciaüva, de personalidad, de pronuncia​mientos personales, de ejercicio de la libertad.

En un grupo maduro hasta el ignorante y sencillo ha​blan confiadamente y sin inhibiciones, porque saben que será recogida la riqueza de sus opiniones.
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En un grupo enfermo e infantil impera la dictadura de opinión: "cualquiera se atreve a cantar la verdad...";
en "boca cerrada..."

En el grupo maduro, las personas espontáneamente manifiestan sus opiniones, expresan sus sentimientos y proponen sus proyectos.

En el grupo enfermizo y sometido, quizá algunas per​sonas manifiesten sus opiniones; más difícilmente expre​sarán sus sentimientos, y casi imposible que se propon​gan proyectos.

En el grupo maduro y sano, los miembros competen​tes en el problema que se estudia son consultados y escu​chados con atención. En el grupo infantil y enfermo, con frecuencia son repudiados como rebeldes y peligrosos.

En un grupo maduro, la opinión y proposición de un miembro es acogida y examinada objetivamente, sin dejar​se arrastrar por la simpatía o antipatía hacia el propo​nente u opinante.

En un grupo inmaduro, la opinión y la proposición de un miembro es aprobada inmediatamente por los que le profesan simpatía o si coincide con las costumbres del grupo, las conveniencias de un subgrupo o las opiniones del animador. Esto es: movidos por la pasión, el egoísmo, la comodidad o la rutina.

Un grupo es maduro cuando ejerce la autodetermina​ción; cuando es democrático y no se deja manipular como una marioneta; cuando no soporta ninguna intimidación ni a un animador dictatorial o paternalista.

Es maduro cuando, ante el animador, los miembros no sienten ni rebeldía ni sumisión, sino independencia.

Cuando ante él no sienten ni apego ni rechazo, sino interdependencia; y lo mismo les sucede con respecto a los otros miembros del grupo.

El grupo maduro no es monolítico por eso, sino plu​ralista; al menos en un cierto grado. No mantiene su uni​dad mediante gendarmes externos, con presiones de fuera (amenazas, castigos, represalias), sino mediante la comu​nión de ideales y el convencimiento interior.

El grupo maduro y sano es libre, creador, semoviente,
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y no un robot que funciona con control remoto. No se deja comandar ni por movimiento del que forma parte, ni por otros grupos afines, ni por adultos que pretendan ser sus apuntadores. Es un grupo de jóvenes y para jóve​nes. Y tened en cuenta que con frecuencia pondrán un precio alto y seductor a vuestra libertad.

Es desconcertante ser testigo de cómo a veces grupos juveniles gritando libertad están inconscientemente do​mesticados como leones domados o como monas de circo.

Una cosa conviene recordar siempre: sólo un grupo libre es liberador.

7.8. Un poco de formalidad
El modismo popular es: "un poco de formalidad";

pero la verdad es que para que un grupo funcione, para que un grupo sea adulto y robusto, se necesita "un mu​cho" de formalidad.

Sin legalismos, desde luego; sin tiranías, sin inflexibi-lidades (el grupo es para el hombre); pero sí con un cierto rigor, el grupo debe ser fiel a sus objetivos, a su metodo​logía, a sus programas, a sus horarios, al trabajo, si es que quiere ser energizador.
Tenlo presente: sólo un grupo formal os formará, te formará.

Te habituará a la fidelidad a las personas y a los com​promisos. Creará en ti hábitos de responsabilidad. Pero sólo si el grupo se exige a sí mismo; sólo si hay un clima de cierta seriedad.

Es cierto: hay en casi todos los grupos algún rigorista que confunde el grupo con una patrulla del ejército y lo quiere llevar todo a rajatabla. Pero también es cierto que hay muchas personas empeñosas y entusiastas que se sienten irritadas en el grupo por falta de un mínimum de seriedad. "Yo tengo mucho que hacer como para venir aquí a perder el tiempo. Si es que quiero divertirme, me
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voy a otra parte, que lo puedo hacer mejor" (chica de diecisiete años, catecumenado juvenil, El Ferrol).

"Lo que más me cuesta es tener que soportar a algu​nos del grupo, que parece que se lo toman todo a cachon​deo; algunas veces faltan, otras llegan tarde; y cuando están, no aportan casi nada; y dan la impresión de que las cosas del grupo ni les van ni les vienen. Sería mejor que fueran leales y nos dejaran en paz a los que queremos trabajar en serio" (chico de dieciséis años, comunidad parroquial, Oviedo).

"Nosotros aquí nos hemos planteado claramente la cuestión: o cambiar o plantar. Lo que no se puede hacer es estar perdiendo tiempo y engañando a todo el mundo, al consiliario, al movimiento, a la Iglesia. Ya hemos ad​vertido a algunos pasotas que o dentro con todas las con​secuencias o fuera" (grupo de JOC, Valladolid).
Formalidad; lo que, en primer lugar, quiere decir que se realizan las reuniones reglamentarias. En un grupo in​fantil, "hoy se suspende, la siguiente semana se aplaza, y la siguiente se suple, y a la siguiente se empieza más tar​de". Y de vez en cuando, "no trabajamos porque estamos desganados". Esto crea un desconcierto moral y una sen​sación de desinterés que mata al grupo a corto plazo.

El grupo maduro es fiel a su tarea y no degrada la reunión a simple evasión.

En el grupo maduro participan todos en todas las re​uniones. Y cuando hay ausencias es por razones justifica​das. Las ausencias inmotivadas desmoralizan al grupo.

Por eso, un consejo: No multipliques tus compromi​sos grupales. No quieras estar en todas partes. "El que mucho abarca..." Más vale estar en pocos y cumplir bien. Es imposible ser leal a muchos y estar entregado con pa​sión a todos; y, por otra parte, tienes que mirar que no hagan imposibles esos grupos tus deberes de estudiante o trabajador. No. No es que yo sea de los que creen que todo consiste en estudiar o trabajar. Pero "también" hay que estudiar y trabajar, ¿no? Elige sensata y reflexivamen​te tu grupo y entrégate a él con pasión. También aquí vale lo del evangelio: "no podéis servir a dos señores"...
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Formalidad en la puntualidad.

Puntualidad para empezar. A la hora. Y no media hora después. Pero empezar a trabajar. Unos minutos de comunicación informal, de intercambio, de tertulia libre, crean clima; pero no debe comer la mayor parte del tiem​po de la reunión.

Puntualidad para terminar. El grupo establecerá el tiempo de duración, pero el tiempo normal para una re​unión semanal suele ser de hora y media. Si se extiende más, puede resultar fastidiosa.

Formalidad en la preparación.

Hay una desemejanza total entre una reunión prepa​rada y una reunión improvisada. Esta resulta apagada porque no se dicen más que vulgaridades y generalidades;

aquélla resulta estimulante porque saltan en medio de ella las experiencias, las ideas, las sugerencias enrique-cedoras.
No se puede ir a una reunión "a lo que salga". Eso es suicida.

El material de trabajo debe estar a tiempo en manos de los miembros del grupo.

En un primer momento, a la hora de aportar expe​riencias, hechos de vida, ideas para la reunión, uno se
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queda en blanco; pero a medida que uno reflexiona, ana​liza la vida, su entorno, le vienen como bandada de pája​ros a las ramas. Si no se ha preparado la reunión, vienen cuando ésta ya pasó.

La mayoría de las personas no ha aprendido a ver la vida, a analizarla. Con el tema de la reunión en la mente (por ejemplo, el de las injusticias que nos inundan, el de la responsabilidad profesional, el de la familia), uno va por la vida, entre los hombres y ante sí mismo, con los ojos abiertos, con la filmadora a punto y la grabadora abierta.

Durante la reunión, participa activamente. Un grupo es adulto cuando en él no hay nadie con "carné de oyen​te". Un grupo es adulto cuando no se está en actitud de pasividad, como quien escucha una conferencia, sino como dialogantes. Cuando todos los integrantes del gru​po están en tensión para asimilar y aprender, preguntar y comprender, retener y tomar notas.

Un grupo en cuyas reuniones los miembros se pasan caricaturizando, cuchicheando con el vecino, bostezando, despreocupados, con cara de cirineos, es un grupo en​fermo.

Y si no se ponen todos en actitud creadora, la reunión cada vez será más soporífera e infecunda. Y los más empe​ñosos y trabajadores se irán decepcionados.

La formalidad de un grupo adulto implica fidelidad a la metodología elegida; sin espartanismos, pero con serie​dad. Sólo así puede resultar eficaz.

Deberías tener tu carpeta de grupo con los temas trata​dos, con el material utilizado, con tus notas personales.

Las notas ayudan a sintetizar, a recordar, a que se gra​ben mejor los pensamientos. Y todo ese material releído ayuda a revivir las grandes experiencias de la vida de grupo.

Un grupo adulto remansa su vida, no la deja escapar inútilmente al mar del pasado. La remansa en las actas de las reuniones, en su crónica del grupo o en su diario, llámese como se quiera.

Nosotros nos hemos arrepentido de no haberlo hecho
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en algunos grupos. Es una forma de identificación del grupo consigo mismo, con su pasado; una manera de darse cuenta del proceso evolutivo. En algunas ocasiones hubiéramos querido celebrar el aniversario del nacimien​to del grupo, y no hemos podido identificar la fecha.

En el libro del grupo debe quedar constancia, como es natural, de los miembros que lo forman, los horarios y orden de la reunión, los acontecimientos más importan​tes, los compromisos, los documentos emitidos, reportajes gráficos, todo aquello que pueda interesar archivarlo.

Todo ello sirve para revivir y reavivar la vida del grupo.

Un grupo es adulto, naturalmente, cuando lleva a cumplimiento los compromisos de sus reuniones. No sólo habla, no sólo organiza, sino que después realiza. Daría la impresión de que hay grupos que se sienten sa​tisfechos con una buena programación, con unos buenos compromisos, con unos documentos altisonantes. Y unos compromisos atropellan a los otros inútilmente, como el eco sigue a la voz.

"Dicho y hecho", ésta es la consigna de un grupo adulto de verdad.

7.9. Arrimar todos el hombro
Un grupo maduro y sano es como un equipo de fút​bol donde cada uno ocupa su puesto, pero donde todos juegan con pasión.

En un grupo maduro y sano no hay clases pasivas; no hay espectadores; no hay "oyentes". Todos "juegan". Esto es esencial.

Pero son activos no como en un campo de concentra​ción, donde los que trabajan no saben por qué ni para qué, sino como un equipo de fútbol, en el que todos los jugadores eligen la táctica que van a emplear en el juego. No se divide el grupo en dos clases de personas: los que
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piensan y los que actúan, sino que todos piensan y ac​túan. Entre todos marcan los objetivos a corto, medio y largo plazo.

Los compromisos nacen del mismo grupo, los realiza el grupo; y los éxitos y fracasos son referidos siempre al grupo: "Hemos triunfado" o "hemos fracasado".

No hay gorrones, por supuesto, que sólo estén a las ventajas, a las maduras, a chupar. ¡Sería un bochorno! Todos quieren aportar algo.

En el grupo infantil y enfermo, las tareas se descargan sobre el líder, el animador o un par de entusiastas o pre​sumidos. Existe la "alma mater", el "factótum", el "bu​rro de carga". En el grupo sano y maduro no hay más que un protagonista: el mismo grupo.

En el grupo adulto, el liderazgo está distribuido según las propias cualidades.

Por eso lo primero que tendréis que hacer en vuestro grupo es descubrir los carismas y talentos de los integran​tes; a través de la confesión de ellos o de las observacio​nes y conocimiento de los demás. El grupo adulto sabe descubrir y sabe hacer fructificar las cualidades de sus miembros.

De esta manera nadie se sentirá agobiado por una ta​rea para la que no se cree con cualidades, ni nadie se sentirá frustrado porque no se le ha encomendado una función según su valía.

El grado de madurez de un grupo se mide en gran parte por el número de miembros activos.

Y todos valemos para algo. Todos podemos hacer algo, aunque no sea más que doblar papeles o llevar cartas.

Estas tareas encomendadas a cada miembro deben ser concretísimas, y no vagas o abstractas. Cada uno tiene que saber bien en concreto qué es lo que tiene que hacer. No se trata de responsabilidades vagas y teóricas. Y hay, sí, muchos grupos cuyos miembros tienen un quehacer bien definido.

A veces esa participación en las actividades se logra haciendo que las tareas sean rotativas, como hacemos en
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algunos grupos: ir de delegado a una reunión'zonal, ha​cer de secretario, formar parte de una comisión de traba​jo, cuidar el local de la reunión o del grupo, programar una fiesta, hablar en nombre del grupo. Esto siempre que para ello no se necesiten unas cualidades muy específicas. En un grupo infantilizado, todas estas acüvidades caerían sobre los hombros de "los de siempre". Y luego los que no quieren nunca arrimar el suyo dirán que son unos "chulos" y "acaparadores". Eso ya se sabe de siempre.

El que acepta la responsabilidad que le encomienda el grupo debe entender que su realización depende sola y exclusivamente de él; y que si no realiza él la tarea, ésta quedará sin hacer. Esto es psicológicamente muy impor​tante para evitar paternalismos y ayudar a crecer en auto​nomía a las personas. El responsable de la tarea debe en​tender que es él solo el que tiene que dar cuenta al grupo y que éste es el que le realizará la crítica constructiva y estimulante.

Los animadores tienen la gran tentación del interven​cionismo. La tentación de "echar una mano" para, al fi​nal, convertirse en protagonistas, y a los miembros del grupo en ayudantes secundarios en las tareas que se les había encomendado. Y esto demandado por el mismo o los mismos responsables de la tarea: "a tí no te cuesta nada", "yo no sé cómo hacerlo", "yo no lo he hecho nun​ca", "esto va a ser un desastre si no me ayudas", "¿por qué no lo haces tú y terminamos de una vez?"

El animador tendrá la tentación del eficacismo inme​diato: "no va a cumplir, y esto perjudicará al grupo", "lo va a hacer mal y va a estropear todos los planes", "ha​ciéndolo yo, ahorraremos tiempo; total, a mí no me cuesta nada".

Es preferible que salga peor.

Es preferible perder tiempo.

Es preferible, incluso, que no se haga. Pero que las personas vayan ganando en responsabilización. Y en ma​durez psicológica.

En una clase de ballet o de atletismo no se trata de qué haga las pruebas el profesor porque lo hace mejor, sino

157

de que aprendan los alumnos. Pues la vida de grupo debe ser también un aprendizaje.

7.10. Coger el toro por los cuernos
El conflicto es normal y necesario

La madurez de un grupo se forja y se patentiza en los conflictos. Como ocurre en las personas. En la dificultad y en la prueba se curten los amigos y se demuestra la reciedumbre interior.

Cuando un grupo ha superado creadoramente algu​nos conflictos se respira tranquilo: ¡ya somos un grupo de verdad!

Lo primero que tenéis que hacer en el grupo es acep​tar el conflicto como un elemento normal y necesario. Yo diría que es como el tropezón en el que, si uno no cae, avanza doble.

El es un imperativo de la vida. Existe en la persona, existe en la familia, existe en las comunidades cristianas. Existe donde hay vida, donde hay convivencia. Es un im​perativo del pluralismo, de la libertad personal. En los cementerios no hay conflictos. Porque no hay vivos, sino muertos. En un grupo monolítico o autocrático no hay conflictos, porque no hay vivos, sino muertos psicoló​gicos.

Cuando en un grupo no hay conflictos, o todos son tontos o todos son unos borregos. Lo peor que le puede pasar a un grupo es que no le pase nada.

Los conflictos son un imperativo de la evolución y de la acción. Unos quieren caminar más aprisa, otros quie​ren caminar más despacio, otros quieren estar sentados;

unos quieren actuar de una forma, otros de otra. Por eso nace el conflicto. Entre los que están sentados a la vera del camino no hay conflictos.

Sin conflicto no hay superación. Hay estancamiento;
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hay esclerosis de pensamiento y acción; hay despersonali​zación.

Hay animadores y grupos para quienes ya el simple pluralismo es conflicto y habría que yugularlo. Eso sería un suicidio.

Diversidad de conflictos

Los conflictos pueden ser muy diversos.

Pueden ser del grupo o de algunos del grupo con su animador. No le aceptan; hay rechazo porque no es sufi​cientemente democrático, o porque no es competente, o porque no es capaz de animar, o porque ha lesionado la sensibilidad del grupo, o porque tiene predilección en el trato con algunos miembros.

Puede ser conflicto entre los miembros del grupo por​que hay antagonismos, subgrupos que luchan por el po​der o el control del grupo, por la prevalencia de la propia opinión. Conflicto de alguno o algunos frente al grupo o a algunos miembros de él porque se han sentido menos​preciados, heridos, postergados, o porque se sienten insa​tisfechos o frustrados. Unas veces la irritación responde a la realidad, y otras es pura percepción imaginativa: "Lo que quieren es que yo me vaya del grupo", "no me tra​gan", "me tienen envidia", "les molesto", "me lo han dicho con mala uva".

Puede ser conflicto del grupo con elementos externos, con el movimiento juvenil de la ciudad, con el propio movimiento del que forman parte, con otros grupos adul​tos con los que forma comunidad, con la jerarquía: "No estamos de acuerdo con su orientación", "protestamos contra el trato que se nos da".

Puede ser conflicto del grupo con algún desajustado que perturba su vida como un hueso dislocado.

Los conflictos pueden adquirir, pues, una gran va​riedad.
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Reconocerlos
El grupo inmaduro se engaña a sí mismo, se tapa consciente o inconscientemente los ojos para no ver el conflicto. Tiene miedo al sufrimiento que comporta la explosión emocional, o tiene miedo a que el enfrenta-miento del problema conlleve la disolución del grupo. A veces puede ser el animador el que está más empeñado en no ver y en no dejar ver echando una nube de humo.

Es curioso oír, como nos ocurrió hace poco: "aquí no pasa nada", "el grupo, gracias a Dios, funciona", "no hay problemas importantes", y ver al grupo a las pocas semanas saltar por los aires hecho añicos.

Un grupo maduro empieza por ser cruelmente sincero consigo mismo. Lo mismo que una familia sana o un matrimonio sano.

A veces esos conflictos están latentes y hay que tomar conciencia de ellos. ¿Por qué no marchan las reuniones cuando se dan las condiciones externas ideales? ¿Por qué las tareas se realizan desganadamente y se palpa un cierto desencanto? ¿Por qué hay una cierta insatisfacción que mantiene apagado el grupo? ¿Por qué el "gracioso" del grupo cuando lanza su aguijonazo en el chiste encuentra eco, risas de apoyo? ¿Por qué hay un cierto malestar inex​plicable? El grupo inmaduro soporta una agresividad so​terrada que envenena las relaciones sin atreverse a recono​cerla. O aflora en chismorreo por la espalda.

El grupo inmaduro oculta la basura debajo de la al​fombra, guarda el cadáver en el armario. El grupo madu​ro procura hacer aflorar los conflictos latentes. Y el ani​mador le ayuda a ello. "¿No os dais cuenta de que últimamente...?" "¿No notáis síntomas de que el grupo no está marchando como debe?"...
No debe permitir que se toree el problema, sino que hay que coger al toro por los cuernos. Ha de poner al grupo entero, como los jorcados portugueses, frente al toro del conflicto para dominarlo.

Esto sí que es cuestión de vida o muerte del grupo.

El grupo maduro tiene conciencia de que es él, todos
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sus miembros, los que deben afrontar y solucionar el con​flicto, y no contentarse con esperar pasivamente las deci​siones del animador.

Tengo para mí que conflicto reconocido, conflicto medio vencido.

El grupo inmaduro y enfermo

Tiene tres actitudes equivocadas ante el conflicto:

Evitación: El grupo permanece en la superficie, en la que no pueden surgir conflictos serios; trata de no tocar temas rusientes. Medíante una tarea de politiquería se mi​nimizan los problemas, se ponen parches para ir tirando. Se prefiere que los conflictos estén latentes. Se ignora a la oposición o se somete a ella en seguida, pero se rehuye una confrontación leal con ella. Los conflictos se niegan, se encubren o bien se reprimen.

Eliminación: Se degüella a la oposición. Se suprime el pluralismo. Se expulsa a la oposición. Puede hacerlo la autoridad o la mayoría. Y para esto, de una forma cons​ciente o inconsciente, se procura hacerle la vida imposi​ble. El que disiente es considerado como un enemigo que hay que eliminar. Y esto se intenta mediante riñas, difa​maciones, burlas, marginaciones, mentiras, chismorreos. Hasta que al fin los disentientes terminan por retirarse:

"renunciamos", "no tenemos nada que hacer", "nos mar​chamos del grupo".

Opresión: Se mantiene achantada a la minoría. Se tie​ne silenciados a los que disienten. Basta que las opinio​nes o las sugerencias surjan de ellos para ser desdeñadas y ridiculizadas. Se oprime a la minoría con todos los me​dios de poder, incluso el voto. Vive sometida bajo el mie​do y la dependencia. Y tendrá que aguardar a mandar, a ser mayoría, para poder ser escuchada y participar. Todo esto convertirá al grupo en un volcán que empieza a agi-
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tarse, y que de vez en cuando vomitará tensiones, hostili​dades, sordas resistencias.

Estas actitudes negativas con frecuencia se producen porque se ha convertido al grupo en lugar de prestigio y también en una lucha entre gallitos2.
El grupo maduro

En cambio, el grupo maduro antes que nada:

Reconoce el conflicto, toma conciencia clara de su existencia; luego lo define y lo expone claramente, lo cual no es ciertamente fácil. Parece comprobado que cuando un grupo analiza su problema para buscarle una solución, aun cuando no logre resolverlo totalmente, este proceso de clarificación provoca una descarga emocional, reduce los sentimientos de ansiedad y hostilidad y logra que el grupo pueda consagrarse mejor a sus tareas.

Analiza los orígenes y las causas del conflicto, y no sólo las manifestaciones y efectos. En el grupo hay dos o tres que sistemáticamente boicotean las resoluciones, se oponen rabiosamente. Hay que preguntarse por qué suce​de eso: ¿porque son de una mentalidad totalmente dife​rente?, ¿por resentimiento contra el animador que les ha menospreciado?, ¿porque son perezosos y no quieren arri​mar el hombro ni embarcarse en nada? Las causas del problema sugieren la solución.

Estudia los criterios que deben seguirse para evaluar las posibles soluciones: establecer los límites de las solu​ciones, lo negociable y lo no negociable, qué aspecto de la vida del grupo ante todo y sobre todo se debe y urge salvar. ¿Hay que salvar ante todo la unidad del grupo, aunque haya que renunciar a una tarea; o hay que pro​nunciarse por una tarea, un proyecto, aunque el grupo se desgarre?

2 Cf mario espinoza vergara. Dinámica del grupo juvenil, Humanitas, Buenos Aires 1982, 217.
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Búsqueda de soluciones consensuadas:

— Se escucha la opinión de todos respetuosamente. Se sopesan con equilibrio las razones, sean de quien sean; sin prejuicios, valorándolas por sí mis​mas independientemente de quien vengan.

— Cada uno de los subgrupos trata de ceder un poco en sus puntos de vista, desechando toda terquedad.

— Se incorporan las opiniones de la oposición. El grupo como conjunto elabora una solución que satisface a todos y a menudo es mejor que cada una de las precedentes propuestas por los distintos subgrupos o personas.

— Los conflictos se resuelven por la persuasión y re​flexión común, procurando llegar al consenso. De este modo no habrá ni vencedores ni vencidos. A la hora de la ejecución de las resoluciones no habrá resistencias, huelga de brazos caídos o desinterés a la hora de colaborar. Aun aquellos cuyas proposi​ciones han sido desechadas colaboran porque en otros aspectos han sido tenidos en cuenta o al me​nos han cedido por convencimiento.

Cuando en un grupo hay vencedores y vencidos, todos son vencidos. Sólo son vencedores todos cuando todos es​tán convencidos.

El grupo inmaduro resuelve cómoda e infantilmente los conflictos: recurriendo inmediatamente al voto sin ve​rificar el esfuerzo de persuasión, cediendo en sus puntos de vista por mera comodidad, poniéndose de acuerdo en ter​minar pronto al precio que sea, recurriendo a la suerte:

cara o cruz.

Cada una de estas soluciones del problema ahorra tiempo a corto plazo; pero a largo plazo se pierde más, ya que cuando se cede sin convicción, inconscientemente, sobre la marcha, habrá que revisar de nuevo la decisión, con lo cual se destruye la eficacia de la acción del grupo.

Adopción de medios y medidas concretos que deben aplicarse para la solución elegida. El grupo está un tanto
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desarticulado, en él hay una serie de fuerzas centrífugas que tiran en todas las direcciones, hay enfrentamiento y las reuniones resultan algo mecánico y desanimado. Por unanimidad han llegado a la conclusión de que el grupo necesita apremiantemente revisiones periódicas sobre su propia vida. Las medidas concretas serán determinar la periodicidad, el esquema con que se va a realizar la revi​sión de vida de grupo, en qué aspectos sobre todo se va a insistir, qué formulario se va a hacer o seguir.

Resuelto y bien resuelto. El conflicto debe ser resuelto radicalmente; de otro modo rebrota constantemente en la vida de grupo. Si en un grupo, como ha ocurrido real​mente, hay constantes enfrentamientos entre un subgrupo de tres y el resto del grupo porque creen que se les arrin​cona por su forma de pensar distinta, que todas las re​uniones están erizadas de alusiones hirientes a ellos, que todos se han confabulado para aplastarles, será inútil e insuficiente el estar haciendo declaraciones todos los días;

será necesario, en cambio, llegar al fondo de la cuestión, hacerles ver su hipersensibilidad, sus complejos, los moti​vos de rechazo que ellos presentan y darles pruebas con​vincentes de la confianza del grupo; de otro modo habrá una constante guerra fría que perturbará ineludiblemente la vida de grupo. Así lo hicimos con ellos, y el grupo recobró una paz sólida.

Los conflictos no bien resueltos rebrotan de nuevo con más vigor, como las ortigas no arrancadas de raíz; como una herida mal cerrada, que termina gangrenándose. No se trata de salir del paso, sino de dar una respuesta defini​tiva al conflicto.

Los conflictos crónicos absorben la energía del grupo, lo paralizan, lo desintegran, queman a sus miembros, apagan el entusiasmo por los objetivos del grupo.

En cambio, los conflictos afrontados y superados va​lientemente son una gran ocasión de maduración para el grupo y para las personas.

Yo diría que la hora del conflicto es la hora de la ver-
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dad del grupo. Es el paso peligroso del río: o se logra, y entonces está el grupo a salvo, o se lo lleva la correntada.
7.11. Renovarse es vivir
¿Quieres saber por qué han enfermado y han muerto muchos grupos y muchos movimientos grupales? Porque no se han renovado, porque se han esclerotizado.
"Renovarse o morir", es una alternativa ineludible.

La psicología avanza, la pedagogía hace progresos, la dinámica de grupos hace nuevos descubrimientos, las si​tuaciones cambian; y todo grupo que idolatre su metodo​logía, su programa, su organización, ya puede irse despi​diendo de la vida.

El grupo sano es joven y se rejuvenece constantemen​te. El grupo enfermo es viejo y sólo vive de tradiciones.

El grupo sano inventa constantemente su vida. El gru​po enfermo ha organizado su vida de una vez para siempre.

Para el grupo sano la vida es más importante que la tradición. Para el grupo enfermo la tradición es más im​portante que la vida.

El grupo sano es creativo. El grupo enfermo, rutinario. En el grupo sano la metodología es para el grupo. En el enfermo, el grupo es para la metodología.

El grupo sano se aterra a lo esencial y se renueva en sus métodos. El grupo enfermo se aterra a sus métodos y traiciona a lo esencial.

En un grupo sano se da la bienvenida y se apoyan todas las nuevas iniciativas. En un grupo enfermo se las execra y desecha como peligrosas.

En el grupo sano el miembro creador e imaginativo es apreciado y apoyado. En el grupo enfermo es descalifica​do, proscrito y marginado.
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Es el caso de Juan Salvador Gaviota:

"—... por tu irresponsabilidad temeraria (la de buscar una nueva razón para vivir; la de vivir para volar, y no al revés; por ensayar nuevas formas de vuelo) —entonó la voz solemne de la gaviota mayor— al violar la dignidad y la tradición de la familia de las gaviotas..., quedas expul​sado de la sociedad de las gaviotas, desterrado a una vida solitaria en los lejanos acantilados...

—¿Irresponsabilidad? ¡Hermano mío! —gritó Salva​dor Gaviota—. ¿Quién es más responsable que una gavio​ta que encuentra y persigue un significado, un fin más alto para la vida? Durante mil años hemos luchado por las cabezas de los peces; pero ahora tenemos una razón para vivir, para aprender, para descubrir, ¡para ser libres! Dadme una oportunidad, dejadme que os muestre lo que he encontrado...

La bandada parecía de piedra.

—Se ha roto la hermandad —entonaron juntas las ga​viotas; y todas de acuerdo cerraron solemnemente sus oídos y le dieron la espalda"3.

El grupo sano procura renovarse en su metodología de trabajo, de reuniones, en el temario, en sus programas de acción, en sus celebraciones. No se contenta con repe​tir idénticamente su programación anual. Se propone nuevas tareas.

Toda su planificación es flexible, de modo que se pue​dan establecer objetivos y modificarlos de continuo res​pondiendo a las exigencias del propio grupo y de la mi​sión que se ha propuesto.

El grupo sano y maduro es creador en la manera de realizar sus reuniones. Varía: una vez, una lectura intere​sante; otro día, un testimonio conmovedor; en otra oca​sión, un discoforum; en otra oportunidad, una reunión conjunta con otro grupo o la proyección de algún monta​je. Unas veces se proyecta una salida juntos, otras una convivencia. Hay infinidad de recursos que obligan a vi​vir estimulados y despiertos.

3 richard bach, Juan Salvador Gaviota, Pomaire, Barcelona 1980, 43-45.
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Y es que si no hay una cierta novedad, los integran​tes del grupo se cansan, se entumecen y caen todos en una especie de somnolencia que vuelve tediosa y aburrida la vida de grupo. Esto conduce a la enfermedad mortal.

No se trata, por supuesto, del cambio por el cambio. No debéis confundir nunca la creatividad con el esnobis​mo. Cuando la reunión marcha animadamente, cuando funciona de verdad, no hay por qué correr aventuras sui​cidas. El cambio por el cambio es infidelidad y signo de infantilismo e inconstancia. El cambio deberá obedecer a la eficacia del grupo.

Una manera de mantener joven un grupo es llevar a él la vida. Y esto depende de todos sus miembros. Que en él volquéis el macuto de vuestras inquietudes. Que no sea sólo para discutir ideas, sino para esclarecer vuestra vida. ¿Qué andáis, andas, aturdidos como un noctámbulo, sin encontrarle sentido a la vida? Pues hay que buscarlo con los compañeros de grupo. ¿Que en casa vives en estado de guerra permanente porque "tus viejos son unos mo​mias"? Pues hay que ventilarlo en el grupo. ¿Que no aca​bas de aclararte los líos de la fe? Pues hay que dialogar en la reunión. ¿Que estás que revientas porque no acabas de entender a los amigos? Pues eso hay que aclararlo. Sólo lo que apasiona hace viva una reunión y mantiene joven a un grupo. Intentar solucionar los problemas del mun​do, de la Iglesia, de nuestra sociedad, ignorando los nues​tros es caer en el peligro del diletantismo y convertir la reunión en una especie de competición de ideas. Es echar balones fuera; y eso hace terriblemente aburrido el parti​do. Mata el juego.

Rejuvenece al grupo el contacto con otros grupos. Se deducen sugerencias de su metodología, de su forma de vida.

La decisión de cambio y renovación debe surgir natu​ralmente del seno del mismo grupo, como una conve​niencia sentida por todos. Todo lo que signifique medi​das de fuerza, presiones, órdenes, amenazas, sean del ani​mador o de un subgrupo, provoca rechazos y aglutina a la oposición para resistir al cambio.
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Como todas las decisiones importantes en la vida del grupo, los cambios sustanciales deben decidirse por con​senso. Y como consecuencia de una mentalización. De otro modo, la renovación se hará mal; se falsificará, por​que no se sabrá bien a dónde apunta y las razones subya​centes que la motivan.

La renovación, para que se produzca de verdad, debe verificarse primero en la mente y en el corazón.

7.12. Abierto y solidario
Pobres Narcisos

¿No conoces la leyenda clásica griega de Narciso? Era un joven apolíneo enamorado de sí mismo, que se miraba y se miraba en el reflejo del río; y un día, al fin, se des​lumhró, se cayó al agua y se ahogó.

¡Toda una leyenda con un enorme significado simbó​lico que tanto han utilizado los psicólogos! Eso es lo que le pasa a toda persona egoísta que se autocomplace en sí misma, que no piensa más que en sí y que, por eso, em​bebida en sí muere ahogada por su propia imagen.

Pues esto mismo es lo que le ocurre al grupo ence​rrado y ensimismado.

El grupo que sólo es refugio de soledades y sentimen​talismos, y es indiferente ante el mundo y la sociedad que nos toca transformar, ha perdido toda su fuerza adultiza-dora; y, por de pronto, no es cristiano.

Un grupo que se contentase con ser un cielo, un nido caliente para sus miembros, es un grupo egoísta, infantil y enfermo.

Todos tenemos conciencia de que el egoísmo indivi​dual degrada. Pero también existe el egoísmo en sociedad anónima, el egoísmo de varios en compañía. Porque sea en compañía no deja de ser detestable y deformante. Cuando, sin embargo, el grupo debería ser para enseñar a amar.

170

[image: image54.png]



No debéis olvidar que a los grupos les pasa como a las personas y a las familias, que como se encierren en sí mismas terminan enfermando, ulcerándose, royéndose sus propias entrañas. Sus problemas se agigantan y sus propios dedos se les antojan duendes.

Por eso mismo las personas y los grupos misantrópi​cos son necesariamente infelices.

Y por eso también precisan de otras personas: del hijo, de necesitados, de otros a quienes ayudar, para que les saquen de su propio ensimismamiento. Para las personas y para el grupo, el servicio a los demás es su propia salvación.

Cuando un grupo se ha constituido sólo para gozar, para pasarlo bien sus miembros, es un grupo sospechoso, seguramente infantil. Y es probable que no sea ni grupo, sino una pandilla.
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Esto es, pues, lo que define al grupo infantil: que no piensa más que en sí mismo; como los niños.

Una cosa te querría recordar: que tendéis naturalmen​te a la cerrazón sobre vosotros mismos por el mero hecho de ser jóvenes. Y hay que precaverse para que la vida de grupo no termine siendo una especie de secuestro per​sonal.

El grupo maduro
El grupo maduro y adulto es el que ha dejado de mi​rarse constantemente al ombligo para mirar a los demás. Como ocurre con las personas adultas. El adulto no es un mero consumidor, como el niño, sino que produce, se da, se prodiga.

Un grupo maduro y consolidado siente necesidad de proyectarse en tareas de servicio a la comunidad.

Esto lo hemos palpado en nuestros grupos parroquia​les; a medida que se han ido consolidando, van sintiendo la necesidad espontánea de expansionarse: "¿Por qué no entramos en contacto con otros grupos?; ¿por qué no creamos otros grupos?; ¿por qué no hacemos algo por los demás?"

Esto aparece evidente en la primitiva comunidad de los discípulos de Jesús: mientras son un grupo vacilante, permanecen encerrados; cuando se sienten, por la acción del Espíritu, un solo corazón y una sola alma, tienen ne​cesidad de salir a la misión, de correr los cerrojos.

No cabe la menor duda: la acción es el mejor método formativo; educa a las personas, les da sensibilidad social, les dilata el corazón. Y también es la manera más eficaz de cohesionar el grupo, de suscitar la confianza en sí mis​mo y de hacerle sentir la felicidad de servir para algo.

El que la actitud de servicio externo sea un signo de madurez no significa que haya que aguardar a ser un gru​po de primera división para empezar a actuar; no signifi​ca que haya que aguardar años y años para lanzarse a la acción. Hay grupos que nacen ya con el destino de la
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acción. Pero es que, como te decía, la acción hace al gru​po, lo mismo que el grupo hace la acción.

En su vida el grupo, claro, debe encontrar el equili​brio justo; como la familia; ni todos desperdigados por ahí todo el día ni todos acurrucados en casa todo el día al lado del fogón.

En la encuesta juvenil, una gran mayoría de los en-cuestados agradece al grupo la oportunidad que les ha ofrecido de poder hacer algo por los demás.

Lo cierto es que el grupo no debe ser una pista de aterrizaje, sino una rampa de lanzamiento.

Un grupo cerrado se asfixia y asfixia; un grupo abier​to enriquece y dilata.

Haciendo cadena
Vuestro grupo no puede ser isla.

Para vuestro propio enriquecimiento grupal debéis es​tar en organización, o al menos en relación, con otros gru​pos a nivel de ciudad, comarca, región o nación. Los en​cuentros periódicos, las asambleas a distintos planos es un intercambio fecundísimo de experiencias distintas. La confluencia de representantes o de miembros entusiasma​dos de ámbitos distintos es contagiante. Ahí están Taizé, Silos o las asambleas de JAC, JOC o scouts y otras expe​riencias menos masivas y más cercanas, pero todas in​delebles.

Los grupos impenetrables, bunker, suelen tener graves deformaciones.

¿Cómo podríais aislaros impunemente? ¿Cómo vais a ignorar y a soslayar grupos similares al vuestro? ¿Cómo vais a vivir al margen de grupos juveniles de la ciudad, con los cuales debéis hacer causa común y realizar accio​nes y encuentros conjuntos en favor de vosotros mismos, los jóvenes? La mayoría de las veces ser francotiradores es perder el tiempo.

¿Por qué derrochar energías trabajando en solitario y por libre, cuando hay otros grupos que viven apasiona-
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dos e inquietos por los mismos ideales y buscan resolver los mismos problemas?

Todos luchamos, me imagino, por la misma causa, y hay que hacer cadena. No podemos rivalizar ni ignorar​nos, sino "cooperar".

No debe importamos demasiado que la acción lleve el cuño de nuestro grupo o movimiento; lo que importa es lograr el fin.

Si intentamos mentalizar sobre la paz o sobre el paro juvenil, ¿por qué no vamos a crear una plataforma con​junta y un programa común, aunque el nombre de nues​tro grupo o movimiento quede perdido entre otras siglas?

Si sois un grupo de creyentes, tenéis que hacer cadena con otros grupos de la iglesia que luchan por renovar la institución. Tenéis que cumplir vuestra misión de ser contestatarios, de ser sangre joven que produzca hormi​gueo en las venas de la Iglesia. Pero ¿qué podéis hacer los cuatro soñadores de tu grupo o movimiento frente a una inmensa muchedumbre de cristianos somnolientos?
Para ser alguien, para hacer algo serio, no hay más remedio que hacer cadena.

Al servicio de la sociedad

Robert Badem Powel, el fundador de los scouts, les propone a éstos unos objetivos y una finalidad desbor​dantes en actitudes de servicio a la sociedad: "El propósi​to o adiestramiento de scouts —dice— es mejorar la cali​dad del ciudadano futuro, particularmente en lo que se refiere al carácter y a la salud, sustituir el yo por el servi​cio. Hacer de los chicos individuos eficaces moral y mate​rialmente, para que su eficiencia pueda ser aprovechada en el servicio del prójimo"4.

Todo grupo sano y maduro tiene siempre presente esta preocupación social en su vida. Y esto es lo que le hace educativo y madurador de la persona.

•' equipo de sal terrae, Curso de formación de la fe (I), Sal Terrae, San​tander 1976, 51.
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De un club de egoístas no hay que esperar nada bueno.

En un grupo maduro y sano tienen que encontrar eco los llantos y quejidos de los hombres. Sobre todo de los jóvenes. Sus desesperaciones, sus dramas, sus delitos. Y esto, diría yo, aunque se tratase de un mero grupo folcló-rico o teatral.

Habrá grupos que quieran y puedan asumir un com​promiso grupal: llevar la animación de grupos de preado-lescentes, trabajar en la redención de drogadictos; y todos echan una mano, y todos asumen esto como tarea común;

y todos revisan la marcha de la tarea. Pero puede haber grupos a los que les es imposible asumir grupalmente estas u otras tareas; entonces el grupo, al menos, tiene que ser lugar de concientización y sensibilización para que cada uno asuma a nivel personal y en el ambiente propio la tarea de servicio a la sociedad. El grupo es el seno en el que se forjan líderes para la sociedad; personas compro​metidas que luego actuarán en su barrio, en el centro de estudios o en un grupo de acción; cada uno de los miem​bros del grupo, en ambientes y tareas distintas. El grupo apoya, orienta, comparte las tareas de cada uno de sus miembros. Y esto sobre todo si se trata de grupos cris​tianos.

El grupo maduro no es jamás un hangar, sino una pis​ta de despegue para llevar a sus miembros en misión de socorro y de servicio.

Tareas que os desafían
En todo ambiente son siempre infinitas las posibilida​des que tenéis de proyectaros en favor de la comunidad.

Lo primero que habría que hacer es analizar y formu​lar un elenco de tareas más apremiantes para reconocer las que son más necesarias, urgentes y eficaces. Y también más asequibles a vuestros medios y posibilidades.

Yo os brindo una lista de actividades que han realiza-
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do algunos grupos de distintos movimientos y organiza​ciones y que os puede servir de orientación.

Actividades promocionales

— Colaboración en las campañas por la paz y contra el hambre.

— Cursos de alfabetización para niños o adultos durante el verano en zonas deprimidas.

— Ayudar a campesinos ancianos e incapacitados en las labores del campo y en la atención al ganado durante el verano.

— Ayudar como peones en las tareas de construcción de viviendas para familias pobres.

— Servir la comida en el asilo en los días festivos.

— Realizar la limpieza de alguna playa o parque.

— Acompañar a chicos subnormales durante los días festivos y sacarles de paseo.

— Colaborar en la recuperación de marginados: alco​hólicos, drogadictos, etc.

— Desbrozar una senda de acceso a una cúspide, lugar de una ermita, de un paraje agradable, de un mirador.

— Restaurar una ermita, una fuente; colaborar en la "Operación Rescate" de obras artísticas.

— Organizar reivindicaciones estudiantiles en favor de mejoras del centro, de una mayor justicia.

Actividades culturales

— Programar conferencias,-coloquios mentalizadores sobre ciertos temas: la juventud, el hambre, la paz, el desempleo.

— Organizar concursos literarios o artísticos de dibu​jo, de canción, de baile.

— Organizar y dirigir un club de adolescentes o niños.

— Organizar una biblioteca para jóvenes, adolescen​tes o adultos.

— Ser catequistas en una comunidad cristiana.
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Actividades recreativas y sociales

— Actuaciones recreativas para centros de asistencia, asilos de ancianos, colegios de subnormales.

— Organizar convivencias con otros jóvenes, con adultos, con los padres de los miembros del grupo.

— Organizar el día-homenaje a los de tercera edad, el día de "nuestros mayores".

— Colaborar en las fiestas de barrio: patrono, san Juan, carnaval.

Actividades deportivas

— Organizar instituciones recreativas y de tiempo li​bre para los niños o adolescentes, o colaborar en ellas.

— Organizar excursiones, marchas o acampadas.

— Hacer de monitores en colonias y campamentos.

— Organizar equipos deportivos y torneos en el ba​rrio con distintas organizaciones de la ciudad.

Como veis, las posibilidades son ilimitadas. Y que conste que los grandes beneficiarios de todas estas tareas sois, sobre todo, vosotros, por el hecho de organizarías o colaborar en ellas.

Pero, eso sí, hay que realizarlas con toda seriedad. Hay que ser indeclinablemente fieles al compromiso. No edu​ca ni conduce a nada el empezar cincuenta y dejarlas to​das a medio hacer.

7.13. Autorrevisión periódica
La verdad ante todo

El grupo sano y adulto busca apasionadamente la ver​dad sobre sí mismo por todos los caminos; a través de la crítica, ya sea la heterocrítica o la autocrítica.

La actitud de sinceridad cruda y cruel es al mismo
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tiempo signo, expresión de madurez y medio para lograrla.

Cuando un grupo toma en serio sus metas, sus proyec​tos y sus realizaciones, siente la necesidad de auscultarse, analizarse, chequearse, someterse a los rayos X.

El grupo infantil y enfermo rehuye revisar su vida y sus proyectos. Se autoengaña. "Todo va perfectamente", se comenta, como declaran en los partes de guerra los que están a punto de ser vencidos.

Cuando un grupo rehuye radiografiar sus propias vis​ceras es que tiene mala conciencia; tiene miedo a encon​trarse ulceroso y tener que seguir un régimen duro.

No hay, no puede haber un grupo maduro que no realice la autorrevisión periódica y con rigor.

Para madurar, autoevaluar
La autoevaluación es de una eficacia sorprendente.

Lo dice a gritos la experiencia: grupo que se autoeva-lúa bien, grupo que marcha bien. Si marcha menos bien, la autoevaluación es un remedio infalible para rectificar.

Si hay tensiones, frustraciones, muchas veces incons​cientes y que envenenan silenciosa y pausadamente al grupo, la autoevaluación las hace aflorar y se disipan.

La autoevaluación consolida las relaciones grupales, las hace sinceras y ayuda a aceptarse los unos a los otros como son. Confiere al grupo una cohesión y solidaridad insospechadas.

Ella permite tomar conciencia de los problemas y en​cararlos de verdad. A veces, el mero replanteamiento es suficiente para resolverlos. Porque no son verdaderos pro​blemas, sino tergiversaciones.

La autoevaluación es comunicación profunda; impul​sa la comunión, la corresponsabilidad y la cooperación dentro del grupo.

Evita desviacionismos; da pie a rectificaciones, con​frontando la vida del grupo con sus fines, los objetivos y los medios que él mismo se había propuesto. Incita a
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apretar el paso o a disminuirlo según el grupo marche con demasiada prisa o demasiada pausa.

La au toe valuación os ayudará (lo habréis comprobado ya si es que la practicáis) a aceptar los fracasos e integrar​los en la propia vida de grupo. El que la practica se fami​liariza con ellos; no se exaspera ni se desespera. Sabe po​nerles un signo positivo. Y, con frecuencia, los convierte en fuerza constructiva mayor que los mismos éxitos. Los fracasos asumidos con sinceridad se convierten en una es​puela. Como, por ejemplo, el fracaso de un campamento organizado por un grupo juvenil parroquial. Descubrió lagunas, pasividades, incompetencias, y obligó a sus miembros a tomar mucho más en serio los compromisos. Se puede decir que el fracaso salvó al grupo.

El grupo enfermo que no verifica la autoevaluación ante los fracasos se desploma, se paraliza.

En el grupo sano los miembros reconocen llanamente la culpa y la responsabilidad en el fracaso. El grupo en​fermo elige "chivos expiatorios", sobre los que descarga su culpa.

La autoevaluación constituye el momento privilegia​do de desintoxicación y de franca recuperación del grupo.

Con tino y con tono

La autorrevisión es como la corrección o el castigo;

puede curar o empeorar la herida.
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Se necesita realizarla en condiciones y en forma ade​cuadas.

Y, antes que nada, habrá que realizarla con el consen​timiento de todos. Sin rechazos por parte de nadie. Con​vencidos de su urgencia.

Y hay que realizarla, para que sea fecunda, en un cli​ma de serenidad, sin prejuicios, sin agresividad, sin mie​do de nadie a nadie.

Una autorrevisión grupal realizada con el ánimo exas​perado y herido se convertirá fatalmente en una gresca deleznable.

La autoevaluación no es un tribunal en donde los unos se convierten en jueces de los otros. No puede ser una medida de fuerza con la que los fuertes toman la re​vancha para apabullar a contrarios o negligentes. No puede entenderse como un tiempo de tortura o un capítu​lo de faltas donde unos miembros zahieren a los otros con inculpaciones.

La evaluación no es juzgar a las personas, sino echar una mirada a la propia vida de grupo y comprobar, sobre todo, si se cumplen los objetivos.

Lo más estimulante será comenzar por lo positivo, re​conociendo los logros verificados para que la autorrevi​sión no tenga un tono inquisitorial.

Bien hecha, una autoevaluación es integradora; mal hecha es disgregadora. En algunos grupos, una autorrevi​sión mal hecha ha distanciado a los miembros para siem​pre. Y en otros ha espantado la espontaneidad: "será cuestión de callarse o de hablar con prudencia".

La autoevaluación, para que sea fecunda de verdad, debe realizarse con franqueza y objetividad. Sería deplora​ble e infantil convertirla en una forma de hacerse trampas y darse autobombo. Debe realizarse con rigor y al mismo tiempo con dominio de sí. Requiere tacto y discreción.

Para que sea fecunda, la autoevaluación debe realizar​se con seriedad. Con profundidad. Periódicamente. En los grupos maduros siempre está institucionalizada. Pue​de ser trimestral, bimestral, semestral o anual. Y mejor es hacerlas todas. Creo que la que no puede faltar de ningu-
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na manera es la anual. Otras veces podrá haber autoeva-luarión ocasional, motivada por circunstancias especiales en la vida del grupo: algún problema surgido, momentos de crisis, necesidad de hacerse nuevos replanteamientos al final de una programación llevada a cabo.

Concretando
Toda la vida de grupo puede y debe ser objeto de revisión. Habrá ocasiones en que sea más oportuno some​ter a revisión aspectos parciales: las relaciones interperso​nales, el modo de realizar el diálogo en las reuniones, la eficacia del animador, la corresponsabilidad, la coopera​ción, la relación con otros grupos o instituciones, los me​dios y la marcha de los proyectos emprendidos; algún problema suscitado, el servicio a la sociedad, fidelidad a la metodología, satisfacción de los miembros.

Debe ser el mismo grupo, concienciado y convencido, el que ha de determinar lo que desea revisar según la si​tuación en que se encuentra.

En algunos grupos, a lo largo del año van realizando revisiones parciales, reservando para el final de curso una revisión global de todos los aspectos de la vida grupal. Creo que ésta es imprescindible.

La autorrevisión puede realizarse de palabra, median​te el diálogo, siguiendo un cierto esquema. O por escrito, rellenando unos cuestionarios, que pueden ser elaborados por el propio grupo o comunes. A veces, en ciertos gru​pos, convendrá que sean anónimos. Pero, en todo caso, siempre se ha de tomar tiempo para reflexionar las res​puestas y la revisión refleje certeramente la realidad del grupo. Y en todo caso la experiencia demuestra que es conveniente distribuir con anticipación los formularios a los que se ha de responder, ya sea por escrito o de pala​bra, para que las respuestas no sean simplemente un re​flejo del estado de ánimo de algunos miembros o del cli​ma momentáneo del grupo. Después de un fracaso,

181

generalmente todo es un "desastre". Después de un éxito, todo es "triunfal".

Lo mejor sería que cada grupo hiciera su propio for​mulario de revisión. Con todo, ofrezco las siguientes, por si pueden ser útiles, de la infinidad de ellas que circulan. Se pueden ver, por ejemplo, los de Jean-Marie Aubry-Yves Saint Arnaud, en Dinámica de grupos, los de Geor-ge M. Beal, en Conducción y acción dinámica del grupo, o los de Jack R. Gibb, en Manual de dinámica de grupos, todos ellos consignados en la bibliografía.
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Cuestionario: EFICACIA DEL GRUPO
Señalar ron una x la puntuación que a tu juicio merece cada una de las preguntas siguientes:
1. ¿Están suficientemente claros los objetivos del grupo?
012345
Muy confusos      Confusos         Normal         Bastante          Claros        Muy claros
2. ¿Qué grado de interés tengo en lo que el grupo hace?
012345
Nada         No mucho        Normal        Interesado                         Muy interesado
3. ¿Cómo hacemos el diagnóstico de los problemas del grupo?
012345
Lo evitamos    Poca atención       Normal                        Con bastante      De modo atención          abierto y claro
4. ¿Las normas y métodos del grupo se adaptan a los objetivos que tiene el grupo?
012345
Dificultan       No ayudan        Normal       Se acomodan                         Son los objetivos                                         bastante                        los mejores para nuestros fines
5. ¿Cómo integramos las aportaciones de los miembros del grupo?
O              1              23              4              5
Cada uno va      Se presta                         Normal       Se atienden   Todas las ¡deas por su camino   poca atención                                      las ideas         quedan de todos        atendidas
6. ¿Cómo tomamos las decisiones?
012345
Nunca         las toma       Por minoría     Por mayoría                     Por consenso coincidimos       uno solo
7. ¿Cómo ponemos en movimiento los recursos personales y la creatividad del grupo para conseguir los objetivos?
012345
Nadie        Unos pocos        Normal         Bastantes                         Todos contribuye      contribuyen                       miembros                      contribuyen contribuyen                        libre y
creativamente
8. A tu juicio, ¿disfrutan los miembros del grupo trabajando con los demás?
012345
Todos rechazan     Lo hacen                         Normal:        La mayoría         Todos trabajar juntos    descontentos                        unos si,         disfruta otros no
9. ¿Qué grado de ánimo, ayuda y aprecio nos damos unos a otros?
O¡2345
Ninguno        Rara vez         Normal:                            Con           Siempre unos son                        frecuencia apreciados, otros no
10. ¿Con qué grado de libertad se expresan los sentimientos, tanto positivos como negativos, en el grupo?
012345
No se        Alguna vez     Normal: sólo                          Con          Toda clase expresan                       si son fuertes                      frecuencia,
tanto positivos como negativos
11. ¿Somos capaces en este grupo de aprovechar de modo construc​tivo las desavenencias y conflictos?
012345
No nos         Rara vez.        A veces                        Se exploran     Es la forma atrevemos      se examinan                                     con frecuencia      habitual a tratarlos                                                                        de proceder
12. ¿Se muestra el grupo sensible a las personas que no se atreven a expresar abiertamente sus sentimientos?
012345
Ciegos,          A veces         A veces                            Con            Somos insensibles      se atienden      les damos                       frecuencia      muy atentos respuesta                                         con ellos
13. ¿Se notan cambios de comportamientos en el grupo cuando se analizan determinados comportamientos y se habla de cambiarlos?
012345
Ninguno          Pocos      Como el 50 %                     Bastantes         Todos
Cf" G, Watson: Exercises for Laboratory Training. Unión, N. Jersey, 1967.
REVISIÓN DE TRABAJO
I. OBSERVACIÓN DEL GRUPO COMO TAL
(participantes y responsables)
A) Orientación.
1. ¿Qué resultados hemos obtenido?
2. ¿En qué medida nos hemos compenetrado con nuestros objetivos?
3. ¿Hemos profundizado en el método utilizado para lograr nuestro objetivo?
4. ¿Ha sido una traba en el problema la falta de informa​ción o de conocimiento del problema?
B) Unidad y motivación.
1. ¿Vivimos todos igualmente interesados por el modo pecu​liar de proceder del grupo?
2. ¿Se ha mantenido el interés? ¿Decayó en algún momento?
3. ¿Cuál ha sido el grado de nuestra compenetración?
4. ¿En qué grado conseguimos subordinar nuestros intereses personales a los del grupo?
C) Atmósfera.
1. La atmósfera del grupo, ¿es espontánea o artificial?
2. ¿Acogedora y natural o ceremoniosa y diplomática?
3. ¿Estimula la colaboración o el espíritu de competencia?
4. ¿Amigable u hostil?
5. Otras observaciones:
II. OBSERVACIONES SOBRE LA PARTICIPACIÓN PERSONAL DE LOS MIEMBROS
A) Participación ordinaria.
1. La participación, ¿fue general o provenía de un solo sector?
2. ¿Se ceñían al tema las intervenciones o existía cierta tendencia a divagar?
3. Las intervenciones, ¿reflejaban que sus autores habían prestado atención a las intervenciones precedentes?
4. ¿Se centraban las intervenciones en el punto de discusión o más bien han revelado que los participantes eran inca​paces de desprenderse de sus ideas preconcebidas y sus "posturas" emotivas (sentimientos personales)?
B) Servicios al grupo.
1. ¿Con qué resultado ha contribuido el animador (o los animadores) al servicio del grupo?
2. ¿Ha sido exacto el secretario (o los secretarios) en la redacción de los informes?
3. ¿Fue provechosa la labor de los observadores?
4. Otros servicios:
III. OTRAS OBSERVACIONES Y COMENTARIOS
No firme, por favor.
PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO
1. ¿En vuestro grupo pecáis de individualismo, yendo cada miembro a lo suyo, o pecáis de colectivismo, explotando e impo​niéndose tiránicamente el grupo a las personas y a sus intereses? ¿Sabéis armonizar los objetivos grupales con los individuales? ¿Se explota a las personas o se las promueve?
2. ¿Os empeñáis en lo verdaderamente importante o diva​gáis y gastáis las energías en futilidades?
3. ¿Las relaciones en vuestro grupo son amistosas y gozosas o frías y distantes? ¿La comunicación es espontánea y transpa​rente o cautelosa y reservada? ¿Sabéis dialogar? ¿Cuál es tu com​portamiento grupal al respecto?
4. ¿Os sentís libre, te sientes libre, dentro del grupo? ¿El gru​po promueve vuestra libertad u os sentís tiranizados por el ani​mador, por algún cabecilla o por el monolitismo del grupo? ¿Estáis determinados desde fuera por algunas personas, o por alguna institución, o por vuestro movimiento?
5. ¿Eres "formal" en el grupo? ¿Sois de verdad un grupo "formal" en la fidelidad a las reuniones, a la puntualidad, al trabajo, a la preparación de las reuniones, a la metodología y a las condiciones de trabajo?
6. ¿Eres activo y responsable en la vida de grupo? ¿Sois to​dos los miembros suficientemente activos y responsables o hay quienes llevan y quienes se dejan llevar? ¿Qué deficiencias más relevantes descubrís en este aspecto? ¿Cuáles son tus deficiencias más importantes?
7. ¿Reconocéis lúcidamente los conflictos o los soterráis; los encaráis audazmente o les dais soluciones superficiales para ir tirando?
8. ¿Camináis impulsados por la rutina o inventáis constan​temente vuestra vida? ¿Hacéis las cosas porque se han hecho siempre o por decisión consciente?
9. ¿Sois un "grupo-isla" o un grupo en conexión con otros grupos? ¿Podéis sentiros satisfechos con lo que hacéis en servi​cio de la comunidad cristiana, de la Iglesia, de la sociedad? ¿Qué es lo que podríais aportar que no aportáis?
10. ¿Verificáis la autoevaluación con seriedad y con sinceri​dad? ¿Cuáles son las principales deficiencias en vuestra auto​evaluación?
8. Tú y el grupo

8.1. La exigencia empieza por uno mismo
Siempre ocurre lo mismo; ya lo hemos dicho. Tú mis​mo te habrás percatado de ello si vives ya en grupo: el que o los que menos aportan son siempre los que más exigen, los que más critican.

Estoy bien seguro que tú no eres de éstos; pero es bue​no recordar que en la vida de grupo hay que empezar por exigirse a sí mismo.

No exijas nunca al grupo ni a tus compañeros lo que tú mismo no estás dispuesto a dar.

No te dediques a criticar a los demás. Antes que nada, autoexamínate. "No veas la paja en el ojo ajeno y te pase desapercibida la viga que tienes atravesada en el tuyo" (Mt 7,4).

Reconoce con sencillez tus fallos y deficiencias en la vida del grupo y trata de mejorarte. Todavía te invitaría a más: pide que te critiquen, que te pongan de manifiesto los aspectos negativos y positivos de tu vida de grupo. Nosotros lo hemos hecho voluntariamente en algunos grupos. Es duro, pero increíblemente saludable. Uno des​cubre facetas en su comportamiento grupal que ni las sospechaba; actitudes hirientes que ni se las imaginaba, y que hasta tal vez criticaba en los demás.

En las revisiones de grupo, en la autoevaluación, acepta con magnanimidad el grado de culpa que te co​rresponde en los fracasos del grupo.
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Conócete y reconócete quién eres dentro del grupo.

No lo esperes todo del grupo. Si todos os dedicarais a esperar, ¿qué pasaría?

Es elemental que os convenzáis de que el grupo no funcionará si no funcionáis todos sus miembros.

No seas la eterna plañidera, que nunca hace nada y que siempre se está lamentando de las deficiencias del grupo. Mójate primero.

8.2. Conócete y date a conocer
La salud y la madurez de un grupo exigen algo im​prescindible: conocerse a sí mismo. Y darse a conocer a los demás del grupo. No puede haber relaciones sanas y serenas si los miembros del grupo están cargados de com​plejos, ya sea de superioridad o de inferioridad, y si la autoestima de cada uno no coincide con la estimación de los demás. Nadie se sentirá a gusto con el trato que se le da: unos se sentirán discriminados, otros juzgados injus​tamente, otros acusados indebidamente y otros envidiados falsamente.

El conocerse y darse a conocer es decisivo en la vida de grupo.

Te brindo este par de cuestionarios, que te ofrecen puntos para reconocer tu propio comportamiento grupal o para ser criticado positivamente por tus compañeros de grupo.

Cuestionario sobre actitudes personales en el grupo

1. Cuando entro en un grupo nuevo suelo sentir...

2. Cuando un grupo empieza a funcionar, yo...

3. Cuando la gente me trata por primera vez, nor​malmente yo...

4. Cuando tomo parte en un grupo nuevo, me en​cuentro más a gusto si...
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Cuando todos se callan suelo sentir... Cuando alguien acapara la conversación, yo... Me siento más productivo cuando el que di​rige... Me resulta molesto cuando el líder...

Suelo replegarme sobre mí mismo cuando... En un grupo, lo que más miedo me da es... Cuando alguien se siente herido, yo... Lo que a mí más me hiere es...

Cuando más solo me siento en un grupo es cuando...

Los que realmente me conocen saben que soy... Me fío de aquellos que... Lo que me hace sentir más tristeza en un gru​po es...

Cuando más cerca me siento de los demás es

cuando...

A la gente le caigo bien cuando...

Amar es...

Siento que realmente me quieren cuando...
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21. Si pudiera volver a empezar de nuevo...
22. Mi mayor fortaleza reside en...
23. Yo podría ser...
24. Yo soy...
S. Atkins y A. Katcher utilizan este cuestionario, tanto en grupos grandes como pequeños, para acelerar el proce​so inicial de apertura mutua en un grupo de personas que van a actuar juntas como equipo. Suelen asignar un tiempo de discusión de quince minutos a cada bloque de cuatro preguntas'.
Evaluación de "roles"

Este ejercicio puede realizarse situándose como obser​vador y evaluando a un miembro concreto del grupo;

analizándose uno mismo a modo de autoevaluación o po​niéndose en lugar de otro miembro y tratando de averi​guar dónde nos situaría él si tuviese que evaluar nuestra actuación2.
Señale con un círculo la cifra que en la escala de 1 a 6 le parece describir mejor su conducta.

Roles de trabajo                               Frecuencia
1.  Inicia, propone ideas nuevas, estimu​la al grupo ........................................ 123456
123456 123456

123456 123456 123456

123456

2. Pide información y opiniones......... 123456
3. Comunica sus ideas personales, con​vicciones propias................................
4. Informa como experto o expone el resultado de sus experiencias...........
5. Orienta, define la disposición del gru​po ante los objetivos del mismo....... 123456
6.  Formula de nuevo o explica las ideas por medio de ejemplos o comparacio​nes sugestivas .....................................
7. Resume, coordina las relaciones entre las ideas, insinuaciones y la actividad de los miembros................................. 123456
' alfonso francia. Dinámica de grupos I, Centro Nacional Salesiano de Pastoral Juvenil, Sevilla, Madrid 19802, 105.
2 jean-marie aubry-yves saint-arnaud. Dinámica de grupos, Euraméri-ca, Madrid 1972, 51.
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Roles de solidaridad                          Frecuencia
1. Facilita la participación de los otros,
inicia el intercambio..........................  123456
2. Anima, manifiesta su adhesión, afec​to. Comprende y acepta a los otros. Es cordial ................................................. 123456
3. Propone el ideal al que el grupo debe
tender..................................................   123456
4. Armoniza las diferencias entre los par​ticipantes y los subgrupos................. 123456
5. Observa al grupo, comenta con otros
la marcha del mismo......................... 123456
6.  Busca y favorece los compromisos, ad​mite sus errores.................................. 123456
7. Sigue a los otros voluntaria o pasiva​mente, da su parecer en las decisiones 123456
Roles individuales                             Frecuencia
1.  Manifiesta abiertamente su falta de interés por su apatía, cinismo o bro​mas...................................................... 123456
2. Domina el grupo, trata de imponer su autoridad al grupo como tal o alguno de sus miembros ................................ 123456
3. Ataca sin motivo al grupo o alguno de
sus miembros, desprecia a otros....... 123456
4. Trata de llamar la atención.............. 123456
5. Resiste, se opone, bloquea, vuelve so​bre problemas ya resueltos, está siem​pre en la oposición............................ 123456
6. Pide ayuda, simpatía, por inseguridad
o subestimación personal.................. 123456
7. Utiliza el grupo como auditorio para
exponer sus sentimientos o ideas ..... 1   2   3   4   5   6
8.3. En lo que de ti depende
Tú quieres que el grupo te ayude a avanzar; tú quieres ser acelerador y no freno en él, ¿verdad?; pues probable​mente te será fecundo recordar:
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La madurez, la salud y la eficacia del grupo también dependen de ti
Contigo el grupo es más o menos. No sólo en número, sino también en calidad. Delante de tu nombre va en for​ma invisible el signo de + o de —. Tus comportamientos alteran positiva o negativamente el funcionamiento del grupo. Toma conciencia de tu peso y de tu responsabi​lidad.

La fuerza del grupo no depende de los reglamentos, ni de la organización, ni de los programas, sino de sus miembros.

Forma el grupo y el grupo te formara.

Puede, incluso, el grupo ser eficaz, vivo, unido, diná​mico, y, sin embargo, ser inútil para ti por tu inhibición.

No preguntes sólo "¿qué me da el grupo?"; pregúntate también "¿qué le doy al grupo?"

"Nosotros", "mi grupo"

Es vital que tengas sentido de pertenencia al grupo, sentido de "nosotros".

Que te duela el grupo como tu propia familia; y sus miembros como tus propios hermanos, por los que se da la cara si es preciso. "Si un miembro padece, todos los demás miembros se duelen; si un miembro goza, todos los demás miembros se congratulan" (1 Cor 12,26).

Participa apasionadamente en su vida

Siéntete corresponsable como un miembro con respec​to a su cuerpo.

El grupo te da, sobre todo, la oportunidad de dar. Y aquí sí que vale aquello de "más vale dar que recibir" (He 20,35).

Prepara las reuniones. Recoge información, contribuye con tu actitud crítica. Acepta algún servicio en el grupo. No hurtes el bulto.
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Servir "a", no servirse "de"

Intégrate en el grupo por razones generosas, no por motivos egoístas.

No tomes al grupo como un refugio de aburridos, como una forma de escapar de casa o de tus incumbencias;

ni como una manera de saciar tu hambre afectiva o de satisfacer tus ambiciones personales. Eso sería una trai​ción. Con gente desilusionada o no convencida no se pue​de crear un grupo. Ni el grupo llevaría a nada.

Procura que prevalezca el bien del grupo por encima de tu propio bien particular y sobre el bien particular de los demás.

Lo mezquino es servirse "de", lo magnánimo es ser​vir "a".

Lazo de unidad
No seas jamás escarabajo pelotero trayendo y llevando chismes, creando desunión y desconfianza. Une. Acerca. Siembra confianza.

... y alegría y buen humor. Que todos se sientan a gus​to a tu lado y en el grupo.

No seas inflamable como la gasolina: ¡prohibido fu​mar!, prohibido gastar una broma, prohibido... Harías sufrir y sufrirías. Haz más bien oficio de extinguidor.
No seas dominador ni consientas ser dominado.

Formalidad ante todo
La incorporación a un grupo debe representar para ti un compromiso sagrado. Y sólo causas serias y graves de​ben disculparte de la asistencia.

Toda ausencia injustificada significará para ti una traición a los demás miembros del grupo.

¿No crees que lo deferente, cuando no puedas asistir, es avisar previamente y presentar tus razones y motivos? El grupo se sentiría valorado y ayudarías a los demás a ser también fieles al grupo.

Tus ausencias caprichosas serían una herida al grupo que puede constituir el principio de su muerte.
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Aprender a dialogar

En el diálogo asume una actitud estimuladora. Realízalo como una búsqueda humilde y solidaria de la verdad. Como una forma de comunión con los otros. Como una oportunidad impagable de enriquecerse y enriquecer.

Procura que tus palabras sean un puente tendido ha​cia los otros y hacia la verdad; jamás dinamita que lo aniquile.

8.4. Tipología del grupo
Existe una tipología que se repite en los distintos gru​pos. No todos los tipos se repiten en todos los grupos. Ni siquiera tampoco en estado puro; generalmente serán mestizos.

Siempre será eficaz el identificar a los compañeros e identificarnos; buscar el tipo al que más nos asemejamos, para saber a qué atenernos.

"El muchacho excelente"

Se lleva bien con todo el mundo. Es franco, alegre, servicial, pacificador, lazo de unión.

El chuleta

Es un poco perdonavidas. Le gusta ser el centro del grupo. Ha elegido el grupo como escaparate. Querrá te​ner siempre la última palabra.

El maniobrero

Es especialista en política sucia. Es un lioso. Chismo​so. Dice y contradice según convenga. Brumoso. Movi​do generalmente por la ambición.
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El pasóla

Es el comodón, que quiere que se lo den todo hecho. No se le puede confiar una tarea porque deja colgado al grupo. Está de número.

El alma en pena
Es como la sensitiva; en cuanto la tocas, se cierra. Acomplejado, neurótico, excitable, suspicaz, celoso, mal​pensado, voluble.

El aprovechado
Va siempre a lo suyo. Gorrón. Pide ayuda, pero no la da. Quiere organizar la vida del grupo en provecho pro​pio; si no, no juega.

El tonto útil

Es el chico de los mandados. Se le aprovecha para las tareas que nadie quiere. Es el burro de carga. Ni lo seas tú ni consientas que se convierta a nadie en el "tonto útil".

La mascota
No es el gracioso de pura raza, sino el que "se hace". Es el pelma, el que ocasiona atascos en la reunión con bufonadas insulsas.

Y existe el "mascota", ese pobre tipo infeliz, sin perso​nalidad, a costa del cual se divierten todos. Un grupo ma​duro no admite mascotas ni admite divertirse a costa de las deficiencias de algún miembro.

El charlatán

Tiene incontinencia verbal. Puede ser "discutidor" dispuesto siempre a echar un pulso con quien sea; o un "divagador" que se pierde hablando solo. Es imprescindi​ble atajarle suave, pero firmemente.
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El bocacerrada
Es el mudo. Pero esta mudez puede tener causas diver​sas. Hay mudos temperamentales que acompañan com​placientes el desarrollo de la reunión; participan con su mirada, sus gestos, su aprobación.

Existe la taciturnidez por miedo, complejo o temor a expresarse mal. Esta acusa al grupo por falta de clima adecuado. El animador en este caso debe animar de un modo especial.

Existen también silencios agresivos del que ha sido herido, del que se ha sentido rechazado en su opinión, del que teme no ser bien interpretado o desconfía del secreto del grupo. Existe el silencio del "ausente", del que está al margen. Existe el silencio despreciativo, del que cree que no merece la pena ni discutir.

Tanto el mudo como el grupo deben procurar barrer esos silencios negativos.

El objetor
Se opone por sistema: "¿Que dicen que yo me opon​go?" Con frecuencia es una respuesta agresiva a una afec​tividad herida.

Es obstruccionista. Ni hace ni deja hacer; a veces, por envidia inconsciente. El grupo tiene que saber que lleva su seno en él un caballo de Troya. Y no debe habituarse a capitular ante él.

Tú procura que puedan cantarte con toda verdad aquello de "es un muchacho excelente..., es un muchacho excelente"...
Sólo cuando eres un muchacho excelente en el grupo, con todos los defectos y limitaciones que sean, sólo en​tonces el grupo es para ti un verdadero gimnasio, donde te entrenas para jugar en la vida como verdadera persona adulta.
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PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO
Se sincero y ábrete a tus compañeros tic grupo.
1. ¿Crees que en el grupo se prefiere exigir a exigirse? ¿Reconoce cada uno sus fallos o hay tender» ia a echar la culpa a los demás? ¿Crees que en el grupo hay quienes se lamentan en ve/ de remediar, esperan en ve/, de hacer?
2. ¿Tienes conciencia de que el grupo también depen​de de ti? ¿Crees que la tienen los demás miembros del grupo?
3. ¿Te afecta de verdad todo lo que concierne al gru​po? ¿Te sientes de verdad miembro vivo de el? ¿En que lo notas? ¿Crees que les ocurre lo mismo a los demás? ¿Cómo se pone de manifiesto?
4. ¿Crees que eres suficientemente responsable? ¿Y los demás? ¿En qué fallas más? ¿En qué crees que falla más el grupo?
5. ¿Cuál es lo que "de hecho" predomina en tu vida de grupo y en la de los demás miembros, el "servir a" o el "servirse de"? ¿Cuáles crees que son las motivaciones egoístas, tuya y de los demás, que enturbian la vida de grupo?
6. ¿Crees que sois suficientemente formales en la vida de grupo?
7. ¿Crees que habéis aprendido a dialogar? ¿En cuál o en cuáles de los pecados enumerados con respecto al diá​logo crees que incurres? ¿En cuáles crees que incurre más frecuentemente el grupo? ¿Vais progresando en el modo de dialogar?
8. ¿A cuál de los tipos indicados crees que te asemejas más? ¿Cuáles son los tipos que crees que dominan en el grupo?
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